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			Nota de la autora:

			Aunque la mayoría de los términos extranjeros y regionales son lógicos o se entienden por la manera en que la novela está redactada, incluí un glosario en el pie de cada página para traducir, o en su defecto, describir de la mejor manera posible algunos de ellos. 

			Algunos de los acontecimientos históricos que presenta la novela no corresponden a su real temporalidad, se vuelven parte de la ficción del documento.

			El contenido dentro de este libro es producto de una combinación entre mi imaginación y una recolección de múltiples historias que modifiqué, por lo tanto, los personajes y hechos retratados en esta novela son completamente ficticios. La obra en sí no refleja mi modo de pensar en muchas de las anécdotas y pido una disculpa anticipada por cualquier agravio. El parecido con personas verdaderas, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.

		

	
		
			Para ti, Caty, a quien agradezco por estar siempre para mí, por guiarme en las buenas y en las malas con compasión e inteligencia. ¡Te admiro y amo infinitamente, hermana querida!

			María Fernanda

		

	
		
			Capítulo 1
 Vacaciones reales

			Amaneció superfrío, una neblina espesa envolvía las montañas. ¿Qué seguía, la Era de Hielo II? No podía creer que mi sueño se retrasaría. ¿Por qué los problemas me perseguían como una sombra? Sentía que una nube oscura llovía permanentemente sobre mí. ¿Acaso Dios seguía jugando con su oveja negra preferida? Todo lo que deseaba o le pedía me costaba el doble. Me preguntaba qué nuevas lecciones me quería enseñar. Mi propósito de convertirme en una dama a toda costa se haría realidad ¡sí o sí! 

			En los últimos días había vuelos cancelados por el clima “polar” que acosaba a Monterrey. Si nevaba, llovía fuerte o había neblina todos los servicios se paralizaban, ¿Qué tecnología de vigésimo mundo e incapacidades cromañonas, ejidales, teníamos para solucionar los problemas? Me preguntaba si lograría salir mi vuelo a tiempo para hacer las conexiones. 

			El inusual clima glacial me tenía en suspenso. Sentí tensión, ansiedad, sin embargo, no quedaría en mí: me lancé con todo, una estampita del arcángel Rafael y otra de san Cristóbal, patronos de los viajeros. Si no me ayudaban hasta Suiza, en mi destino final los castigaría: los ignoraría y dejaría de rezarles, por maleducados. Me persigné, toqué el papel del boleto (total, era madera triturada) e hice changuitos. Llegaría al país helvético ¡aunque fuera con un nopal clavado en la frente y en burro! Nada podía salir mal o dejaría de llamarme Isabela Garza Saint. 

			Camino hacia el Aeropuerto Mariano Escobedo lloviznó, la neblina comenzó a despejarse. ¿Habrían sido escuchadas mis oraciones? “Pórtense bien o ya saben lo que les espera!”, apunté al par de estampitas. Volteé hacia nuestro pedazo de la Sierra Madre Oriental: me percaté de que la nieve sobre “La M” se estaba derritiendo. 

			Recordé los últimos días, la Navidad había sido sobrecogedora. Mis ojos se humedecieron, no me pondría triste, más que nada estaba agradecida por la segunda oportunidad que mis padres me habían brindado. Una fuerte emoción me invadió por conocer mi nuevo destino incierto. Retomaría mis estudios de dama y mi vida en Suiza con seriedad, decoro y prudencia. 

			Saqué una gran pashmina dorada de Cartier, la envolví alrededor de mi espalda, hombros y renovadas ilusiones. Lejos me encontraba yo de saber lo que acontecería en el próximo semestre, de enero a junio en el Institut Léman, pues las vacaciones en julio ya estaban planeadas y no habría cambio alguno ¿o sí? Garantías no había, pero no me preocuparía en lo más mínimo. 

			Erreur totale!!!!! 

			La odisea comenzó cuando tomé el vuelo a Ginebra el 3 de enero, cinco días antes del rendez-vous con el instituto, de ahí me fui en tren al cantón de Valais, donde estaban unos pueblitos gemelos que se habían fusionado en uno: Crans-Montana. 

			Situado en una planicie de 1500 metros sobre el nivel del mar, este destino soleado très chic tenía vistas panorámicas impresionantes de los Alpes, desde el Matterhorn en Suiza hasta el pico del Mont Blanc en Francia. Atraía turistas de todas partes del mundo para la práctica de deportes. Era considerado por los europeos como la meca del golf durante el verano y una de las sedes de la Copa del Mundo para el esquí alpinista durante el invierno.  

			El par de pueblitos eran muy pintorescos. ¿Acaso existían ejidos feos en Suiza? Hello?!?! Rodeados de coníferas, tapizados de hotelitos y acogedores chalets, parecían sacados de un libro de cuentos.

			Contaba con cinco lagos a la redonda que durante el invierno se congelaban. Tiendas para hacer el shopping de grandes marcas se extendían por kilómetros e inns encantadores y rústicos ofrecían a mi cartera un pecado mortal: los mejores fondues de queso Gruyère y los de chocolate.

			Me reuní con Darcy y su familia sobre lo alto de la montaña en el lujoso LeCrans Hotel & Spa. Su padre, un banquero que gustaba del buen comer, beber y vestir, se casó con una dama aristocrática muy elegante, la mamá de Darcy; tuvieron tres hijos: un par de gemelos además de mi amiga. Eran idénticos a ella: güeritos, bonitos y tremendos. Su familia era una de las más posh o refinadas de Inglaterra.

			Nos acomodamos en una recámara de tres: Giselle nos alcanzaría a la 1:00 de la tarde, justo a tiempo para comer temprano e irnos a esquiar. 

			El día estaba precioso, sin nubes, brillantemente blanco. Yo había esquiado desde los tres años de edad, era superaplicada. Iba hasta cuatro veces al año a los Estados Unidos y a Canadá. Había sido prospecto olímpico, pero nunca pude alcanzar el récord mínimo requerido para entrar a los juegos. Además, debía irme a vivir a un país con nieve (lo cual, no iba a hacer porque no me dejaban) o, a falta de ello, dedicarle mucho tiempo, un inconveniente para mis estudios. 

			Mis amigas no habían esquiado por lo menos en ocho meses, así que comenzaríamos calentando en las pistas de dificultad intermedia (no deseaba esquiar sola).

			A las dos horas ya estaba casi vacío, pues la gente se había retirado a descansar y prepararse para la cena. 

			Decidimos tomar un break en alguno de los après-ski antes de emprender la última bajada. Nos sentamos en una de las mesas de afuera con una copa de champaña en la mano. Brindamos por el comienzo de un año nuevo y por nuestra amistad. No podía creer que estaba en aquel lugar de paisajes de ensueño con dos de Las Malas, que, entre más las conocía, más me encariñaba con ellas y las hacía mis amigas.

			Cuando terminamos, nos pusimos los esquís de nuevo. Darcy vio a varios metros un grupo de ocho personas. Se le hicieron conocidas. Platicaban y se tomaban fotografías en un mirador. 

			—Oh my God! The princes! —exclamó Darcy, emocionadísima.

			—¿De qué país? —le pregunté. No reconocía a ninguno.

			—¿De cuáles crees, Bela? —Darcy me cuestionó con incredulidad—. ¡Estás positively perdida!

			—¿Dónde están los paparazzi para que nos tomen fotos con ellos? —Darcy se peinó y se acomodó bien su ropa de ski.

			—¿Estás segura, Darcy? No se les distingue en trajes con gorros y goggles —comenté insegura.

			—Ja! —se emocionó Giselle—. Se encuentran con otras personas—. ¿Estarán las novias presentes?

			—No lo creo —mencionó Darcy—. ¡Vamos a darnos prisa! 

			Por fin pude identificarlos porque se quitaron las gafas de esquí: 

			—Están con el príncipe “¡Mencanta!” y sus hermanas “infantiles” o como se les diga. No sé quiénes sean las otras tres personas.

			Giselle preguntó:

			—Hey girls, ¿y la de cabello largo negro no es Imán, nuestra amiga del instituto? 

			—Yes, indeed! —le contesté—. ¡Qué padre encontrárnosla, me cae súper! 

			—¡Suertuda!, quisiera codearme con ellos —exclamó Darcy —se los ha de haber encontrado ahorita y les ha de haber pedido una foto.

			—A mí no me emociona mucho la gente de la realeza ni famosos en general, excepto por los comediantes, y “el Sol”, por supuesto, a esos sí los cazo.

			—¿Quién es ese último que mencionaste, Bela? —a Darcy le dio curiosidad. 

			—Un cantante boricua naturalizado mexicano; un cuerote, “Luismirrey”. Luego les enseño su música, tiene voz de ángel.

			—Yo también quiero una fotografía con los príncipes —Giselle tomó sus pertenencias, dándose prisa—, no todos los días una se encuentra con royals ¡especialmente tan guapos!

			—Me da un poco de pena pedirles que posan con nosotras —mencionó Darcy.

			—¡Pues están de suerte porque a su amiga, o sea, moi, no le da vergüenza! —me arranqué esquiando hacia ellos—. ¡Ándele, ándele girls! ¿Qué esperan? —les grité ya de bajada. Siguieron detrás. Después llamé a nuestra amiga árabe del colegio —: ¡Imán!

			Volteó a verme y me saludó con demasiado gusto:

			—¡Bela! How are you? ¡Wallah1, qué padre verte, habibti2!

			La abracé fuerte y le di un gran beso, pues, con mi numerito en México, pensé que no la volvería a ver, además me emocionó verla tan random3.

			—Quayza, Hamdullah! Inti? —quería presumirle que recordaba lo que me había enseñado en árabe.

			Darcy y Giselle nos alcanzaron, pero se quedaron un poquito detrás de mí porque estaban penosas: no sabían cómo pedirles esa foto. 

			—Dijiste “¡Bien, gracias a Dios! ¿Y, tú?”. Wow!, veo que has practicado mi idioma. Qué buena memoria tienes —estaba impresionada y complacida—. Darcy, Giselle, ¡qué increíble la coincidencia! 

			Nos presentó con los príncipes de las dos diferentes naciones y nombró a un par de inconnues. Los desconocidos nos miraron con desdén y prepotencia. Parecían sentirse más royals que los mismos royals. 

			Imán nos contó que varias casas reales fueron invitadas a una subasta de caridad y se habían encontrado todos por casualidad en el après-ski donde acabábamos de estar nosotras. 

			No tenían guardias que los estuvieran custodiando o no me di cuenta. Se encontraban como personas comunes y en anonimato. Su actitud relajada, sin poses, fuera de las cortes protocolarias y los eventos oficiales, me sorprendió. 

			Creo que debido a que hablábamos la misma lengua, el príncipe “Mencanta” y sus hermanas se sintieron cómodos conmigo porque sonrieron mucho. El príncipe exclamó “¡Ah! ¿mejicana?”, cuando Imán mencionó mi país de origen.

			Nos quitamos los esquís y yo me comporté como si no estuviese enrolada en un colegio de etiqueta. Se me olvidó la bonne manière y todos mis conocimientos. No hice un curtsy4 (ni siquiera se me ocurrió), pues no estaba acostumbrada, además no eran mis príncipes y estábamos con ropa de invierno bastante pesada. No los saludé de mano tampoco. En cambio, lo que hice ¡fue mucho peor!:

			—Hey! Hi five! What’s up?5 —alcé el brazo y con el guante le di chócala a los príncipes hermanos de habla inglesa, pues en edad eran más chicos que yo, mas no lo parecían por su gran altura. 

			A los príncipes de habla hispana los jalé hacia mí, como si fueran muñecos de juguete que deseaba. Les di un beso tronado como acostumbramos en México; obvio se sacaron de onda (no sabía que no se les debía tocar), sin embargo, me dieron el segundo, como se usa en su país. A los inconnues sólo les hice un gesto de saludo con la cabeza porque me miraron feo. Abrí mi bocota:

			—¿Y ustedes, se sienten más Papa que el Papa, o qué? 

			Más feo me miraron y a uno de los jóvenes príncipes de habla inglesa se le cuasisalió una risita.

			No sabía dónde meterme: recordé el objetivo principal, convertirme en una dama a través de la práctica de la cortesía y las palabras de mi papá, a no ser presa de mi mal carácter e impulsos, por lo que agregué “Pardon!”.

			Darcy me alivianó con un curtsy, Giselle saludó de mano a los príncipes, sin embargo, no dijeron ni “a”. Seguían nerviosas, no preguntaron si podían tomarse una foto con ellos. A mí me valía, eso de los famosos y los royals nunca me interesó, no obstante, quise distraerlos de mi imprudencia, así que se las pedí yo.

			Imán se ofreció a tomárnosla, sin embargo, le pasé la cámara (con un ¡Ten! y sin pedirle el favor) a uno de los desconocidos porque quería que mi amiga árabe saliera también. 

			Más feo me miró el inconnue, pero me importó el precio de un cacahuate. Nos acomodamos frente a los príncipes, ya que todos eran unos gigantes. Quedé tan impresionada por su gran altura que no me resistí a indagar cuánto medían. Sé que se les hizo inusual mi curiosidad porque se rieron chistoso, pero yo tenía un trauma con la gigantez. 

			—1.78 —una de las princesas de habla hispana fue la primera en hablar.

			—1.79 —dijo la otra.

			El príncipe más joven de habla inglesa contestó en pies y pulgadas. Hice la conversión al sistema métrico: 1.85. OMG! La altura de su hermano mayor era 1.89. “¡No man… ches!”, me dije. A ellos todavía les faltaba crecer hasta sus 21. 

			Por último, si bien no menos importante, el príncipe “Mencanta” mencionó orgulloso:

			—Mido 1.97 metros.

			“¡Un rascacielos!”, pensé. Abrí mi bocota:

			—¡Qué bestias! 

			Al principio se quedaron mudos. Se voltearon a ver entre sí, incrédulos y luego soltaron unas carcajadotas que retumbaron en la montaña. 

			Giselle, aunque me reclamó, terminó riéndose también.

			Darcy me susurró al oído: “¡Lo que acabas de decir es positively del oscurantismo, sweetie!”.

			Imán trató de contenerse, pero no pudo. Soltó una risita y giró la cabeza: 

			—Eres tan graciosa, Bela, mashallah6! 

			Me tapé la boca para no decir otra estupidez. Sólo hasta ese momento me di cuenta de mi grande erreur!

			Los inconnues me viborearon horrible, asqueados, y murmuraron cosas entre ellos. Los royals no paraban de reír. Los del país de habla inglesa me tocaron el hombro. 

			—Oh, Lord! La regué, ¿cierto? —estaba muy nerviosa—. ¡Me salió el rancho!

			Más se rieron. El más joven de ellos se dobló de la risa y casi se cae de las carcajadas.

			—I’m sooo sorry! —Les pedí una disculpa desde el fondo de mi corazón. “Dios, mío, qué ejidal soy”, pensé.

			Me dijeron que nadie, en toda la historia de sus vidas, los había llamado “bestias”. Comenzaron a chotearse entre ellos: “Tú eres la bestia”, mencionó un príncipe. “No, lo dijo por ti”, le contestó otro.

			Como me disculpé varias veces, al final me dijeron que creían en mi sinceridad y que no me preocupara. Una de las princesas me halagó: “¡Tu espontaneidad es adorable!”; otro agregó, “¡No me había reído así en bastante tiempo!”. Hasta me agradecieron por haberles hecho el día, me dieron un gran abrazo y recordaron mi nombre cuando se dispusieron a bajar: “¡Adiós, Bela!”, “Good-bye, Bela!”. 

			¡Qué osooo!

			
				
					1	 Wallah: Te lo juro por Dios.

				

				
					2	 Habibti: querida.

				

				
					3	 Random: casual, fortuito.

				

				
					4	Curtsy: reverencia.

				

				
					5	 Hey! Hi five! What’s up?: ¡Eit, denme cinco! ¿Qué pasa?

				

				
					6	 Mashallah: por la voluntad de Dios. Se usa para decir que algo bueno ha sucedido, para expresar aprecio, alegría o agradecimiento por una persona; se le desea la protección de Dios, de celos o del mal de ojo.

				

			

		

	
		
			Capítulo 2 
 Los guardianes de la colina7

			En agradecimiento por haberme invitado, les traje regalitos: a la mamá de Darcy, un rebozo de seda tejido a mano por una de nuestras indígenas mexicanas; a su papá, una caja de madera también con un tejido colorido autóctono, forrada en cuero para guardar relojes; a mi amiga, un sombrero estilo Panamá, con una cintilla; y a sus hermanitos, glorias, obleas, natillas y jamoncillos de Monterrey. ¡Quedaron encantados!

			Desde que llegué se me hizo imprudente preguntarle a Darcy si Mâlik nos alcanzaría. No quería dar la impresión de que había aceptado su hospitalidad sólo para verlo. La chava me divertía y era linda conmigo. De cualquier manera, las vacaciones se nos terminaron, pues nos reunimos un viernes con las del colegio en otro hotel, no tan lujoso, pero más céntrico, en la parte animada y juvenil de Montana. 

			Cuando la limusina nos dejó en el hotelito, Darcy me despejó las dudas:

			—Oh, Mâlik no ha llamado, just in case de que te estuvieras preguntando. 

			El chofer bajó nuestras maletas y el botones las metió al lobby. 

			—No te preocupes, swettie. Thank you! —le contesté un poco decepcionada.

			Bueno, no vendría, quelle dommage! Suspiré hondo. Hicimos el check-in.

			—¿Mencioné que manejó una hora completa sólo para que le diera tu foto? —comentó Darcy de la nada.

			—¡Nooo! —estaba en shock—. ¿Cuándo?

			—On Christmas Eve. Estaba en el pub conmigo. Te llamamos desde su celular.

			—¿Y por qué no me dijiste nada? You naughty girl!8

			—Porque me gusta hacerle travesuras a la gente que me cae bien —se rio—. Además, a él le dio vergüenza que te dijera. Es un poco tímido y no está seguro de lo que tú sientes por él. Por cierto, me tienes con la duda: do you fancy him?9 He’s hot!10

			—¡Uff! ¿Que si me gusta? ¡Sueño con él todo el día! ¿Sabes que me imaginé que él estaba contigo esa noche? Era el que te molestaba, ¿verdad?

			—Of course!

			—Me tienes que contar todo, hasta el último detalle, pleaseee!

			El que Mâlik haya manejado una hora para obtener una foto mía me pareció uno de los gestos más románticos de la historia universal. Nunca había escuchado algo así, ni siquiera visto algo similar en las películas. Suspiré.

			Platicamos como veinte minutos en el lobby mientras aguardábamos a que llegaran más alumnas. No sabíamos cómo y a cuántas nos iban a acomodar por habitación. Ocuparíamos el hotel entero: veintisiete cuartos entre cuarenta y dos alumnas más algunas maestras. Vernos fue un relajo marca ACME, pero el instituto lo tenía todo planeado, hasta nos recibieron con chocolate caliente. En el sorteo de las recámaras me tocó compartir el espacio con Giselle. Me sentí muy contenta.

			Como amaneció nevando el piso de madera del lobby se humedeció por los residuos de la nieve que cargaban las botas de todas. El reencuentro fue ruidoso y emocionante. Unas habían cursado el trimestre anterior, otras no. De mi grupo latino estaban todas (excepto Amaya), más una venezolana llamada Brenda. Para mi desgracia, también regresó Amira. 

			Todos los días serían iguales, excepto los fines de semana. Desayunaríamos a las 7:00 a. m. A las 8:00 comenzaríamos clases de ski o de snowboard y de 3:00 a 6:30 p. m. tendríamos clases de etiqueta. Cenaríamos formalmente a las 7:00; hacia las 8:00 nos encontraríamos listas para dormir. Aunque hubiéramos querido desvelarnos entre semana no sería posible por el cansancio. El reglamento del colegio también tendría vigencia durante nuestra estancia en el pueblito alpino.

			El fin de semana transcurrió normal, con algo de shopping por allí y mucha comedera por allá. Una vez que nos reunimos todas, las maestras nos advirtieron sobre no “involucrarnos” con los instructores. Se me hizo rara la orden (y como siempre me gustaba estirar las reglas hasta el límite) pregunté que a qué se referían.

			Sentí un codazo, Jazmín me recordó no ser provocadora. 

			—¿Qué? —le contesté —¡ahora resulta que no podemos hacer amistades!

			—“Amistades con derechos querrás decir, querida” —hizo una risita traviesa.

			Madame Rudi, la maestra de Economía Doméstica, aclaró que muchos de los guardianes de la montaña, o ski patrollers, eran instructores también y siendo muchachos suizos atléticos eran superatractivos y vigorosos. Esa última palabra nos causó risa a todas. 

			También agregó: “Son farmers, no se les ocurra tener un romance d’hiver. Su estancia es finita y ya no volverán a ver a estos ‘campesinos’ después de unas semanas”. 

			Se me hizo muy gacho el comentario. No lo creí apropiado de una maestra del instituto, ni que madame Petit lo hubiera aprobado, pues no era nada diferente al concepto de “esclave”. Me preguntaba si esta manera despectiva para referirse a las clases menos privilegiadas efectivamente provenía de los mismos alumnos, o más bien, de los mayores. Tanto Las Latinas como Las Malas juzgamos que esa perspectiva era bastante snob, aunque sí hubo algunas que estuvieron de acuerdo en no “involucrarse”. Los padres de familia pondrían el grito en el cielo si cualquiera de nosotras se llegara a enamorar de un instructor de esquí, después de todo, me parecía comprensible: ellos, ingenuos, habían confiado la integridad y bienestar de sus “tesoros”, o sea, nous, a las maestras, por lo que las hacía responsables.

			Por más que la madame no fuera gentil en sus recomendaciones, en algo tenía razón: no sólo nuestra realidad geográfica era muy distinta a la de estos muchachos, sino que la posición socio-económica siempre era un factor importante a considerar para enamorarse. ¡Me enervaban las diferencias, me parecía odioso!

			Tenía muchas preguntas en mi mente: “¿por qué no podemos ser ciudadanos del mundo en lugar de países?; ¿por qué no existe una sola moneda, una ideología política y económica que nos una?; ¿por qué no todos nacemos con las mismas oportunidades, privilegios y estatus?; ¿por qué Mâlik y yo nos encontramos separados por religión, raza y, especialmente, por prejuicios?... ¿es eso importante o justo?”. ¡Me dio mucho coraje! En fin, el hombre que me interesaba no estaba presente y la maestra despertó mi curiosidad por aquellos guapos, ¡oh, oh!

			Los grupos para esquiar se formaron de acuerdo a la dificultad de las pistas y la destreza de las esquiadoras: principiantes, intermedias y avanzadas. Yo me metí al último, por obvias razones. Mi instructor era un señor grande, con barba y bigote, un veterano de las montañas, un yeti… ¡y no era nada agraciado! Très mal!

			El primer día Jazmín se puso a gritar maldiciones como loca: “cojudo” por allí y “cojudo” por allá. Estaba muy enojada, todo provocado por el estrés de la altura y lo empinado que se encontraban las pistas, ¡pobre! Tuvo que bajar en lift, pues le dio vértigo. En cambio, yo me sentí como la abominable demonia de las nieves.

			Cuando nos volvimos a reunir para cenar Las Latinas nos contamos todo. Sólo Mila no nos acompañó porque se retiró a su cuarto a leer, ¡clásico! Y como a la vida le encanta ser irónica, muchas estaban encantadas con los swiss farmers, incluso Chelo. Especificó que eran jóvenes, muy amables y que parecían modelos. ¡Obvio ese era el grupo adecuado para mí! Yo ya había esquiado muchos días con Giselle y Darcy, así que no me importó bajarme de categoría, ¡hasta principiante, para ser exacta! Por suerte eran pocas chavas para varios instructores y había espacio.

			Al día siguiente me maquillé bonito y me puse mucho de mi perfume italiano. Dejé mi MPman en la recámara con canciones pop y soundtracks de películas de acción y aventura como las de James Bond, no lo necesitaría.

			Cuando vi los monumentos que eran aquellos hombres me dio un paro: se me congelaron las piernas a una temperatura subcero, la respiración se me detuvo. Parecían recién salidos de los anuncios de Armani y Abercrombie & Fitch. Me encantaba el CV de uno llamado Romeo: era soltero, hablaba inglés, tenía veintitrés años, el cabello negro, medio larguito hasta la quijada, su barba era cerrada y “sucia”, de unos tres días y tenía ¡un cuerpower! Era suizo de la parte italiana y un “dios”, o así me susurró Paz al oído cuando me lo presentó.

			Estaba tan alto como los príncipes, pero tenía la piel bronceada como una tostada de asado. Vestía un uniforme de chamarra y pantalón rojos con blanco, típica de instructor y patrullero de ski. Yo me puse un conjunto Arc’teryx negro para hacer contraste con la nieve; sobre mi largo cabello rubio, lucía un sombrero de cuero con zorro que compré en un viaje a Rusia.

			Se quitó la chaqueta, que porque le dio “calor”. Ardí como una supernova cuando le vi los músculos en sus brazos y abdomen a través de su entallada playera blanca.

			—Me gusta tu outfit. ¿Qué marca es? —sus ojos se veían tan azules como el cielo despejado.

			—Oh, no lo recuerdo. Me lo compró mi mamá —le mentí, pues costaba más de lo que probablemente ganaba a la quincena. 

			—Se ve muy pro.

			—¿Te parece? —hice una cara de babosa.

			—¿Eres inglesa?

			—Soy mexicana.

			—Messicana con accento inglese.

			Su sonrisa Colgate y escucharlo hablar italiano me derritieron como un chicle sobre el cofre de un carro bajo un sol de agosto en Monterrey.

			Creo que le gusté mucho, porque no dejó de sonreírme; se hizo cargo de mí todo el tiempo. Tenía que pedirle al Papa que santificara ese día y le pusiera San Romeo.

			Las clases de principiantes me transportaron a mi infancia, cuando tuve mis primeras lecciones en Snowmass, Colorado. Primero me enseñó la posición correcta: inclinar un poco el cuerpo hacia adelante, mantener la espalda recta y sacar la pompa.

			—Scusi, ¿lo podrías hacer otra vez, per favore? Es que no entendí —le pedí que me mostrara cómo se sacaba el derrière dos o tres veces. 

			—Certo, si fa cosí —respingó el trasero.

			Imaginé a mi hermano, Miguel, en su pose de machote, a un lado mío diciéndome que se veía “superjoto” o que parecía que iba a ir al baño (por no decir algo más grosero). Lo borré de mi mente. Para mí que estaba en posición a punto de despegar. En esos momentos él era Superman y yo, Louise Lane.

			 Me enseñó a hacer la “pizza” (cruzar un poco los esquís sin que se empalmen para poder frenar) con el derrière salido.

			Sabía que en las primeras clases no se usaban los poles así que dejé los míos en el cuarto del hotel. Ya que era “principiante” simulé ser torpe y estar un poco asustada: 

			—¿Podrías darme tu brazo, Romeo, per favore? 

			Subimos a los lifts, me pesqué de él como un koala. Para descender hice igual:

			—¡Qué miedo! Non estoy acostumbratta a la altura. 

			El guapote sólo se reía, me dijo con suavidad:

			—Non ti preoccupare! Devo ocuparme di te. 

			—Ah, pues, ¡ocúpese de mí 24/7! 

			Más se rio. 

			Me divertían mis travesuras: en cada bajada me colocaba frente a él, entre sus piernas, con los esquís más cerrados y dejaba caer mi peso, pues yo era tan débil como una muñeca de trapo. Sentí su fuerza cargándome, ¡era poderoso! Todas las veces me sostuvo a la altura de las axilas por completo; juntos, bajábamos las pistas maletas; nos deslizábamos como una pareja de patinadores de hielo. Flojita y cooperando, ¡n’hombre, estaba fascinada!

			—¡Otra, otra, otra, otra! —le pedía cada vez que llegábamos abajo, cual espectadora en concierto.

			Me di cuenta de que todas se hacían las tiradas, accidentadas o ineptas para que les dieran instrucción personalizada o las recogieran. El grupo de principiantes se hizo cada vez más grande: se unieron esquiadoras con experiencia, como Darcy, Giselle y Estela.

			Así duré unos cuatro días hasta que me besó; no ardió Troya, pero Crans-Montana ¡sí!

			
				
					7	 Guardianes de la colina: en alusión al programa de televisión, Guardianes de la bahía.

				

				
					8	 You naughty girl: eres una chica mala.

				

				
					9	 Do you fancy him?: ¿te gusta?

				

				
					10	 He’s hot!: él es sexy, bueno, excitante, ardiente, guapo.

				

			

		

	
		
			Capítulo 3
 Chica Bond, región 4

			Brenda, la chava de Caracas, vio al instructor besarme. Pronto, Las Latinas se enteraron de mi “resbalón”. La mayoría lo tomó épouvantable, así de feo como se escucha: haz de cuenta que había cometido un pecado mortal. Me hicieron sentir como una cualquiera: 

			—A ver, ¿de qué me hablan? Si el que me besó fue él —reclamé furiosa. 

			—Sí, pero tú se lo devolviste —acusó Brenda. 

			—¡Fue un quico, por el amor de Dios… ni siquiera califica para considerarse como un beso! —respondí histérica. Me pareció que exageraban y tenían una mentalidad de ejido. En mi opinión, yo no había hecho nada malo. Me sentí criticada y juzgada, como si hubiera matado a alguien—. ¡Inga! Ninguna es una “santa paloma”; en todo caso, ¡esa soy yo!, Isabela Garza Saint. Así me decían en la secundaria —dejé las cosas cristal clear. 

			—¿Es sarcasmo? —preguntó Brenda.

			—No, fíjate que es esperanto —esbocé una sonrisa burlona—. El sarcasmo es mi primera lengua, lo hablo fluído —le respondí entre dientes—: túpida —. “Ashhh”, ¡me cayó supergorda!

			Brenda era nueva, pero las otras no. Parecía que les debía algo, me mantenían o eran mis tutoras, como si tuviera que darles explicaciones. Después de vivir varios meses juntas habíamos intimado, sabíamos cosas personales. Estela, quien conocía cada uno de los secretos y chismes de todas por ser la más confiable y no juzgaba, se mantuvo al margen. 

			Recordé las palabras de Cristo: “El que esté libre de pecado que tire la primera piedra.” No estaba a gusto ni iba a permitir un mal trato de nadie, así que, a partir de ese momento, me junté con otro grupo: el de “Las Malas”. Estaba integrado por Darcy, Giselle, Imán y otras chavas de diversos países no latinos, incluyendo Amira. ¿Por qué les decíamos “Las Malas”? Porque eran cabronas y “cajetas”, como moi.

			Amaba a mis amigas, pero tampoco iba a tolerar que me hicieran “el feo” ni iba a mendigar su cariño. Si querían mi amistad, ¡bruto! Si no, pues ellas se la perderían. Así de sencillo, ¡sin llorar! Prefería batallar con Amira, que estar en una posición indigna e inferior con “mis hermanas”. Cuando menos la Banshee era de frente. Sabía que no le caía bien y no lo escondía. En cambio, me sentí traicionada por las otras.

			Al siguiente día me senté con el otro grupo. Casi todas eran europeas, por lo tanto, tenían una mentalidad más avanzada, estaban libres de prejuicios contra la sexualidad, apoyaban la libertad de expresión y eran como les venía en gana. Había mucho respeto entre ellas, pues eran mujeres alfa.

			Tanto Amira como yo nos tuvimos que aguantar tenernos tan cerca. Como las demás me aceptaron y me integraron al grupo, ella lo tendría que hacer eventualmente. En ese clan el sentir mayoritario siempre tuvo influencia y poder sobre el interés individual. Era una democracia. Le había comenzado a perder el miedo y ella mostraba más respeto en general hacia mi persona. 

			De los tres conjuntos que me llevé a Crans-Montana me volví a poner el de la marca canadiense y el sombrero de zorro, pues estaba haciendo mucho más frío que los otros días. Cargamos nuestros esquís desde el hotelito hasta el lift. Estaba un poco retirado, no era ski-in ski-out como el lujoso hotel, LeCrans. 

			A Imán le gustó que el instituto no nos alojara en un hotel de cinco estrellas y que tuviéramos que hacer el esfuerzo de caminar, hacernos responsables por nuestro propio equipo: “Esta actividad tan sencilla y aparentemente insignificante nos obliga a hacer calentamiento pre al esquí; nos mantiene un poco más aterrizadas: fortalece nuestro carácter”, comentó al grupo. Coincidía con ella. Daba flojera, sí, pero me pareció madura y sensata su perspectiva. Yo necesitaba fortalecer mi espíritu libre y hacerlo evidente ante las latinoamericanas.

			Tomamos los lifts para subir hasta la cúspide. El oxígeno era menor y el vértigo mayor en Pleine Morte a 3000 metros de altura, más alto que la Ciudad de México. 

			La magnífica vista era picture perfect. La noche anterior había nevado, el terreno estaba suave, el aire soplaba fresco. Olía a frío. Podía sentir la nariz chapeada. Todo alrededor era blanco refrigerador, hasta los pinos. Conforme íbamos bajando la montaña veíamos los tejados de docenas de chalets, muchos de ellos, de ricos y famosos, recubiertos de powder.

			Recordé que Roger Moore, uno de mis actores favoritos, tenía un chalet en Gstaad, pero prefirió Crans-Montana para hacerlo su residencia permanente. Les comenté a Las Malas que, con suerte, nos encontraríamos al Agente 007 esquiando.

			Me puse los audífonos para hacer un mejor desempeño, pues ese problema con mis amigas, Las Latinas, me tenía tensa; mi mente no estaba bien enfocada. 

			Bajamos con el instructor la primera pista. La cantidad de nieve era perfecta y el powder parecía harina blanca. Me sentía en las nubes.

			Comencé a escuchar a un volumen intermedio el tema de la película del agente británico para relajarme y ponerme en onda, cuando, de la nada, apareció el señor Moore: 

			—¡Acaba de pasar James Bond! ¿Dónde están los paparazzi para que me tomen una foto con él? —Darcy volteó hacia todos lados.

			“¿Dónde?”, se emocionaron las demás. Yo ni pregunté: me arranqué en sexta velocidad.

			“¡Bela!”, me llamaron, no me detuve. Quería conocerlo, tomarme una foto de recuerdo con él para clavar en mi corcho. Él sí tenía toda mi admiración. Sería un souvenir de Crans-Montana.

			El señor era un pro, y ¿cómo no, si ahí vivía? De chica pensé que las escenas de esquí las había actuado un doble. Ahora lo dudaba pues no podía emparejarme con él.

			En Suiza las pistas no eran como en los Estados Unidos. La clasificación de colores según la dificultad era distinta a lo que estaba acostumbrada y eso, me hizo confundirme un poco desde que había llegado. Las pistas eran negras, rojas, hasta amarillas. Las azules en Europa eran en realidad las verdes en Gringolandia. Lo único que pensaba en esos momentos era en alcanzar a mi ídolo, no en los colores. 

			Más abajo, una pista negra de pronto se convirtió en azul. James Bond pasó como una flecha. Por poco, un grupo de personas casi chocan con él. Yo también estuve a nada de tumbar al instructor del ski school quien iba detrás revisando la técnica de las estudiantes. Para mi sorpresa, era Romeo con mis amigas latinas:

			—¿Bela? —gritó.

			—Ciao! —alcé un pole; lo pasé como rayo.

			—¿Tan bueno soy? —se congratuló al verme esquiar como una experta.

			Pasando la pista fácil, había moguls, saltos inesperados y pasadizos entre los árboles. Con el soundtrack en mis audífonos me sentí como una espía en una de sus películas:

			…Ta, ra, ra, ran

			Ta, ra, ra, ran…

			—Agent Bond! —grité—… Mister Moore! Espere, please!

			Llegamos a una bifurcación. No se detuvo. Tomó una pista amarilla, es decir, una terracería difícil que no estaba preparada o peinada con las máquinas.

			Dudé en detenerme, ¿qué me pasaría si me accidentaba? Se me iba a echar a perder mi estancia en Suiza, pero la inercia de alcanzarlo y la tentación de poder con la dificultad del terreno fueron demasiado fuertes. Además, quién sabe si lo volvería a ver; sólo estaba unos segundos atrás.

			La nieve cristalizada volaba sobre él, se me pegaba como pequeñas chispas de chicle en los goggles. Sentí las piernas calientes, las rodillas mollear al máximo y el corazón a toda máquina. Las filas de pinos comenzaron a cerrarse. La terracería era estrecha, rocosa. Ya no sabía por dónde lo estaba persiguiendo. Era peligroso, nada familiar.

			Apenas esquivé una serie de moguls de puro churro. De repente nos encontramos con un desnivel. 

			La música de la peli detuvo mi corazón:

			…¡Tara, tarán, tararán!... 

			Saltó unos tres metros, hizo un perfecto backflip y cayó sobre sus piernas. 

			—Bye, love! —gritó al aire.

			Yo también salí volada cinco segundos detrás de él, pero sin hacer piruetas y sin paracaídas como en la escena de la película El espía que me amó. 

			—Watch it! —exclamó una persona abajo. 

			—Careful! —gritó una segunda. 

			—Attention! —una tercera. 

			—Ya elaahi!11 —el cuarto chilló en árabe. 

			Aterricé sobre uno de ellos. Los esquís se me salieron y cayeron a un par de metros a la redonda. Acabé boca abajo, tragando nieve, pompas hacia arriba y recubierta de powder. Hasta mi sombrero de zorro voló.

			—¡Ouch! …me quejé al levantarme—: I am so sorry! ¿Te encuentras bien? —le tendí la mano a la persona que había tirado.  

			Se paró. Era grande.

			—¿Teamo?

			La piel se me erizó. 

			—Digo, te dicen Bela, ¿verdad? —se quitó el bean12 y los goggles. Su pelo negro liso cayó en forma de flecos largos sobre sus ojos ámbar. Estaba un poco chapeado del ejercicio.

			¡No podía creer mi buena suerte! Seguir la pista de James Bond como toda una espía me había conducido a Mâlik.

			
				
					11	 Ya elaahi: Dios mío

				

				
					12	 Bean: sombrero tejido en forma de cabeza.

				

			

		

	
		
			Capítulo 4 
 Against all Odds13

			—¡Mâlik! ¿Te encuentras bien? ¿Te lastimé? —estaba consternada.

			—Me duele aquí en la boca —apuntó en la comisura izquierda de sus labios—. ¿Me das un beso? —se acomodó para que lo besara.

			—Oh, ¿por qué no me sorprende? ¡Claro! —me agaché, tomé nieve, la hice bola y se la tiré en la cabeza.

			Se rio.

			—¿Qué estabas tratando de hacer? ¿Atraparme para no dejarme ir? —su voz varonil y juguetona me mandó a la cima Pleine Morte. Me abrazó fuerte y me cargó cuando vio que estaba por hacer otra bola. Su cara estaba a pulgadas de la mía. Me miró a los labios y yo a los suyos. 

			Sentí escalofríos, casi me congelo, alcancé a decirle en voz baja:

			—Exacto, eso mero.

			Me bajó despacito, sonriendo, sin dejar de verme a lo más profundo de los ojos.

			—¡Cálmate, Pernilla14! —dijo un chavo de barba y cabello liso hasta el cuello.

			—Te presento a Faisal, el primer amigo que hice en Suiza. 

			Me saludó con un “Ahlan!” y dijo ser saudí.

			—¡Volaste, chica! —una voz grave de un grandulón que traía mis esquís se escuchó detrás de Mâlik. 

			—Él es Angelos.

			—Allo, Shneezwerg! —el enorme tipo me saludó en un idioma que me sonó a alemán.

			—Hey! ¡No llames a mi futura novia “enana de la nieve”! —Mâlik lo tomó del cuello, le bajó la cabeza y le dio un coscorrón.

			Me emocioné tanto al escuchar lo que había dicho que casi me hiperventilo.

			—Ah, ¿sí? Pues tú estás tan grande que pareces un ogro —le devolví a Angelos el cumplido—. ¡Tu voz queda con el perfil también!  

			—Es peleonera, ¡buena suerte, Mâlik! —Angelos le puso la mano en el hombro, para compadecerlo.

			Un tercer chavo se acercó:

			—Aquí está tu sombrero. —Su estilo era más suave—. ¡Hola! Yo soy Tariq —me tendió la mano. Era de Jordania.

			Le agradecí mientras me quitaba el resto de la nieve y me ponía mis cosas.

			—Son mis amigos del BSL —Mâlik le dio una palmada en la espalda a Faisal. 

			—¿BSL?

			—Business School of Lausanne, dónde estudiamos un MBA. Comenzamos el último semestre el siguiente lunes —aclaró Tariq.

			—¡Al fin! —exclamó Angelos—. Terminando me iré a Grecia para entrar al negocio familiar. 

			Se veían emocionados por finalizar el master.

			—¿Cuánto tiempo llevan en Crans-Montana? —Quería saber por qué Mâlik no le había llamado a Darcy. ¿Habría vuelto con Amira?

			—Llegamos hoy. Vinimos el fin de semana para esquiar. ¡Pensé que ya no te volvería a ver, Teamo, digo, Bela! —brillaron sus ojos. 

			Angelos comenzó a chotear a Mâlik. Le preguntó que si necesitábamos tiempo para estar solos. Tariq le siguió el juego y Faisal sugirió entre risas “Get a room!”. “Ajá, como si me fuera a ir con el exótico a un cuarto, as if! Mâlik soltó una risita nerviosa. Yo también me chiveé, pero me sordeé, apreté los labios para contener la sonrisota y giré la cabeza dizque para buscar si algo más se me había caído. Obvio no, ya traía todo.

			Para alivianar la pena que nos apresó, Mâlik cambió de tema:

			—¿Dónde están tus amigas? Le marqué a Darcy hace una hora. Nunca me contestó. Quería saber si ibas a regresar —se puso el gorro. 

			Sentí muy bonito tener la atención del chavo de mi interés.

			—Yo también le llamé a Darcy y no obtuve respuesta. ¡Se está haciendo la del rogar! —comentó Tariq.

			—Desde que mi amigo está embrutecido por ella —agregó Mâlik con picardía—, no le funciona bien el cerebro. 

			Tariq le propinó un golpe en el hombro. Me ataqué de la risa:

			—¿En serio? Venía de bajada. Se le ha de haber acabado la pila. Ha de estar por llegar al hotel para comer. Tenemos clase al rato. Lo mejor es que es viernes, ¡y el cuerpo lo sabe! —guiñé.

			—¡Mi cuerpo sí que lo sabe! —Tariq clavó sus poles en la nieve, alistándose—. Bajemos juntos la montaña —sugirió—, te dejamos en el hotel, con suerte me la topo, y si no, nos vemos en la noche. Trae a Darcy y al resto de tus amigas.

			Revisamos el equipo. Nada nos hacía falta.

			—¿Estás lista, Shneezwerg? —me preguntó Angelos.

			—¡Lista, Ogro!

			—Please —Faisal me dejó pasar como todo un caballero.

			—After you, mademoiselle15 —Mâlik también me invitó a que comenzara.

			Lo miré dudosa. Me dio oso pensar que Mâlik permanecería detrás de mí todo el tiempo viéndome el trasero, no obstante, la costumbre para un caballero como él era inquebrantable. Nada tonto, agregó: “Las damas son primero”. “Ajá, en casi todo”, pensé. Por desgracia, ésta no era la excepción. ¡Ni cómo zafarme! Sonreí y me aventé. Él me siguió, luego sus amigos.

			Mientras bajaba pensé en lo afortunada y privilegiada que era. Contra todo pronóstico me encontraba de regreso en Suiza, feliz, practicando un deporte de élite y divirtiéndome con el hombre que me encantaba.

			Me gustó esquiar con ellos. Hacer actividades deportivas con hombres es retador. Traían excelente nivel: Faisal parecía una avalancha; Angelos sorteó bien los moguls; y Tariq saltó e hizo un 360. Mâlik y yo nos fuimos más tranquilos, en todo momento estuvo al pendiente de mí, cuidándome y esperándome si se adelantaba un poco. Aunque en ningún momento necesité de su ayuda, me hizo sentir como una princesa. Lo más padre de todo es que se despidió de mí con un gran abrazo y un “mwah!”. Y no, no fue en la boca, mas sí presionó sus labios sobre mi piel, cerca de los míos y se prolongó un poco más de lo normal. Sentí una partyzota marca ACME en mi panza.

			Llegué al hotelito. Me bañé y perfumé bastante. Mis amigas Las Latinas me preguntaron “¿por qué tan guapa?”. Me sordeé. Me negaba rotundamente a seguir siendo su comidilla.

			Después de una clase hablé con Estela. Le confesé que me sentía muy mal por el desdén causado por el asunto con el instructor italiano. A pesar de que era una niña de mi rancho, hizo empatía conmigo, pues era mucho más abierta por haber estudiado en el ASFM, el colegio más avant-garde del Ejido. Como Rubí era una capitalina avanzada, tenía novio y era la jefa de grupo, me comprendió perfecto: “¡Qué bueno que te divertiste!”, me dijo después; y Paz era como su nombre: peace and love con todo mundo. Las tres me aseveraron que eran malos entendidos, que sólo estaban preocupadas por mí y querían cuidarme de que no se enteraran las maestras. Me aconsejaron que no lo tomara personal y dejara pasar el tiempo para que todas se relajaran.

			De cualquier manera, no sabía por qué tenía que esperar para que estuvieran bien conmigo. No era una chiquilla. Tampoco era una mala persona y definitivamente no había hecho algo que me avergonzara o de lo que pudiera arrepentirme. 

			Regresé al cuarto a dormir una siesta, Giselle no estaba. Sentí cansancio por la emoción de todo el día. Darcy, quien se estaba hospedando en el cuarto de al lado, tocó la puerta. Entró despacito, silenciosamente. Como era de esperarse, yo estaba soñando despierta. No dejé de pensar cómo sería mi primer date con la persona a la que le pertenecían mis pensamientos desde meses atrás. 

			—Bela, es Mâlik, quiere hablar contigo —me pasó su teléfono. Juntó las manos como para orar; se quedó ahí, mirándome, con expectativas. 

			Salté de la cama, mi corazón corrió un maratón en dos segundos.

			—H-hello, Mâlik! —la voz me tembló.

			—¿Estás lista, Bela? Porque quiero verte a solas primero. Después nuestros amigos podrán alcanzarnos o viceversa.

			—Right! 

			—Baja. Te estoy esperando en el lobby.

			—What? ¿Ahorita? —me quise desmayar.

			—Yes, now!

			Darcy me dijo en voz bajita: “calm down!”.

			—¿Adónde vamos? —rápido, me retoqué con el rímel, el lipstick y me perfumé.

			—It’a surprise!

			—Bajo en cinco.

			Colgué con él. Mi corazón explotó. Pensé que me iría directo a la plancha, infartada. Le entregué el celular a Darcy. Al verme la cara de felicidad que puse, me preguntó:

			—¿Qué dijo?

			—¡Te veremos más tarde en el bar! —me puse los tacones y tomé mi bolsa Fendi. Abrí la puerta para salir.

			—OK, ¡diviértete, sweetie, ve y bésalo! 

			—¿Estás loca? ¡Estoy que me muero del nervio! —volteé un segundo para que me diera ánimos, pues sentí un remolino en el estómago. 

			—¡Tranquila! ¿Qué es lo peor que te puede pasar… que te faje?

			Me detuve.

			—What? ¿¡Eso es lo peor!? —me quedé atónita.

			—¡Hay cosas mejores! —se atacó de la risa.

			—¡No sé a qué te refieres! 

			Empujó la puerta para ayudarme a salir, no sin antes advertirme: 

			—Eres muy inocente… aún —y agregó con picardía—, pero ¡no por mucho tiempo, ja ja ja! 

			Abrí la boca hasta el piso. Me guiñó el ojo. Ahora sí le di un beso y un gran abrazo, emocionada. Salí corriendo hacia el lobby. Estaba a la expectativa de lo que iría a pasar con Mâlik.

			
				
					13	 Against all Odds: Contra todo pronóstico; nombre de una canción de Phil Collins.

				

				
					14	 Pernilla: famosa esquiadora de categoría olímpica.

				

				
					15	 After you, mademoiselle: Después de usted, señorita.

				

			

		

	
		
			Capítulo 5
 Mi héroe

			Bajé vestida en un conjunto negro Mani de Giorgio Armani con un abrigo de lana blanco con cuello de chinchilla. Su cara se iluminó. La mía también. Sonreí, le chuleé su atuendo. Se veía formal, elegante en pantalón de lana, suéter de cachemira, un abrigo de lana con cuero y una bufanda de rayas claritas. Olía a guapo. 

			“Mwah!”, me dio otro beso en el cachete también presionó y se tardó de más; yo, otro, pero al aire: smooch! Nos abrazamos. ¡Sentí deliii! Cuando se separó de mí y vio mis tacones me preguntó:

			—¿Estás segura de que te quieres ir así?   

			Le traduje un famoso refrán mexicano: 

			—“Antes muerta que sencilla”.

			Alzó una ceja, me sonrió y dijo:

			—All right!

			Al salir del hotelito me resbalé. Por fortuna, se inclinó y me pescó del brazo, como si supiera desde antes que eso iba a pasar. Parecía novata. Nunca me ponía tacones en la nieve, sin embargo, jamás había salido con un hombre que me pretendiera en un resort de esquí. ¿Principiante? My royal a…! Confieso que lo hice adrede: además de verme más alta y bonita era parte del coqueteo y la seducción. Shaila, mi exroomie, estaría orgullosa de mí al verme practicar sus consejos.

			De nuevo, su cara quedó a centímetros de la mía. Miró mis labios, yo me clavé en los suyos. Nos quedamos así por unos momentos. Nuestras respiraciones se agitaron. La humedad salía de nuestras bocas en forma de vapor blanco. Se mordió el labio. Mi corazón pudo haber saltado a un mono de nieve que estaba a unos pasos de nosotros, lo hubiese derretido.

			Una vez que me erguí con su ayuda, caminamos despacito hacia su camioneta, siempre prendida de su brazo firme. No podía creer que estaba con él. Todo el trayecto hacia el restaurante estuvimos platicando sobre nuestros colegios y una que otra aventura con las amistades.

			Cuando llegamos, reconocí el hotel LeCrans. Estaba tan entusiasmada que ni me fijé en el camino que tomamos. Como todo un caballero, me abrió la puerta de su camioneta Audi negra. En el restaurante un asistente de l’hôtesse tomó nuestros abrigos, y ella, nos condujo a una mesita para dos, iluminada por una vela. El lugar era upscale16, con un toque acogedor. Poseía una estrella Michelin. Un inspector describió para una revista que “grandes ventanas semicirculares de Le Mont Blanc casi dan la impresión de que este restaurante está navegando sobre paisajes magníficos que lo rodean”. Me pareció muy poético. También poseía un bar y un piano de cola.

			El capitán reconoció a Mâlik porque le habló por su apellido:

			—Ah, monsieur Khan, es un placer volverlo a tener con nosotros.

			Mâlik lo saludó de mano, sonrió y se mostró muy educado con él. Nada altanero.

			—Merci bien, monsieur Talbot! 

			En lugar de que el capitán me acercara la silla, mi date lo hizo.

			Nos trajeron el menú. El mío no traía precios, como es la costumbre en algunos de los mejores restaurantes del mundo para no abochornar a las mujeres con los costos.

			—¿Le traigo lo usual o gustaría ordenar algún otro platillo? 

			—Do you trust me? —me miró con ternura.

			—No sé. ¿Debo confiar en ti? —lo miré fijamente, con una sonrisota abierta que hasta se me ha de haber visto la campanilla.

			Aunque sentí que era un amor muy viejo, de otra vida y me estaba tratando como a una emperatriz, la realidad es que no lo conocía.

			—Es una ocasión especial, Talbot —le dijo al capitán. Me guiñó el ojo y me sonrió de regreso—. Así que por favor tráiganos une bouteille de cette maison —señaló su elección en un amplio catálogo de vinos sin decirlo en voz alta— et Evian pour boire  —continuó a ordenar en un francés fluido y perfecto el menú de degustación. 

			Me fijé que, como el caballero que era, Mâlik no había mencionado la marca de la botella, pues en el estrato más alto de la sociedad, jamás se habla o se enseña intencionalmente el poder o el dinero, a menos que el tema a tratar sea negocios o finanzas. En el instituto recalcaron que se considera tabú y vulgar porque es de mal gusto, ¡punto! 

			Un mesero comenzó a colocar los numerosos cubiertos en ambos lados de nuestros lugares. Podía contar ocho platillos. El sommelier trajo una champaña Krug. Le puso una servilleta blanca encima, para que no viera la etiqueta, sin embargo, identifiqué de inmediato la botella porque era una favorita en casa.

			Los platillos eran muestras cuasi microscópicas de las creaciones culinarias excepcionales del chef cuya creatividad fusionó lo tradicional con lo contemporáneo.

			En seguida de un finger food17 un poco grasoso, el mesero colocó unos bowls de plata con agua calientita y una rodaja de limón. 

			Me pareció curioso no ver un asa en los tazones. En la clase de etiqueta todavía no habíamos visto ese tipo de recipiente. Recordé a las empleadas de mis papás lavándolos después de comidas o cenas formales, sin embargo, nunca le pregunté a mi mamá para qué eran. Había un cuchillo y un tenedor, no una cuchara para este platillo, así que tomé el tazón con ambas manos para beber lo que fuera, consomé o té de limón. Le di un sorbo. Estaba insípido, sin chiste, no contaba con la sofisticación de la alta cocina del magnífico restaurante de estrella Michelin. ¿Se tomaría para cambiar el gusto en el paladar? “Qué raro”, pensé “si la mayor parte de las veces se usa un sorbete para ese propósito”. 

			El mesero hizo una cara de espanto y simuló desmayarse. Entonces me di cuenta de que me había equivocado. Me sentí peor cuando volteé a ver a Mâlik. Sus dedos estaban dentro del tazón, por lo visto, era un aguamanil y nunca lo había usado.

			Mâlik terminó de escandalizar al empleado del restaurante al secarse los dedos y tomar el tazón entre sus manos para darle un sorbo. Agregó:

			—No está nada mal para ser un sofisticado y apetitoso platillo de $100 francos —mientras yo reía a carcajadas y él continuaba—… porque he escuchado que tomar jugo de limón en agua caliente es bueno para la digestión y eleva el sistema inmunológico —terminó riéndose conmigo.

			Con humildad recordé lo que Platón escribió sobre un dicho de Sócrates: “Sólo sé que no sé nada”, de buenas que estaba en un instituto de etiqueta y protocolo, si no, peligro y me lo hubiese echado en la cabeza o en la cara para usarlo como tratamiento.

			Valorando la abismal diferencia entre la pésima reacción del mesero y la apropiada, delicada y fina respuesta de Mâlik recordé que, a lo largo de mi corta vida, había conocido todo tipo de personas: aquellas que no poseían ni un clavo, pero contaban con más dignidad y educación que muchos, como Mary o Paty, las empleadas domésticas; personas que no tenían dinero, mas ansiaban destacar ante la sociedad al treparse sin escrúpulos, comprometiendo su integridad (como el mesero que tenía en frente); gente pretenciosa “nouveau riche”, como Amira; y aquellas que tenían todo lo que podían desear y eran tan seguras de sí mismas, que su valor no dependía ni de sus pertenencias ni de sus privilegios, como mis amigas y mi date. Al primer y al último tipo de personas les llamaba gente con clase, sin importar su situación o posición socio-económica.

			Para mí, Mâlik fue más que un caballero con clase y educación en esos momentos, se convirtió en mi héroe. Era oficial: lo adoré completito. Creo que se me notó porque por primera vez le sostuve la mirada, aunque por poco desfallezco y me hiperventilo. Me tomó la mano. Sentí derretirme junto con la vela.

			—You’re lovely… ¡me encantas! —me besó la mano. Luego se acercó a mí y me dio otro beso, pero en la mejilla. Saltaron chispas, casi incendiamos el restaurante.

			
				
					16	 Upscale: exclusivo 

				

				
					17	 Finger food: alimento para comer con los dedos, tapas, bocadillos que se ingieren sin cubiertos.

				

			

		

	
		
			Capítulo 6 
 Pianoforte 

			Después de ochenta mil platillos llegamos al postre. Nos trajeron un mousse de chocolate con crema de vainilla. Le conté a Mâlik sobre el certificado que me exentó de tragar en el instituto. No paró de reír. Fue tanta su sorpresa que hasta los comensales seguramente pensaron que estábamos ebrios. Me dijo que era “una buena jugada” ya que todas las alumnas se ponían como unas swiss cows, justo lo que decía yo: como una vaca Milka. Me dijo, “Don’t worry, eat happy! Yo guardaré tu secreto”.

			Él habló sobre la prohibición que los musulmanes tienen hacia el alcohol, el sexo premarital, los cigarros y la carne de puerco. Confesó que cumplía sólo con observar la última, no como mi amiga Imán que era fiel a todas sus creencias.

			Claro, las circunstancias de Mâlik eran distintas. Pertenecía a una familia más liberal porque, aunque su país de origen era islámico, tenía la ciudadanía alemana, y fue criado ahí desde sus cinco años de edad. También había estudiado en Inglaterra y ahora en Suiza. Por lo tanto, era más europeo en sus costumbres.

			El pianista estaba tocando música pop romántica. Tomó el micrófono y dijo: “La siguiente canción la dedica monsieur Mâlik a una mademoiselle très spécial, Isabela.

			Mis oídos no lo podían creer:

			—Wait! What? ¿Qué dijo? ¿Lo podría volver a repetir?

			Mâlik sonreía sin dejar de verme. Tenía los ojos tan grandes que sus párpados se cerraban hasta la mitad de su iris. Me seducían sus palabras y su mirada soñadora.  

			—Quiero que sepas en qué he estado pensando desde que te dejé de ver.

			Una melodía conocida comenzó a sonar. Era una de las canciones más famosas de Phil Collins:

			How can I just let you walk away

			Just let you leave without a trace…

			Puso su largo brazo a mi alrededor y me jaló hacia él. Susurró a mi oído: 

			—Me has hechizado. No dejo de pensar en ti, ¡me fascinas!

			—A mí también —revelé entre suspiros. 

			—Si eso es cierto, ¿por qué consideraste no regresar a Suiza?

			Me quedé callada, no le iba a confesar mis “áreas de oportunidad”.

			…How can you just walk away from me

			When all I can do is watch you leave…

			—He quedado hipnotizado, como en un trance, desde el primer día por a little Mexican. 

			Mencionó que conservaba una fotografía que le había pedido a Darcy: la veía todas las mañanas y noches a partir de que estaba en su posesión. 

			—Me obsesionas.

			Me preguntaba si se podía ser más feliz que en ese instante.

			…So, take a look at me now

			Well there’s just an empty space

			And there’s nothing left here to remind me, 

			Just the memory of your face…

			—Pensé que no te volvería a ver, que había perdido el momento de conocerte para siempre. No sabes cuánto me arrepentí el no haberme acercado desde que te vi en el Montreux Palace.

			…And you coming back to me 

			It’s against the odds 
and that’s what I have to face…

			“Alguien tráigame una camilla y conécteme a un electrocardiógrafo”, pensé. Casi me voy infartada a la sala de emergencias con sus declaraciones.

			…There’s so much I need to say to you

			So many reasons why…

			Pasaron las horas. Obvio no fuimos a ningún bar a alcanzar a nuestras amistades. Más bien pidió otra botella de champaña.

			Los comensales se fueron yendo. Sólo quedamos él y yo, frente al piano.

			—¿Sabes tocarlo? —me preguntó Mâlik.

			—Los Palillos chinos.

			—¿Cuáles son esos?

			Comencé a tocar la melodía de niños.

			—Región 4, ¡por supuesto! —aclaré.

			Se rio, pero no comprendió el doble sentido. Esa era una de nuestras diferencias culturales. 

			Desde una de las ventanas semicirculares volteé a ver el panorama. El pueblito estaba todo iluminado. Parecía una constelación de estrellas; él y yo éramos un par de astros ardientes.

			—¿No es hermosa la vista? —le pregunté.

			—Yo tengo la mejor: tú tienes mi atención esta noche.

			Me jaló hacia él y me plantó un beso en los labios largo y tendido. Suspiré:

			—Wow, ¡qué beso!

			Me puso la mano en el cuello y lo volvió a hacer. Esta vez por mucho más tiempo. Era la primera vez que me frencheaba con alguien. De acuerdo, era oficial: no dormiría en toda mi estancia en Crans-Montana.

			El mesero trajo la cuenta. La revisó:

			—Espero que hayas traído tus tarjetas de crédito porque no me alcanza.

			—What?! —estaba en shock.

			—¡Qué injusta eres, te comiste un pollo de mil francos!

			Estaba atacada, pero de la risa. Obviamente l’addition no había salido en eso. Por lo menos era tres veces esa cantidad. Una sola botella de Krug costaba una fortuna y nos habíamos tomado dos.

			—¡Claro que no! —le di un golpecito en el pecho.

			—¡Ah que sí! —me guiñó el ojo. Hmm, come here, my little baby! —volvió a besarme. Sentí que me devoraba en el encuentro de labios y bocas. Volé.

			Ya era tarde. Era la primera hora del sábado y podía llegar antes del amanecer o hasta el lunes (con previo aviso). Como no era una libertina le comenté: “Tengo que regresar”. Sacó su American Express Platino y dejó una buena propina. “Sure! Te acompaño hasta tu puerta” me dijo. Era perfecto y todo lo que había deseado.

			El hotel LeCrans proporcionó un chofer que nos llevó a mi hotelito. Todo el camino estuvo junto a mí, tomándome la mano, acariciando mi cabello, alternando miradas con besos. 

			Cuando llegamos se bajó y se despidió apasionadamente: 

			—Te quiero ver todos los días —me abrazó y me frencheó de nuevo. 

			Andaba con el nervio de que nos vieran. Si mis amigas Las Latinas se escandalizaron porque un instructor me había quiqueado, no quería saber cómo tomarían que el ex de Amira me estuviera dando un french. Me valió:

			—¡Yo también! —le devolví el beso. 

			No queríamos soltarnos, mucho menos decirnos “bonne nuit”, pero era necesario. Aunque estábamos a varios grados bajo cero, sentía fuego entre nosotros. Copos de nieve caían con suavidad. 

			Me fui flotando a mi cuarto. ¡Era un sueño del cual no quería despertar jamás!

		

	
		
			Capítulo 7
 Dating a la europea: una costumbre
 muy rarita

			El sábado desperté alrededor de las 9:30. Había quedado de verme con Mâlik para esquiar juntos y comer en Chetzeron, una antigua estación funicular convertida en restaurante y hotel en lo alto de la montaña a la que se llegaba por esquís.

			Tenía una sorpresa para mí: me invitó a probar el chocolate caliente, famoso en ese lugar. Me dijo: “¡Es fuera de este mundo!”. Tenía razón.

			—Mmm, ¡delicioso! Quizás sea mejor que el mexicano —incrédula, le di otro sorbo.

			—Sabía que te gustaría, darling! —sonrió sin dejar de verme, mientras él sostenía su taza con ambas manos. 

			El vaporcito caliente hacía pequeños remolinos, así me hacía sentir: danzando en el aire.

			“Darling!”, pensé, “qué bonita y cariñosa manera de llamarse así entre dos enamorados”. Me acordé de mi mamá porque era un término muy usado por los ingleses.

			—Mâlik, darling, about last night…

			—¡Fue como soñar despierto! —suspiró con los ojos.

			—¡Sí lo fue! Sin embargo, quiero que sepas que no me beso con hombres. Nunca en mi vida he tenido novio.

			—Yo tampoco me beso con hombres. 

			Me ataqué de la risa.

			—Really? Why? —estaba intrigado—. Me cuesta trabajo creer eso. ¡Estás muy bonita!

			Le sonreí. Me sentí chiveada.

			—Porque nunca me han dejado —le di un sorbo a mi chocolate. 

			Se acercó a mí. Me dijo al oído: “Tienes excedente de chocolate en una de las comisuras de tus labios”. Lo absorbió con un beso “banqueteado”, sonrió con la boca y los ojos traviesos. 

			—Listen, baby, quiero que seamos “exclusivos”.

			—¿A qué te refieres? —pensé que su manera de “llegarme” era medio rarita.

			Me tomó la mano.

			—No quiero que salgas con ningún otro hombre. No podría soportarlo. Yo quiero ser el único. Puedes esperar lo mismo de mí.

			Era muy pronto para que me estuviera cantando. A pesar de que lo había visto antes, no habían pasado ni veinticuatro horas de que conviví con él por primera vez. En realidad, no sabía nada de su vida.

			—¿Te refieres a boyfriend and girlfriend? —quería aclararlo.

			—No me gusta llamarlo así.

			—What!? ¿Por qué no? —sentí sospecha.

			—Creo que la palabra “noviazgo” is too formal.

			—¿¡Formal!? Eso es a lo que estoy acostumbrada en México.

			—No en Europa. Salimos en dates. 

			—Dating? —estaba bien confundida—. Pero los novios salen a pasear en dates.

			—You’re so cute, ¡tan dulce! ¡Ven acá, mi pequeña bebé! —me abrazó y me dio un beso en la frente, “mwah!”. Siguió—: No te preocupes. Sólo hay que relajarnos, disfrutarnos. No me gustaría que hombres te vieran o se te acercaran. Confío en ti, pero me pondría muy celoso, no me gustaría ese sentimiento. ¡Eres tan hermosa e inocente!

			Me acarició la cara. Sentí el chocolate subírseme a la cabeza. Este hombre me sacaba de mi centro. Me gustaba que lo hiciera y no estaba dispuesta a rechazar ese sentimiento por un “tecnicismo”. Era oficial: me estaba enamorando.

			Aunque no entendía la forma europea del dating, no me importó, pues nada más quería estar con él. Cuando permanecía a su lado, no preguntaba “¿Qué horas son?”. 

			 Le haría como el Borras. “¿Y cómo es eso?”, me preguntó Jazmín cuando regresé al hotel. “A la mexicana”, le contesté. “Somos temerarios. Nos lanzamos intempestivamente sin saber nada de nada y después averiguamos. A veces sufrimos consecuencias, pero luego vemos cómo nos las arreglamos”. “¿No calculas ni te importa el costo?”, me preguntó. Obvio le dije que “¡No!”. Se rio conmigo y movió su cabeza de un lado a otro.

			Supuse que la famosa forma de salir con alguien en Europa era parecida a la manera gringa de pensar, que era más liberal y avanzada: los involucrados salían en exclusiva sin presentar a los padres y a las familias de cada uno (por mis circunstancias, ¡eso se me acomodaba perfecto!). En seguida de la etapa del dating, si se ponía seria la cosa, ya se les llama “novios” o boyfriend and girlfriend. Eso era anterior a estar comprometidos como fiancés, listos para casarse. 

			Eran muchas etapas y todas muy complicadas para mí. Yo lo veía más sencillo: si salías con alguien en exclusiva y te besabas con él, en México se le conocía como novio. Así que ¡Mâlik era mi novio! ¡Al fin, tenía uno!

		

	
		
			Capítulo 8
 Gasparín moreno

			Mâlik se fue a Lausanne. Nos veríamos en Montreux la siguiente semana. Cuando se despidió de mí, dijo que me cuidara mucho, que no dejara seducirme por cute Swiss instructors, como si supiera lo de Romeo. Apreté la boca guardando el secreto del quico, pero me suavizó los labios cuando me plantó un frenchotote de partida.

			Estaban cayendo unos cuantos copos de nieve el domingo en la tarde así que Giselle y yo decidimos no ir al pueblo y mejor pasarla en nuestro cuarto. Después de todo, nevaría fuerte, por lo que preferíamos permanecer resguardadas.  

			Le conté con detalle mi fin de semana con Mâlik: 

			—¿Crees que él sea “the one”?

			—¿Por qué no le preguntamos a la ouija board? —sacó una de su velís. 

			Sonrió traviesa; me preguntó, “Do you want to play?”, mientras ponía la tablita sobre la cama. Me hubiera esperado este tipo de prácticas de Ailsa, mi exroomie, mas no de mi amiga alemana que aparentaba ser más seria y realista. 

			Tocó la puerta que comunicaba nuestra recámara con la de Darcy para preguntarle si quería unirse al juego, sin embargo, ésta declinó. Saldría del hotel para ir a cenar con Amira. Había muy pocas alumnas. Casi todas se habían ido de shopping o a tomar algo. 

			Dos estudiantes nuevas de Luxemburgo, Lauren y Loretta, se unieron a nosotras. La segunda trajo munchies18 para todas. Aunque estaba prohibido encender velas, Giselle prendió una varita de incienso. Estaba tranquilo, silencioso. Pidió que formáramos un círculo alrededor de la ouija, nos tomáramos de las manos e hiciéramos una oración. Sentí un rush de adrenalina e incertidumbre. Había escuchado historias extrañas; nunca la había jugado por miedosa. Yo hubiese preferido observar, pero ni cómo zafarme. Además, esta vez sería diferente: estaba dispuesta a arriesgarme por conseguir lo que quería saber: mi futuro con Mâlik.

			Loretta se sentó opuesta a Giselle. Ambas pusieron sus dedos sobre la planchette de madera. Tenía forma de corazón con un hoyito en el centro. “Si tiene esa forma amorosa, no tiene por qué ser malo el juego”, pensé. Por otro lado, la tabla tenía símbolos extraños y gráficas de horror: un demonio, el sol, la luna, dos pentagramas invertidos, unas calaveras. Estaba marcada con las letras del alfabeto, números del cero al nueve, las palabras “yes”, “no”, “hello” y “goodbye”. 

			Giselle fungió de médium, preguntó a la ouija si había un espíritu conectado: 

			—¿Hay alguien ahí? —la voz de la alemana se escuchó grave.

			El corazón de madera se movió: “Yes”. Mi corazón latió con rapidez y fuerza.

			—¡Lo estás moviendo! —Lauren le gritó a Loretta.

			—Mais non! —le contestó con enojo—. ¡Se está moviendo solo!

			A ambas se les saltaron los huesos. Me impresionó mucho lo delgadas y cadavéricas que se veían. Sentí escalofríos. Me lo esperaba de Lauren, porque no la veía comer ni una papa, mas no de Loretta que tragaba munchies como hipopótamo, parecía que estaba estresada todo el tiempo; no sabía la causa, pero, ¿de qué podrían estar estresadas niñas adineradas esquiando en Suiza? 

			—Shh, girls! —las calló Giselle para calmarlas.

			Aunque no lo expresara en voz alta, mi amiga alemana estaba igual de asustada que todas porque parecía tener un leve Parkinson que nunca le había visto.

			—¿Quién eres? —volvió a preguntar.

			“T”, contestó el espíritu.

			—¿T qué? —pregunté con un poco de miedo. Cuando me asustaba, me enojaba o hacía un chiste; también reaccionaba de ambas maneras: —¿Teamo? —me reí—. ¡Esa soy yo! —marqué territorio.

			Lauren comenzó a morderse las uñas.

			—¿Dónde estás? —volvió a preguntar Giselle.

			El apuntador se movió, señaló claramente las letras “H-E-R-E”.

			Las cuatro soltamos un grito que seguro atravesó las paredes hasta llegar al lobby. Giselle nos recordó que podían regañarnos y que no hiciéramos ruido.

			Volteé hacia la ventana, pues escuché muy fuerte el viento afuera. Comenzó a nevar como estaba pronosticado. La ventana se veía blanca, empañada, escarchada. Pequeñas gotas formaron líneas trasparentes que simulaban lágrimas. Más terror me dio. Miré a mis amigas: todas tenían cara de locura, como la de Jack Nicholson en la película The Shinning. Sentí que estábamos en ese hotel solitario y embrujado en medio de la tormenta. Mi piel se erizó.

			—Specify “here”.

			El corazón con forma de flecha se volvió a mover.

			“O-”…

			—Se los juro que no lo estoy moviendo —aclaró Giselle medio nerviosa.

			“T-R-O-“…

			 —Yo tampoco —dijo Loretta con ojos saltones.

			“C-U-A-R-”…

			—pas moi —agregó Lauren.

			“T-O”.

			—yo, ¡menos! —despejé dudas.

			— ¡Tengo que ir a vomitar al baño! —exclamó Lauren. 

			—Are you shitting me!? —Giselle reclamó, no supe si a Loretta, a mí o al espíritu. Miró la tabla y preguntó con reticencia—: Esto es una broma, ¿verdad? 

			La flecha apuntó:

			“No”.

			—Shaisse! —Giselle estaba superasustada.

			Volvimos a gritar, esta vez más fuerte.

			Un ruido se escuchó en el cuarto de Darcy.

			—Oh, my God! —exclamó Lauren en quedito—. ¿Escucharon eso? 

			“Yes!”, todas contestamos al mismo tiempo.

			—¡Díganme que no estamos locas! —Giselle, nerviosa, se acercó a la pared. 

			—Alguien pellízqueme —imploré. 

			Lauren nos pinchó a mí y a Loretta, quien a su vez le dio un manazo. A mí me causó dolor:

			—Ouch! What’s the matter with you?19

			—You said to pinch you! —repeló Lauren.

			—¡Sé lo que dije! —me encontraba alterada por el temor que sentía.

			—¿Por qué me pellizcaste a mí también, Lauren? —Loretta le reclamó encolerizada.

			Se parecían bastantito. Además de lo superdelgadas, las dos eran de cabello largo, negro. Tenían ojos grandes, expresivos, saltones. Eran igual de gritonas e igual de agresivas. Las volteé a ver desconcertada:

			—Are you related? —pregunté con sarcasmo—… ¿o sólo son frenemies20?

			—Somos hermanas —aclaró Loretta.

			—¡Desgraciadamente! —agregó Lauren.

			Siguieron insultándose, pero en árabe. No entendí cuál era su enojo ni su procedencia.

			—Son mitad francesas, mitad marroquís —Giselle me explicó. 

			Alcé las manos a la altura de mi cuello y les puse un alto: 

			—Arrêtez!21 Halás!22 Luego ajustan cuentas entre ustedes, ¿sí, mis chavas? Les recuerdo que ahorita hay un fantasmagórico y horroroso “detallito” que arreglar. 

			—Ja! —exclamó la germana.

			—¡Dile goodbye al espíritu, Giselle, adiós, adieu, tschüss, mae alsalama! No me importa en qué idioma, ¡tiene que entender! —me hinqué a un lado de la cama a rezarle a Dios y pedirle perdón por todos mis pecados:

			“Padre nuestro, el Mijo y la Madre: 

			Perdón por desobedecer a mis papás, también por besar a Romeo.

			No dejen que me cargue la flaca ni a mí ni a mis amigas.

			¡Pinshi vieja huesuda!

			Mâlik, ¡tengo miedo! ¡Ven a rescatarme, darling!”.

			Giselle y Loretta trataron de despedirse del espíritu. Apuntaron varias veces a “Goodbye”. El espectro por lo visto no quería irse, como Amira, porque los ruidos seguían escuchándose en el cuarto de al lado.

			Estaba a punto de llorar. Ya no sólo eran ruidos, había gemidos también, ¡era una tortura!

			—Vamos a revisar la recámara de Darcy —sugirió Giselle— ahí debe de estar el espíritu. Lo confrontaremos, le diremos que no puede permanecer en esta dimensión, rondándonos. 

			—Le enviaremos amor, paz y luz con nuestras vibras —sugirió Lauren. 

			Loretta corrió a vomitar.

			—Are you out of your mind, Giselle?23 —le pregunté espantada—. Ustedes le dirán que ¡se puede ir a asustar y a rechiflar a su tiznada madre! —histérica, me paré, comencé a empacar para no regresar nunca más. Era oficial: me iría como novia de rancho con mi nuevo novio —¡Pélense a la fregada, yo me largo de este hotel embrujado, “Nicholson”, me voy para siempre, con Mâlilk! 

			Otro ruido se escuchó: irrrak, ak, ak.

			—Son of a witch!24 —grité. Casi me hago pipí. 

			Loretta regresó del baño. Los munchies le habían caído mal. Traía brillosos los labios, se secó con la manga de la sudadera. 

			La alemana tomó una secadora de pelo por el mango, alzó el brazo por encima de su cabeza y abrió la puerta del cuarto con brusquedad.

			—Oh, ¡los paparazzi! —una voz de mujer gritó. 

			Se escuchó otro grito de asombro: “Oh, shit!”. 

			—Toll, alles klar!25 —Giselle entendió lo que estaba pasando.

			Loretta, Lauren y yo nos asomamos para conocer al espíritu. 

			—Oh, my God! —exclamó Loretta.  

			—Un homme! —Lauren estaba en shock, y yo, en estado catatónico.

			—¿Ya no saben cómo tocar la puerta? How do you walk in on nude people like that!26 —Tariq, el amigo de Mâlik, nos reclamó bajo las sábanas, traumado. Estaba desnudo… ¡con Darcy!

			—Debiste de habernos dicho algo, Darcy, para no molestarte —Giselle bajó la secadora de pelo, movió su cabeza, disintiendo—. This is so embarrasing!27

			—I know! Please, ¡no digan nada! Madame Rudi podría enterarse.

			—¡Dirás madame “Ruda”! —la corregí.

			—¿Enterarme de qué y quién es madame Ruda? —la maestra de Économie Domestique abrió la puerta que daba al pasillo, repentinamente—. Escuché gritos y vine a ver qué estaba pasando. —Miró a la pareja en la cama, se cubrieron con la sábana—: Oh, c’est intolerable! ¿Están todas en esto o qué?

			Ahora sí nos había cargado “la flaca” muy ruda.

			
				
					18	 Munchies: bocadillos

				

				
					19	 What’s the matter with you?: ¿Qué pasa contigo?

				

				
					20	 Frenemies: argot inglés que se refiere a ser amigos y enemigos al mismo tiempo. 

				

				
					21	 Arrêtez!: deténganse.

				

				
					22	 Halás!: alto.

				

				
					23	 Are you out of your mind?: ¿Estás loca?

				

				
					24	 Son of a witch!: hijo de bruja.

				

				
					25	 Toll, alles klar!: ¡estupendo, todo está claro!

				

				
					26	 How do you walk in on nude people like that!: ¿Cómo entran de esa manera con gente desnuda?

				

				
					27	 This is so embarrasing!: ¡Esto es tan bochornoso!

				

			

		

	
		
			Capítulo 9
 La roomie “superchile”

			Llegó febrero con su tristeza. Seguía muy frío y había un vacío grande en los corazones del grupo de “Las Malas”. Darcy llegó a empacar sus cosas al Institut Léman. Ya no fue admitida por haber roto el reglamento. Como a nosotras nos encontró madame Rudi vestidas en la puerta del dormitorio, no tuvo fundamentos para decir que participamos en un ménage à six.

			Aunque yo seguía shockeada, no juzgué a Darcy. Se especuló y rumoró mucho sobre ella destruyendo su reputación. Era mi amiga, le tenía mucho cariño. Yo la defendí al agregar que los europeos tenían otras costumbres. Además, ella contaba con veinticuatro años de edad, ya no era una chiquilla. No es que la excusara, simplemente no se me hacía “pecado mortal” como a muchas, ya fueran cristianas, musulmanas, paganas, Ku Klux Klan o whatever, ¡retrógradas, beatas! 

			Me preocupé por ella, cómo la castigarían sus padres. Por fortuna, se mudó con Tariq a un departamento en Lausanne por el resto del semestre, así quizás no se enterarían, o si sí, dejaría un tiempo para que se les pasara el enojo. Tariq cubriría sus gastos, pues ella no recibía la suficiente cantidad de dinero al mes ni tenía un aval como para pagarse una renta. Se me hizo un poco extremo mudarse con un muchacho que apenas conocía, así como el drama que se hizo en el colegio. Lo bueno es que la vería seguido.

			Yo también me mudé, pero al chalet de Bellevue. Mi cuarto era parecido a los que estaban descritos en el panfleto: florido, luminoso, con una magnífica vista hacia el lago, techo de madera clara, muy acogedor. Parecía un cuarto de muñequitas. Por fin, había dejado los malos recuerdos de la peste de mi antigua recámara atrás. El nuevo olía a maderas, cítricos y lavanda. 

			Unas maletas Louis Vuitton estaban abiertas al pie de una de las camas. La puerta se abrió totalmente golpeando la chapa contra el muro. Llegó mi nueva compañera de cuarto como un torbellino, de cara cuasilavada, sin mucho maquillaje: era Brenda, la venezolana que me hizo la vida de cuadros con mis amigas por el inocente quico con el instructor.

			—Vengo de la oficina de madame Petit. No quería estar con una mexicana… ¡con la famita que tienen! La directora cree que nos parecemos mucho, no sé de dónde sacó esa idea tan fantasiosa… tú eres güera, más liberal y yo soy…

			—¿Un ser humano? —no me iba a clavar en su mal humor.

			Brenda, una hermosa mulata de abundante cabello rizado que le llegaba hasta la cintura sí se parecía a mí, en lo cajetuda. Conocía suficientemente a Madame Petit como para saber que no era tan despiadada como para poner a dos panteras en una jaula. Con seguridad, vio algo, pero ¿qué? Esa era la pregunta del millón.

			—E-Ella cree que podemos ser amigas. ¡Deseo poner las cosas en claro! Desde ahorita te voy a de-decir cuáles son mis reglas. Soy obsesiva en la pulcritud. Quiero orden absoluto.

			Me dio una lista interminable de reglas de limpieza, a mí, que era impecable. No me conocía nadititita. 

			En todo caso, yo era quien debía de estar enfadada con ella, y no por un estúpido prejuicio, sino por causar revuelo con mis amigas latinas en Crans-Montana.

			Estaba harta de pelear con las alumnas. Además, Petit ya había decidido que estaríamos juntas y sus decisiones eran inamovibles. Brenda no me asustaba más que Amira. Ya había tenido mi dosis de gente superchile, más picosa que ella, por lo que decidí cambiar de estrategia y probar algo nuevo. ¡Ya era suficiente tortura!:

			—Disculpa mi falta de educación. No te saludé correctamente: ¡Hola! Soy Isabela —le extendí la mano—. Para las amigas como tú, soy Bela. Ya que vamos a vivir juntas, espero que podamos llevarnos bien.

			No le quedó de otra más que ser proper, como moi. Me di cuenta de que la cortesía era un un magnífico poder que había desperdiciado. Por supuesto experimenté más, con una sonrisa; ella me sonrió de regreso. ¡Qué maravilla, era contagioso! Desempacó el resto de sus cosas; no dijo ni una sola palabra, pero, por lo menos dejó de ser antipática. 

			Pensé en sacar lo mejor de mí, dejar a un lado el orgullo, ese sentimiento de que me lo merecía todo o me la debían. “Trataré de anticiparme”, pensé, “buscaré la sabiduría, aprenderé la diplomacia”. Después de todo, ese era el verdadero savoir-faire.

			Para darle la bienvenue, puse música típica de su país: la salsa. Se relajó:

			—¡Ven! Te enseño… —me tomó de las manos y me dio una vuelta— para que bailes así… con tu enamorado. 

			Obvio se refirió a Mâlik. Era un gran avance. Con esta guerrera como mi aliada, ¡seríamos una bomba superexplosiva!

		

	
		
			Capítulo 10   
 Chicas gl-amour

			Como era un nuevo semestre, además de mis clases obligatorias, decidí meter una extracurricular: Glamour. El objetivo: desarrollar un atractivo y encanto especial que fascinaran. El manual decía: “Es una actitud que se adopta todos los días. Se logra a través de la elección de ropa adecuada para cada ocasión y mostrar compostura, por ejemplo, al hablar con una persona, en público, escribir una carta y al moverse en general (sentarse, cruzar las piernas, meterse y salirse de un auto, caminar, bailar y hasta mirar). Se adquiere glamur ejerciendo un encanto a través de la distancia y el misterio”. 

			¡Uuuh!, enderecé mi postura, sonreí y me coqueteé en el espejo. “Estos conocimientos me van a servir para aplicarlos con Mâlik, además de completarme y ‘redondearme’ como dama”.

			Llegué puntual al salón de clases. Ahí estaban Rubí, Estela, Jazmín y Akiko, una amiga japonesa, sentadas en unos pupitres, entre otras. Me acomodé al lado de ellas. La clase comenzó y a los siete minutos Amira abrió la puerta. Como siempre, llegó tarde.

			 —¡Ahí viene! —exclamó Akiko con susto. Quién sabe cómo le hizo para medio esconderse debajo del pequeño escritorio porque era como un gran almohadón. Al parecer siempre la bulleaba, como a mí. 

			—¡Estás con mi novio, esclave, me las vas a pagar! —entró fúrica. 

			No esperaba que sacara el pañuelo blanco sin primero pelear una batalla.

			—¡Ah! Es la Bruja de Blair —abrí la libreta encuadernada que nos repartió la maestra. 

			Las demás soltaron la carcajada. Como sabía que mi comentario la nefastearía, me preparé mentalmente para los fregadazos.

			Leí: “No hacer trompas con los labios o “cara de pato”, ni “cuernos” con los dedos por detrás de una persona o sacar la lengua cuando le están tomando una fotografía”. Le mostré el escrito a Jazmín y dije entre risas:

			—¿Esto quiere decir que no le puedo poner un par de cuernos a ese demonio? 

			—Creo que no hace falta, querida, porque ¡ya los trae puestos!: ¡andas con su ex! 

			—Pues técnicamente no le puso el cuerno —aclaré—, ya habían terminado.

			—Por ti, ¡seguramente!

			Madame Williams nos llamó la atención a Akiko, a Jazmín y a mí por parlanchinas. Ordenó que nos sentáramos en los pupitres del frente con la espalda recta. Amira sonrió al escuchar que nos reprendía; mientras, se acomodó en el último escritorio, justo detrás de mí. “Era lo único que me faltaba”, pensé y dije en voz alta: 

			—La mala suerte o, mejor dicho, el espíritu de mal agüero me sigue como una sombra. 

			Amira se agachó.

			—¿Se te perdió tu escoba, Banshee? 

			Había una pluma en el piso, la recogió.

			—Tu cadena, esclave —hizo una risita maléfica.

			—¿Sabes? Serías más creativa si comieras tus frutas y crudités a diario, así podrías copiarme mejor. Veo que no has perdido el mal gusto por hacer pésimas bromas… tampoco tu ego se ha extraviado, ¡por desgracia!

			Volteé hacia el frente, enfadada, haciendo carotas. Ya no me contestó porque la maestra nos vio horrible. Me regañó sólo a mí por ser la última que habló y por mis malas caras. Me excusé con ella al informarle que tenía escoliosis. 

			Como Estela era hija de un doctor, sabía el significado de lo que acababa de decir. Mi “hermanita” supuso correctamente que había sacado la palabra de la manga para zafarme del bochorno. Movió la cabeza incrédula, murmuró:

			—Cierra el pico y no hables si no sabes lo que estás diciendo, mensa. 

			—¿Escoliosis? —la madame me observó detenidamente. 

			—¡Sí! —me duele aquí —crucé uno de mis brazos por el frente y señalé mis costillas por la parte superior detrás de la espalda.

			No me importó no saber con exactitud del tema. Preferí decir una “mentira blanca” en lugar de que me corrigiera frente a mi archienemiga. “¡Antes muerta que azorrillada ante la enemiga!”.

			—Esos son los omóplatos —comentó la madame a quien se le veía confundida—. ¿Qué tiene que ver la escoliosis con platicar? ¡Le debería de doler la lengua y no interrumpir mi clase! —se volteó al pizarrón e hizo unas anotaciones.

			Las compañeras soltaron unas risitas. Me sumí en el escritorio.

			Después de darnos una pequeña introducción al curso, dijo que comenzaríamos con lo más sencillo: la postura. Indicó que nos paráramos en línea recta, hombro con hombro, viendo hacia el pizarrón. Empezó a dar órdenes como un general a sus soldados: 

			—¡Enderecen la espalda!

			Volteé a ver a Amira quien se puso tan recta como un tablón.

			—¡Muevan los hombros hacia atrás! —La madame le mostró a Estela cómo alinear los omóplatos, hasta la ayudó a acomodarlos. 

			—¡Suman la panza!

			Por más que Akiko quiso hacerlo, no pudo porque era una bolita.

			 —¡Saquen el pecho! —La señora enana se paró frente a Rubí, quien casi la noquea de una cachetada con sus boobs de modelo buenota noventera. Me reí al ver la escena tan ridícula—. Dije saquen el pecho, ¡no el derrière, Isabela! —Un tono de enfado se le escuchó en la voz—. Estiren el cuello hacia el cielo, como si las jalaran y quisieran alcanzar una corona flotante. 

			—Mi trasero está acalambrado, madame, tengo una contractura muscular —le dije para no quedar mal otra vez ante mi archienemiga. Me sobé las pompas.

			—Más bien, tienes una contractura cerebral —agregó Amira. 

			Todas se rieron. 

			—Nice! Veo que quieres emparejarte conmigo, robándote mis frases y modificándolas un poco. ¿Sabes? Serías brillante e ingeniosa si fueras original y no una fake… como esa bolsa wannabe Vuitton que traes. 

			“¡Oh!”, exclamó la mayoría.

			Amira abrió la boca, sin embargo, no le salió ni una sola palabra. Mucha gente rica compraba bolsas falsas, no entendía por qué. A veces, los chinos sacaban modelos que ni existían, como ése.

			La maestra me regañó de nuevo, pero por mi postura:

			—¿Cuál es tu problema? —se paró derechita a un lado mío.

			—Es mi asiática —agarré el brazo de Akiko para no caerme de la risa. 

			Mi amiga oriental hizo una cara, primero de sorpresa, luego de molestia. No entendí por qué lo sintió ofensivo. 

			Las mexicanas tuvieron que contener reírse a carcajadas. Estela murmuró: 

			—¿Te escuchas? Estás más concentrada en ganarle a Amira que en lo que dices.

			—¡Oh, oh!

			—Te refieres a “la ciática”, el nervio, no a la “asiática”, Akiko, que está a un lado tuyo.

			A la oriental se le desencajó más la cara.

			—¿Tienes neuralgia? —la madame se acercó a centímetros de mí para inspeccionarme.

			—Right! —me sobé el trasero.

			Creo que Akiko entendió que mi problema no era ella, evidentemente, porque me sonrió. Madame Williams se fue al final de la fila para corregir a otra chava.

			No conforme con que la taponeé, Amira aprovechó el momento para agregar: “Neuralgia en la cabeza”.

			Las alumnas volvieron a reír. Siguió:

			—Necesitas ayuda, ¿sabes? —acomodó los dedos de su mano derecha de tal forma que parecía un teléfono. Simuló hacer una llamada—: ¿911? Quiero reportar a una mademoiselle. Tiene una postura ridícula: de dama, pero de la calle. ¡Es una emergencia!

			Por supuesto no tardé en responderle:

			—¡Felicidades! Te tardaste quince segundos en tener una réplica más o menos decente. ¡Vas mejorando! ¿Será que hoy es tu día libre?

			Me miró confundida.

			—Tu día libre de decir ¡pura tarugada! —Volteé a ver a mis amigas en señal de triunfo. 

			Todas se rieron. Rubí, con su gran altura, alzó el brazo sobre Akiko para chocarme la mano. 

			—“No rebuzna porque no da el tono” —agregué en español.

			Estela y Rubí se carcajearon de nuestro dicho mexicano: quedó al cien.

			—Mademoiselle Isabela, ¡es suficiente! Lo mismo digo por usted, mademoiselle Amira. La próxima vez que se digan cosas desagradables, causen una conmoción o hablen en su idioma —enfatizó las últimas palabras mirándome muy feo —tendrán que retirarse a la oficina —Williams estaba molesta, no la culpaba.

			Esta vez me paré recta e hice una cruz sobre mi pecho como signo de promesa. Seguimos con la clase: 

			—Cuando caminen háganlo en línea recta con un pie delante del otro. Piensen: gracia, clase, decoro, porte, aplomo, sofisticación y equilibrio.

			Pasó una, luego otra. Las corrigió:

			—Es mejor si sonríen. Demuestren seguridad.

			Era mi turno.

			—No muevas tanto la cadera, Isabela, no estás en clases de salsa. 

			Mi falda corte cigarrillo estaba inusualmente apretada; me tropecé con mis tacones, acabé en el piso. Algo me pinchó el trasero, “¡ouch!”.

			Amira se atacó de la risa; me miró triunfante. Un seguro grande plateado colgaba 

			de la costura por detrás de mi falda. 

			Todo se aclaró en mi mente: Amira se agachó para recoger una pluma al principio de la clase. Me había sujetado la falda sin que yo me percatara. Esta vez dejé que ganara la pobrecita, ya que en guerras verbales no me superaba, y la verdad, habiéndome quedado yo con Mâlik, me merecía un coscorrón. Me pregunté: “¿Cómo se seguirá vengando de mí?”. Sabía que pagaría las consecuencias de mis actos tarde que temprano y hasta el final de mi estancia. ¡oh, no!

		

	
		
			Capítulo 11  
 Modelo Especial

			Nos acabábamos de enterar de que había un restaurante mexicano en el pueblo, así que un sábado bajamos a comer Rubí, Chelo, Mila y yo. Me sorprendí: la presencia de los mexicanos estaba en todos los rincones del mundo, hasta en la parcela de Montreux. Estela declinó venir con nosotras porque se sentía mal del estómago.

			De bebida, Rubí y yo pedimos cerveza para variarle un poco, ya que siempre tomábamos vino o champaña. Nuestra elección: Modelo Especial. Chelo y Mila ordenaron limonadas. Trajeron totopos de maíz con una salsa parecida a la Pace gringa, tipo Tex-Mex. No picaba nada. Estábamos tan lejos de nuestro amado México, que cualquier cosa que nos supiera similar, era suficiente para recordarlo.

			“Otra ronda, por favor”, Rubí siguió pidiendo cervezas al mesero, que también era mexicano. Platicamos un poco con él y con el resto del staff. Siempre nos fue grato encontrarnos a paisanos lejos de casa; le daba un toque especial y una alegría, no sólo a los platillos, sino al día.

			Después de comer una carne tipo fajita con arroz y frijoles en tortillas de maíz “comercializadas” (porque no hay de otra en el extranjero) y tomar cuatro rondas de cerveza regresamos al colegio en taxi, bastante tipsy, risa y risa, imitando a las que se prestaban a ello. Rubí empezó con el jueguito, Adivinen ¿quién soy? Hizo los ojos bizcos, sacó la lengua y la volvió a meter. Le seguí el rollo: 

			—¡Es un ge-cko!

			—Creo que me duele más que sea capitalista que lesbiana —agregó Mila. 

			—¿Por qué te duele que sea lencha o capitalista? —me carcajeé—. ¿Te duele que yo sea derecha? Porque no miento (bueno, un poco), pero no soy zurda —volví a reírme. 

			—¡Qué mensas son! —se rio Rubí.

			—¿Qué quiere decir lencha? —Chelo, santa, pulcra y despistada, preguntó con inocencia. 

			 Le expliqué, no sin antes agregar “Que cada quién sea y tenga las preferencias que guste, siempre y cuando no me anden agarrando las nenas o algo más”. 

			Se rieron a carcajadas. Irónicamente, a pesar de que concordamos que el respeto es lo más importante, seguimos con nuestro jueguito burlón.

			Otra que no se salvó de la carrilla fue la señora que, invariablemente, escondía el mentón y el maxilar inferior, sacaba los dientes superiores (obvio fakes) y escupía. 

			—Ah, ¡ya sé quién es! La extinta (por expulsión), madame Rorschach —Chelo, esa vez, dio en el blanco.

			Al llegar al colegio, lo primero que hicimos Rubí y yo fue revisar cómo se sentía Estela. Se encontraba en su cama leyendo con “Paco”, su osito de peluche, entre sus brazos. Por fortuna, se sentía mejor. 

			Mi amiga pelirroja tomó una revista Vogue. En la portada figuraba un reportaje de Yasmeen Ghauri, una supermodelo canadiense de los noventa que se había retirado en el ’96. Tenía una combinación étnica muy exótica: su padre era pakistaní y su madre, alemana. Contaba con una altura de 1.78 metros y fue responsable por el término acuñado en su honor, “invasión canadiense”.

			—“¿Invasión canadiense?” ¡Invasión calabrese la que hemos hecho aquí! —me referí a que éramos unas gangsters—. Bueno, tú no, Estela, porque eres un pan. 

			La imagen me pareció familiar. 

			—Un momento, Rubí… —con mi mano detuve la página donde Yasmeen modelaba un vestido Gucci—. ¿Estás viendo lo que yo, Rubí?

			—¿Qué? —me miró dudosa.

			—¡Estela es idéntica a ella! 

			Rubí la miró con detenimiento; subió la revista para compararlas. Casi se le cae de la mano; se la sostuve con la otra.

			—Sólo porque lo mencionas, sí —dijo la chilanga. 

			—¡Eso, cuerda! —traté de chocarla con ella en el aire, pero le fallamos y nos reímos.

			A mi “hermanita” le dio curiosidad: 

			—¿A ver? —Estela tomó la revista—. ¡Claro que no… brincos diera! —se rio.

			—Podríamos maquillarla para que se le parezca más. Estela, ¡vas a quedar idéntica!, confía en mí. 

			Mi sugerencia le gustó a Rubí, quien se paró para quitarle a Estela la banda de Alicia del País de las Maravillas que traía puesta. Tomó sus puntas, dobló su cabello hacia arriba en forma de “U”:

			—Podríamos trabajar con sus puntas, hacerle un corte igualito. 

			—¿¡Qué!? —Estela, shockeada, retiró su pelo de las manos de Rubí. 

			—¡Es que eres idéntica! —insistí. Ante mis ojos había mucha semejanza—. Pareces su gemela, sólo que en chiquita. ¿A poco no, Chilaquil? —me reí sin parar.

			—¿Ya me pusiste apodo a mí también, Bela? Se me hace que la Modelo Especial eres tú —Rubí se rio—, pero estoy totalmente de acuerdo: yo creo que Yasmeen era como tú cuando tenía tu edad, Estela —siguió riendo.

			—¿Estás pensando en lo que yo estoy pensando, Rubí?

			—¡Por supuesto! —quiso volver a chocarla conmigo en el aire, pero fallamos de nuevo. 

			Más nos reímos.

			—¡Qué babosas somos! ¿Otra Corona, Bela? —me preguntó Rubí entre risas.

			—¡Era Modelo, sonsa, como Yasmeen! —me carcajeé.

			Estela no entendió nada.

			—¡Tienes razón, Bela! Espéranos, Estela, ¡ahorita venimos! —Rubí y yo salimos de su recámara por provisiones.

			En menos de diez minutos estábamos de regreso con maquillaje y unas tijeras.

			—Pero ¿qué están pensando, mensas? —Estela tomó su cabello largo para protegerlo, giró su cuerpo, rechazando nuestra gran idea.

			—¡Te vas a ver i-gua-li-ta! —le dije con tremenda seguridad. Acomodé los colores de las sombras Givenchy, chapas Chanel y lápices de Shiseido sobre el escritorio.

			—¡Vas a ser más bella que Yasmeen, Estela! —aseveró Rubí—… Después de este corte.

			        —No voy a dejar que toques mi cabello —nos mostró un mechón—. Me lo acabo de cortar esta Navidad en…

			—¿En el rancho? No, Estela. Una no puede andar por la vida con un corte ejidal… no es glamoroso. Estamos en Montreux, Suiza —enfaticé las palabras—. ¡Es el nuevo Paris! —dije con acento francés—, sólo porque Rubí y yo, tus nuevas estilistas estamos aquí. 

			—Sí, yo le corto el pelo todo el tiempo a mi novio —la chilanga, enorgullecida abrió las tijeras. Me pareció una escena de una película de terror… lo que estaba por suceder.

			—Además, vinieron las de Chanel y nos dieron un curso de maquillaje en la clase de Glamur. Siéntate, anda. Confía en nosotras. —No le di opción: la tomé de los hombros y la encaminé hacia la silla—. No te vas a arrepentir y más bien nos vas a agradecer que tuvimos la graaan visiónnn de transformarte —aseveré con la autoridad de una experta.

			—Bueno, está bien. ¡Pero más vale que quede idéntica! —sentenció mi “hermanita”.

			La pequeña se sentó muy obediente. Rubí cepilló su pelo y comenzó a cortarlo sin haberlo humedecido previamente; yo me di a la tarea de copiar el maquillaje profesional de la hermosa modelo. 

			Las tijeras que trajo Rubí parecían de aquellas que se compran en paquete de útiles escolares para la primaria, de la marca Barrilito. Chik, chik, se escuchó varias veces. Largos pedazos de cabello cayeron sobre el piso. Las tijeras no hacían un sonido metálico, filoso y limpio como las profesionales.

			—¿¡Qué es eso!? —Estela preguntó traumada.

			—Tu cabello ¿qué más? —contestó Rubí.

			—¡Me vas a dejar pelona, idiot!

			—Claro que no. Te estoy cortando las puntas maltratadas. ¡No te muevas!

			—¿¡Puntas de diez centímetros!? —Ya era tarde para que Estela repelara. El “cometido” estaba a la mitad.

			Por mi parte, yo maquillé a la chiquilla lo mejor que pude. Primero apliqué el maquillaje de fondo. 

			—¡Ouch! —Estela se quejó—, me duele.

			El maquillaje parecía una plasta.

			—Perdón, es que, primero, debí de haberte humectado la cara, my bad! —le hice una cara de santa paloma, como mi apodo.

			Rubí se rio. Le hice ojos de flecha endemoniada para que no la regara y pusiera más nerviosa a mi “hermanita”. No sé quién me sentí en esos momentos de vanidad, sin embargo, como mi amiga chilanga, me metí por completo en el personaje de una pro. 

			Estaba muy próxima a la “modelo”:

			—¡No te muevas! —le advertí a Estela.

			—Bela, tu aliento huele a alcohol. ¿Tomaste?

			—Sólo un par de micheladas. No te preocupes, estaban rebajadas por las salsas de petróleo. ¡Ya no hables! ¡Rubí, no la muevas! —le eché la culpa. 

			—¿Un par? —La chilanga me hizo ojos. Obvio me reí. Seguía happy. Yo creo que Rubí también, pues, a pesar de que era más grande y su cuerpo aguantaba más alcohol que el mío, parpadeaba mucho. Oh, oh, estaba ciega. ¿Cómo iría a quedar la pobre de Estela?

			—La tengo que mover algo, Bela, si no, ¿cómo puedo seguir cortándole el cabello?

			Le saqué las cejas para afinarlas. Casi me mata por el dolor que le causé. 

			—Estas cejas están muy de niña y ochenteras. Te vamos a agrandar —le dije engentada.

			—Siento que estoy en una silla de tortura, estúpidas, ¿qué tanto me hacen? —la voz de Estela tembló.

			—¡Te lo juro que estás quedando regia! —le dije con mucha seguridad—. “Regia”, es que somos regias, mija, ¡’í, iñor! 

			—De aquí te vas a las pasarelas profesionales —agregó Rubí, quien no había participado en ninguna, sólo por ser niña bien.

			—¡Más vale que quede bonita! —volvió a amenazar.

			—¡Obvio sí! A ver, cierra los ojos. 

			Rubí los cerró, siguió cortando. Afortunadamente me di cuenta.

			No, tú no, Rubí, se lo dije a Estela —cubrí sus párpados con un sólo tono pastel, pues no había perfeccionado la técnica del ojo ahumado. —Haz trompas —ordené que pronunciara sus hermosos labios carnosos. —Los perfilé lo mejor que pude con un tono más oscuro que el lipstick. 

			La raya se me salió un poco del contorno de sus labios. Traté de corregir, pero se corrió más y como era permanente, no se podía quitar del todo, a menos de que la desmaquillara de nuevo, lo cual, no iba a hacer. Parecía un pequeño payaso. Entonces disimulé la mancha con un poco de corrector. Le quedó otra plasta, ¡ni modo! 

			Me di cuenta de que seguía siendo una maquillista novata, pero con más práctica y si me lo proponía, ¿quién sabe?, ¡quizás había encontrado mi verdadera vocación! Le puse brillo para un acabado frosted. 

			—Pásame el espejito. Quiero ver cómo estoy quedando —se le veía y escuchaba nerviosa. 

			—¡Nada de eso! —fui contundente. 

			—¡No eches a perder la sorpresa! —insistió Rubí para que se calmara.

			—¡Ajá!… que sea hasta el final —añadí—, si no ¡qué chiste! No se debe ver la obra de arte en proceso, sino ya finalizada.

			—OK, sólo no me vayan a dejar como Picasso dejó a Dora Maar —se rio—. ¡Eso sí es una imagen descompuesta!

			¡Descompuesta vas a quedar cuando te mires en el espejo: te vas a desmayar de la hermosura que habrás quedado! —le dije palabras de aliento.

			Una vez que terminé su cara, Rubí me dijo que me hiciera a un lado para hacerle un flequillo como lo tenía Yasmeen. ¡Absurdo!: le secó el cabello (según ella, porque nunca estuvo mojado, ni siquiera húmedo) y le hizo un poco de volumen o crepé en la parte de atrás. Intentó moldear sus puntas hacia fuera, sin embargo, se cayeron rectas.

			Le sugerimos que cerrara los ojos y nos encaminamos hacia el baño. Abrió un ojillo. “¡Eh, no hagas chapuza!”, exclamé. Para que no comiera ansias y echara a perder la sorpresota, Rubí le colocó una toalla encima; la dirigimos tomándola de los brazos. Nos colocamos tras ella. La chilanga sostuvo el espejito detrás para que viera su creación desde la espalda. Ya frente al espejo le quitamos la toalla que le cubría los ojos y le dije con emoción:

			—OK, ¡ábrelos! Di “Bye, bye!” a la vieja regia ejidal. Welcome, la new and fabulous “Stela”, la europea!

			Al principio la chiquilla se quedó muda por un par de segundos. Luego nos gritó:

			—¡Es el corte de pelo y el maquillaje más horrible que he visto en mi vida! Parezco Tizoc, sólo que en mujer y de la vida fácil —tomó una de sus puntas—… ¡con mordidas de burro! —reclamó—. ¡Las odio! ¡Mis papás me van a matar!

			—¿¡Qué!? Si estás bellísima, mira la modernidad de tu corte y el maquillaje, te dimos un upgrade —Rubí movió el espejito de un lado a otro por detrás de su espalda, mientras ella se viboreaba para ver cómo le había quedado.

			—¡Qué upgrade, ni qué nada! Me da pena salir así, con las compañeras. 

			—No saben lo que es tener buen gusto —aseguré, chocándola con Rubí, pero nuestras manos se resbalaron en el aire, de nuevo. Nos atacamos de la risa.

			—Mira, vamos a tomarte unas fotos instantáneas para que aprecies todo nuestro trabajo como debe de ser —ideó Rubí.

			Regresamos al cuarto. Estela se acomodó para la sesión de fotografías que la chilanga le tomó con su Polaroid.

			Seguíamos happy.

			Una vez que se revelaron las miró:

			—¡Están horrorosas!… y ustedes borrachas, ¿verdad, idiots? De bruta las dejé que hicieran conmigo lo que quisieron. Ojalá me crezca rápido y nadie lo note. ¡Es un desastre, me veo espantosa! 

			Volvió al baño, se desmaquilló y se peinó una cola de caballo: muy corta… cortísima para como lo traía antes, para ser exacta. Se quedó enojadísima. Me pareció un poco injusto después de todo el esfuerzo y el tiempo empleados en embellecerla.

			El lunes, lo primero que Banderas notó fue el nuevo corte de Estela. Dijo que se le veía “horroreuse!”. Claro que Estela se frickeó, por lo que le contó lo sucedido. 

			La vicedirectora la llevó personalmente con su estilista esa tarde. Le salió un dineral componerse. Nosotras no pagamos. Tuvimos miedo de un castigo y que Estela nos dejara de hablar, así que defendimos nuestro papel de fashion consultants con las dos hasta el final y nos hicimos las sordas toda la semana. ¿Qué otro problema seguiría?

		

	
		
			Capítulo 12
 Diversión: misión imposible

			Era sábado. No había hora de llegada porque había pedido permiso, quería estrenar “bien y bonito” mi nueva libertad. Por primera vez iba a ir a bar-hopping, con Las Malas. 

			Mis amigas latinas no dejaban de preguntarme cosas. Desaprobaban que fuera a divertirme de noche, con ellas y sobre todo ¡con chavos! Me parecía una exageración. Mi roomie estaba imposible, sermoneándome sobre todo lo que me podía pasar: “No son tus verdaderas amigas. ¡Ten cuidado! En ningún momento dejes tu bebida, no sabes lo que puedan echarle”. Aparte no dejaba de criticarme: “¿Así te vas a ir? Está muy corto tu vestido. Parece un babydoll... ¿Qué impresión vas a dar?”. Como si fuera uno de mis progenitores, me desesperó tener que estar justificando todo, a tal punto, que dejé de defenderme, incluso de ponerle atención porque me puse unos tapones para dormir: ya no la escuché mientras me arreglaba. Mejor opté por darme prisa, enchinarme las pestañas, ponerme brillo en los labios. Bla, bla, bla, seguía, y yo, sin pelarla.

			Las intenciones de mis amigas no eran malas, tampoco querían molestarme, o como decía Brenda, “joderte la vida”. Estaban preocupadas y tenían un instinto protector, un sentimiento de camaraderie. Residiendo en un país ajeno y sin la protección de nuestras familias, lo más importante era cuidarnos entre nosotras. Por eso habían armado un pancho en Crans-Montana. Y, tenían razón… en algunas cosas, porque en otras, se pasaban. Como con la situación del quico con el guapo instructor: Brenda pensó que me correrían. Les agradecí a todas en el alma, incluso les ofrecí venir a enfiestarse con el grupo de Las Malas, pues, al conocerlas mejor, me di cuenta de que tenían las mismas inquietudes, anhelos y miedos que Las Latinas. Traté de juntarlas, pero las últimas siguieron cerradas, por lo que no funcionó… “por ahora”, me dije.

			Brenda me aseveró: “Cuentas conmigo 24/7”. Yo sólo quería divertirme (sin hacer una tontería que me trajera consecuencias graves o negativas), ¡obvio! Era mi propósito lograr pasarla bien a toda costa, “Carpe diem”, me dije, no iba a permitir que nada ni nadie me lo impidiera.

			Mâlik, junto con Angelos, Tariq, Darcy, Faisal y otro amigo de ellos que no conocía, pasarían al colegio por Giselle, Lauren, Loretta, Ingrid (una canadiense nueva en el grupo) y por mí. Iríamos primero a un bar, Le Bonaparte, luego a un nightclub en el Hotel Beau Rivage Palace en Lausanne: Janus. Este último, era exclusivo o members-only, pero a veces dejaban entrar a los mortales, como era mi caso. De cualquier manera, esta noche me sentiría divina como una diosa.

			“Hello?”, contesté el teléfono en mi recámara después de que timbró dos veces. Nadie se escuchó del otro lado de la línea. De pronto, los teléfonos de todos los cuartos comenzaron a sonar, uno detrás del otro. Eran Mâlik y sus amigos tratando de localizarnos para decirnos que nos esperaban afuera con los carros encendidos. 

			Ding dong, había alguien en la puerta. A punto de salir, escuché la voz grave de Angelos:

			—¿Seguimos timbrando o entramos con los códigos? 

			—Los cambian con frecuencia, pero quizás alguno todavía funciona —le contestó mi novio.

			Abrí la puerta principal abruptamente:

			—You bad boys! No quieren hacer eso, ¡nos van a meter en problemas! —me aventé a los brazos de Mâlik y le planté un quicote, smooch!

			—¿De dónde sacaron los códigos? —preguntó Giselle.

			—De estudiantes de años anteriores. La llaman the Golden List.

			—¿Así obtuvieron todos los teléfonos? —preguntó Loretta.

			—Absolutely! —Mâlik me cerró un ojo y sonrió.

			—¡Son unos traviesos! —le di un golpecito con mi bolsa en el brazo.

			—Déjame verte —sujetó mi mano y extendió sus brazos poniendo distancia entre nosotros. No había mucho que ver. Traía un abrigo negro de la marca Max Mara que me llegaba a los chamorros y unos zapatos de tacón Manolo Blahnik.

			—En el nightclub, darling. ¡Te tengo una sorpresa! —lo intrigué con el misterio—. Aquí afuera está congelando.

			—Oh, là, là, mademoiselle! No puedo esperar. ¡Me encantas! —se le veía emocionado.

			Nos fuimos en caravana a Lausanne. Hicimos cuarenta minutos por carretera. Pasamos por Le Bonaparte, pero estaba a reventar y les dio flojera el tumulto, además no había valet parking ni espacios de estacionamiento por ningún lado, después de todo, sumábamos cuatro automóviles. 

			Nos pasamos al Janus. Ahí sí había valets que tomaron control del desfiladero de los autos que traían nuestros galanes: un Porsche Boxter, un Ferrari 355 F1 Spider, un BMW 840 y el Mercedes-Benz SL 500 de Angelos. Mâlik y yo veníamos con él.

			Aunque yo era tamaño petit me sentía apretada atrás. Siendo un carro deportivo, los dizque asientos se usaban en realidad para poner las compras, no para sentar a la gente. Mâlik, hizo para adelante el asiento del copiloto y me ayudó a descender del auto. Con cuidado junté mis piernas como me enseñaron en la clase de Glamur. “De no haber traído el abrigo, se me hubiera visto hasta América en mi ‘babydoll’”, pensé.

			Las escaleras de mármol calacata dorado hacia el Janus estaban adornadas por un pasamanos de latón, también dorado. Una fila del lado derecho se había formado con una treintena de personas esperando su turno para pasar. Muchachos de diversas edades y provenance levantaron los brazos y brincaron para llamar la atención, con el fin de que alguno de los cuatro bouncers que resguardaban celosamente la entrada se dignara a fijarse en ellos y recibieran sus gracias; eran como san Pedro, sólo que sin la santidad.

			Mâlik y sus amigos eran miembros y clientes infalibles así que pasamos como celebridades, por el acceso VIP.

			Bum, bum, bum, se escuchó al abrir la puerta de la entrada. 

			—Angelos, qué bueno verte, Mâlik, Tariq, Faisal, veo que traen a nuevas chicas con ustedes, ¡están gorgeous! —Ali, el gerente iraní nos recibió. 

			—“¿Nuevas?” —le pregunté a Mâlik con una mueca. 

			Hizo una risita traviesa.

			El gerente nos pasó a la mesa reservada. El club era pequeño, ruidoso. Pasamos frente a la pista, la cual se encontraba con no menos de doscientas personas bailando y brincoteando, algunas de ellas sobre los sillones alrededor. 

			Me quité el abrigo, dejé al descubierto el slip dress de seda delgadita de Calvin Klein. Mâlik se impresionó mucho: hizo que me girara 360 grados para darse un taco de ojo. De broma, tomó mi abrigo de nuevo, con el firme propósito de ponérmelo encima: 

			—Cúbrete o que lleguen los bomberos a apagar la lumbre, I’m hot! 

			Me reí mucho.

			—¡Que alguien traiga champagne, s’il vous plaît! —ordenó Faisal de inmediato. Le estaba haciendo ojos a Ingrid, obvio la quería impresionar. 

			Después de media hora el lugar se llenó hasta el tope. No se podía hablar ni ir al tocador, pues la fila para pasar era interminable. Estábamos apretados e incómodos. Para no quedar mal con el gerente, tomamos dos botellas de champaña y nos fuimos al Arthur’s en la misma ciudad. 

			Ahí fue lo mismo, como si todos los colegios de Suiza se hubieran puesto de acuerdo para salir esa noche. 

			No había bailado ni una sola canción con Mâlik, cuando decidieron que mejor nos llevarían al otro Arthur’s, en Ginebra. Ya era la 1:00 a. m. 

			—¿Mâlik, no podemos quedarnos tú y yo aquí en Lausanne? Ya es tarde y no hemos estado realmente en ningún lado —tenía expectativas porque era mi primera noche de discoteca.

			—Baby, venimos en grupo, vamos a pasarla bien. Además, dejé mi camioneta y estoy con copas encima. ¿Cómo te voy a llevar de regreso al colegio? 

			—¿En taxi?

			Sonrió, me dio un beso en la frente.

			—Vamos, no conoces el club de Ginebra. Es enorme ese lugar y se pone very crazy.

			Llegamos casi a las 2:00. El lugar era impresionante. Contaba con 3000 m2. También estaba lleno. Celebridades como Elton John, Patrick Bruel y Céline Dion eran clientes. La vicepresidenta y directora de arte del grupo, lo describió en tres palabras tomando la idea del gran filósofo y poeta Baudelaire: “Luxe, champagne et volupté!”.

			Sobre nuestra mesa había una champañera enorme llena de hielos con varias botellas de Dom Pérignon. No estuvimos ni veinte minutos cuando tres figuras se nos acercaban, una de ellas superelegante con peinado a la Grace Kelly envuelta en un abrigo de piel, tan alta como cualquier jugador de la NBA. Mis ojos no daban crédito:

			—¡Shaquille O’Neal! —despavorida, me tiré al piso como una cucarachita.

			—¿Dónde? —preguntó Angelos.

			—¡Quiero una foto con él! —dijo Tariq.

			—Yo también —se emocionó Faisal.

			—No es Shaquille O’Neal —gritó Loretto—, así le dice Bela a madame Petit. Oh, shit! ¿¡Qué hace aquí!? —se quedó paralizada.

			—Dijimos que iríamos a Bélgica, merde! —Lauren, más rápida y despiertita, jaló a Loretto hacia abajo para esconderse detrás de la mesa.

			Ingrid también se tiró al suelo, se cubrió con su abrigo:

			—No pedí permiso para salir, se me olvidó, entonces dije que estaba enferma; puse una peluca y almohadas para sustituirme, simular que estaba dormida.

			—Yo sí tengo permiso —nerviosa, me tapé la cara al ver al abrigo de piel avanzar. 

			—Entonces, ¿porqué te escondes? —me preguntó Loretto.

			—¿No ves que estoy casi encuerada en un baby doll?

			Madame Petit estaba con dos de las cuidadoras. Inverosímil pensar que nos vigilaran y cuidaran hasta esos extremos. Parecían oficiales de la Gestapo, sólo que la generala con perlas y en mink. Los chavos se atacaron de la risa. Sólo Giselle se quedó erguida.

			—¡Bájate tú también, idiot! —jalé a Giselle hacia abajo con nosotras—: ¿¡No ves que nos van a pillar por ti!? 

			—Yo no he hecho nada malo, pedí permiso, no estoy desnuda tampoco —comentó tranquilamente en su hosco tono alemán.

			Hice una mueca. 

			—No tengo nada que temer, ¡pero bueno, todo sea por este team!

			A gatas y entre las personas tratamos de salir de ahí. 

			—Come’on, baby, this is ridiculous! —Mâlik trató de convencerme de que me quedara. Sus amigos también le siguieron la corriente e hicieron bulla.

			No avanzamos ni dos metros cuando una alarma comenzó a sonar. Los extinguidores de agua se dispararon, hubo gritos: nos empapamos totalmente. Madame Petit y las cuidadoras se apresuraron hacia la salida de emergencia. Tuvimos que evacuar. Los guardias acarrearon a unos necios que estaban echando relajo con el agua en la pista. El lugar contaba con excelente seguridad. No se incendió, al parecer, la causa había sido un corto.

			Como ya no estábamos en peligro de que la directora nos cachara, siendo muy tarde, mis amigas decidieron quedarse con los chavos en diferentes hoteles en Ginebra para no estarse topando y viéndose las caras. En cambio, yo sí quería dormir en el colegio, pues no me atrevía a quedarme con Mâlik. No era mi costumbre. Aunque mis papás estaban lejos, no deseaba causarme más problemas con ellos, el colegio o mis amigas latinoamericanas.  

			Como cosa hecha adrede, de regreso a Montreux, nos paró un policía en Lausanne por andar a exceso de velocidad, el marcador indicaba 150 kilómetros por hora, es decir, 20 kilómetros más de lo permitido. 

			Por fortuna, Angelos no había tomado alcohol porque esa noche le tocaba ser el conductor designado, pero sí revocaron su licencia. El costo de la multa: 2,000 francos suizos, más la grúa (por la detención del automóvil) y un abogado. Los pelos se me pusieron de punta al acordarme de mi detención en París. De inmediato pensé en mis papás. No podía llamarles de nuevo… ¡me matarían!

		

	
		
			Capítulo 13
 Un stop inesperado

			Mâlik ayudó en todo lo que pudo, sin embargo, Angelos no lo necesitaba, pues tenía conexiones importantes porque su padre era una persona poderosa: fabricaba armas.

			Como mi novio estaba con copas, no podía manejar. Además, eran las 5:15 a. m. Nos sentíamos muy cansados por el fallido bar-hopping, seguíamos con la ropa húmeda y Glion quedaba a cuarenta minutos así que a Mâlik se le hizo fácil invitarme a su departamento.

			—¿Estás loco? ¡No puedo! ¿Cómo se te ocurre… qué van a decir mis amigas… el colegio? ¡Me van a correr… si me llegaran a cachar mis papás! Oh, no. Fue plan con maña, ¿verdad? —mi cabeza comenzó a dar vueltas.

			—Calm down, baby! ¿Cómo que “plan con maña”? Tú viste lo que pasó. Sí, acúsame de disparar mágicamente los rociadores para secuestrarte y aprovecharme de ti. Come on! —De un tono de incredulidad, su voz pasó a ser dulce y seductora—: Ven acá, darling, nada te va a pasar, te lo juro… ¡soy decente! —me aseguró jalándome con cariño hacia él en el asiento trasero del taxi camino a su departamento.

			—¿Me lo prometes? —estaba asustada e insegura; aunque soñaba día y noche para, al fin, estar con él, no me sentía lista para esas cosas… todavía. Me esperaría hasta que me casara, ya lo había decidido.

			—No vamos a hacer nada, cross your heart —hizo la señal de la cruz sobre mi pecho— … que tú no quieras. 

			Lo volteé a ver con cara de ¿¡en serio!?

			—Ay, sí, ¡mira qué chistosito! Lo juras sobre mi corazón, pero ¡no sobre el tuyo!

			Se rio.

			—Yo no puedo jurar con la cruz, but I promise you! Duermo en el sofá de la sala —puso mi mano en su pecho, me la besó con mucha ternura.

			—¿Qué me voy a poner? ¡No traigo ropa!

			—No te pongas nada, así te secas más rápido —volvió a reírse. 

			—What!? —le di un empujón.

			—¡Eso es lo de menos! —se carcajeó y me miró.

			No supe leer si lo decía en serio o me estaba jugando una travesura porque tenía los ojos soñadores. Estaba esperando a ver cómo reaccionaba para él actuar acorde. Obvio me encontraba atónita.

			—Come on, baby, estoy bromeando, ¿no puedes reírte de un chiste? —me apretó con sus brazos—. Yo te presto algo.

			Pasaron unos minutos cuando llegamos a un complejo de departamentos frente al lago. Como me lo esperaba, era moderno, lujoso y tenía un portero.

			Lo saludó cortésmente, yo también. Subimos por el elevador hasta el décimo piso. Un espejo evidenció lo horrible que me veía: tenía el cabello hecho un alboroto, el rímel corrido sobre unas ojeras pronunciadas y el maquillaje desvanecido.

			—Argh, ¡qué espanto! ¿Desde cuándo me veo así? —parecía drogadicta del Penal del Topo Chico. Traté de recuperar un poco de decencia reacomodándome el cabello y quitándome el rímel con saliva.

			—¿Así… de hermosa? —me tomó del cuello, me acercó hacia él y me dio un beso suave en la boca.

			No sé cómo le hacía, pero ese hombre maravilloso convertía siempre la noche en día ¡y era mío, sólo mío!

			Salimos del elevador, caminamos por un pasillo alfombrado. Abrió la puerta de madera.

			—Bienvenida —me dejó pasar.

			—Gracias —tomé su mano con recelo.

			El recibimiento fue algo que no me esperaba: un par de patas se subieron a mi pecho, Ninja me “abrazó” con tanto gusto, que casi me tumba.

			—Down, boy! —Su amo le ordenó que estuviera quieto, lo condujo al área de la lavandería para que no me molestara.

			El pastor alemán hizo un ruidito, decepcionado. Me dio lástima, sin embargo, veníamos cansados y no íbamos a estar cómodos con él queriendo jugar con nosotros. 

			El lugar estaba calientito. Su departamento era muy elegante y varonil. Olía a limpio y a un aromatizante de melón, manzana verde y gardenia. Una lámpara de cristal de Baccarat estaba encendida sobre una consola de mármol en la entrada. La amplia sala se abrió ante nosotros con una chimenea al fondo. Los muebles de diseñador eran contemporáneos y de maderas claras en líneas rectas con carácter sobrio. El color predominante era gris. Tenía pocos estampados en cojines color malva, magenta y vino que contrastaban con el verde de una que otra planta y un florero de cristal de Daum sobre el coffee table. Cortinas largas y traslúcidas colgaban de los lados para no tapar las hermosas vistas. Una luz tenue, femenina, invadió el horizonte aclarando las montañas y el lago. Todo el bosque con sus castaños, robles, arces, abetos, pinos y olmos estaba cubierto de nieve. El paisaje rosado parecía un algodón gigantesco de feria. Me sentí como enamorada de kermés.

			—Ven —siguió delante de mí por un pasillo hacia su recámara. Unos cuadros de técnicas mixtas de Dalí con el tema del infierno, el purgatorio y el cielo adornaban las paredes.

			—¿En qué estás pensando? —le pregunté shockeada. 

			—No es lo que tú crees —mencionó con tanta naturalidad que lo creí sospechoso.

			Su recámara estaba impecable, como el resto de su departamento. Una cama king size estaba cubierta por un sencillo edredón de seda y almohadones de plumas color marfil. 

			Caminó hacia su walk-in clóset, sacó un conjunto de pants azul marino con el monograma conocido A/X de Armani Exchange. Abrió la puerta de su baño, era grande, de mármol arabescato; tenía una tina con hidromasaje. 

			—Date un baño caliente, no te vayas a enfermar. Si no, tendremos que quedarnos aquí hasta que te recuperes —guiñó el ojo, esta vez me dio un quiquito, casi imperceptible, apenas me rozó los labios. 

			Cerró la puerta para darme privacidad; me dio confianza. Me desnudé. Puse mi vestido arruinado a secar sobre un colgador. 

			Aunque se me antojaba mucho llenar la tina, no se me hacía prudente tardarme, después de todo, él también tenía que bañarse, así que encendí la regadera. Salió vapor. El agua estaba deliciosamente calientita. Lavé mi calzoncito de encaje de Cosabella, lo colgué en uno de los manerales. Mientras me ponía shampoo Kerastase y gel de baño, no hacía otra cosa más que pensar en lo que iría a suceder. “¡Qué mello!”. Me sentía muy nerviosa por estar con él en su departamento a solas. Casi me hiperventilo, no obstante, me concentré para no exagerar y actuar con madurez.

			Pisé el tapetito acolchonado, tomé dos de las toallas blancas bordadas con sus iniciales, MIK. No sabía que tenía un segundo nombre. El espejo estaba empañado. Dibujé un corazón, y dentro, escribí “Mâlik, ¡te amo!”. Me sonreí con mucho cariño, pues me acordé del primer día que nos conocimos en el Montreux Palace.

			Vi mi rostro a través de las líneas que había escrito. El poco maquillaje que me quedaba se terminó de correr. Me veía tan espantosa que comencé un monólogo:

			—Así no va a pasar nada de nada, ¡ponte chispa! —la demonia dentro de mí habló: traía la travesura por dentro. 

			Al darme cuenta de que Bela o mi parte oscura estaba acaparando a mi parte luminosa, me di una cachetadita: 

			—¡Despierta! Pero ¿¡en qué cosas estás pensando!? —la angelita Isabela dentro de mí reaccionó—. ¡Cállate, Bela, no estés mal influenciándome y no te vuelvas a aparecer el día de hoy, no eres bienvenida… qué ansia! —me dije con firmeza para que me quedara claro. Me chocaba sentirme partida, no era para menos. 

			Abrí poquito la puerta del baño. Me asomé a su recámara, no estaba ahí. Entonces la abrí toda para que se saliera el vapor, pues la ventanita del baño era insuficiente. 

			Busqué con qué podía desmaquillarme. Tenía una colección bastante amplia de lociones. La primera era Aqua di Giò. Con razón siempre olía a guapo. Encontré algodón y crema de La Prairie. “Con razón tiene la piel de seda”. Me funcionó bastante bien. 

			Hallé, “¡OMG, unos condones! ¡A la mother!”, me dije. Por un minuto tuve, como decía Chelo, “pensamientos impuros”. Me pregunté si sería capaz de hacerlo. “Como Isabela, no; mas como Bela, ¡sííí!”. 

			Tomé sus pants. Ajusté la jareta y le di varias vueltas a la parte inferior para hacer una bastilla porque, por lo largos, me nadaban. D’accord, era oficial: ¡era una hobbit! 

			Me quité la toalla de la cabeza, cepillé mi pelo y salí para verme en el espejo completo de la puerta de su walk-in clóset: “¡Qué horrible!”. No sólo era un tapón, sino que, además, no me veía sensual en su ropa gigante. Tenía que hacer algo al respecto. 

			Todo estaba acomodado a la perfección y por colores, de claros a oscuros. Parecía que estaba en la casa del antagonista de la película de Julia Roberts, Durmiendo con el enemigo. Busqué una T-shirt que combinara con los pants. Además de haberlos apretado, los arremangué de la cintura para que cayeran bonito sobre mi cadera y a la camiseta le hice un nudo por en medio para acortarla y hacerla a mi medida. Se me veían el ombligo y el abdomen. Me coloqué los tacones en los pies. “Uuuh, Bela, ¡qué sexy!”, descansé la mano izquierda sobre una de las “pistolas” de mi cadera; puse la mano derecha detrás de mi pelo. Recliné un poco la cabeza. 

			El monograma de la camisa estaba deforme. ¡Me veía ridícula! “Pero ¿qué haces, Bela?”, me dije en voz alta otra vez. “¡Isabela, no eres una ofrecida!”. Me quité la camiseta, la guardé y acomodé mis tacones por un ladito. Tomé unas pantuflas que me quedaron como un par de tráilers; me volví a poner la sudadera de oso polar. “¡Qué oso!, literalmente hablando”.

			Frente a la sala estaba una cocina de muy buen tamaño con gabinetes hechos de acero inoxidable y una barra cubierta de granito, ala de mosca. En cuanto me vio me dijo que me veía muy “abrazable… como un oso de peluche”, justo quería evitar verme como una botarga. Me tomó entre sus brazos y me tronó un besote, “mwah!”. “Bueno, no estoy tan horripilante”, pensé. 

			Me preguntó si tenía hambre. 

			—¿De ti? ¡Sí! —lo pronuncié así nomás, con una sonrisota y sin filtro. 

			Se rio y murmuró: “Mmm”. Cuando me di cuenta de que la Bela dentro de mí había reaparecido, volví a ser Isabela, la sensata. Me autorregañé con los dientes apretados: “Shut up, Bela!”.

			Mâlik traía puesto un delantal largo negro. Estaba cocinando huevos revueltos con pechuga de pavo, sin albur. Estaba viviendo una experiencia rara, hermosa, verlo en el rol casero. 

			 Olía a pan. Waffles se estaban tostando. Sacó fresas, crema chantilly, mantequilla y miel de maple. Ya había servido Evian, dos cappuccinos y jus d’orange. Permanecí mirándolo como una bruta:

			—Parece una escena de Nueve semanas y media.

			—What? 

			—Que voy a tomar micheladas con tu abuela.

			—No entendí… ¿con mi abuela? What are micheladas? ¿Estás borrachita?

			—Oh, no le hagas caso a Bela, ¡dice pura tontería! Yo soy Isabela, no te confundas. —No me di un codazo solamente porque no podía—. A veces me pierdo en la traducción. Es difícil hablar y pensar en varios idiomas al mismo tiempo, ¿sabes?

			—¡Ya veo! Lost in translation? —sonrió—. Se me hace que estás un poco nerviosa… Bela? Isabela? What’s up with that? ¿Te encuentras bien?

			Apenas pude pronunciar “¡A-já!”.

			—Come here, my little polar bear! —me abrazó y me dio un beso en la frente—. Aquí está todo lo que el doctor te ordenó: lácteos, colesterol y triglicéridos. ¡Imagínate la cara de madame Petit si te viera comer estas delicias!

			—¡Ni lo menciones! —casi me da taquicardia sólo de pensarlo. Mis tripas hicieron ruidos. 

			Le pregunté si podía ayudarle, pero me dijo que dejara todo en el sartén para que la comida permaneciera calientita, me pidió que me sintiera en casa y sentenció que no moviera un dedo o me atendría a las “consecuencias”.

			—¿Qué clase de consecuencias? —de una manera sugestiva, me recargué sobre la barra. 

			“Mmm”, pronunció él al tomarme de la cintura. Me frenchó de una manera tan hot que casi me prendo en llamas. 

			Me acordé de los condones guardados en su baño. Mi hermano, Miguel, siempre decía: “No hay fiesta sin globito”. La Isabela dentro de mí me hizo reaccionar: me separé de él, me enderecé e hice una cara de santa. Mi novio me vio perplejo; sólo se rio, como sabiendo mi dilema. Apagó el sartén y agregó:

			—My turn! —colgó el delantal y se fue a dar un regaderazo. 

			Mientras estuvo ausente me tomé la libertad de poner la mesa. No era correcto quedarme ahí, sin hacer nada. Pensé que debía de ser más cuidadosa en mis señales. Como Bela, ¡lo deseaba todo!, pero como Isabela, no iba a dar pie a nada y tendría cuidado de no dar una idea equivocada.

			No tardó ni cinco minutos. Como una brisa, el olor a su loción me tomó por sorpresa. Me abrazó con cariño por detrás:

			—You, bad girl! Te dije que te relajaras. ¡Vas a atenerte a las consecuencias! —me dio un beso apasionado en el cuello. Sentí su respiración agitarse poco a poco. Me quedé inmóvil. Luego me dio otro y después otro.

			—¡Qué ricas consecuencias! —me giré para besarlo de frente.

			—Ah, ¿sí? —me apretó las pompas, me cargó y sentó sobre la barra, me jaló hacia él. Mis piernas rodearon su cuerpo. Entre besos me dijo: —So, you love me, huh? 

			—Whaaat? —me alteré—. ¿Quién te dijo que te amaba? ¿La canija de Be…?

			—¿Quién es Be? ¿La conozco?

			—¡Oh, no la conoces al cien y no estoy segura de que te la vaya a presentar… es aventurera, destrampada, peligrosa e impulsiva... ¡se avienta como gorda en tobogán!

			Se rio:

			—¡Qué lástima, suena divertida! Pero, ¿te platico? Ahorita pregunté: “Espejito, espejito, ¿a quién ama Bela? ¿Y qué crees? El reflejo me contestó —guiñó el ojo.

			Mi pulso se disparó al mil por ciento. Pensé que lo que había escrito se había borrado. ¡Nel!: en realidad, se había desvanecido. No sabía qué hacer ni qué decir, pues “amor” siempre ha sido una palabra fuerte. Le di un besito tan rápido que apenas rocé sus labios. Todavía traíamos aliento a Dom. Notó mi nerviosismo y me vio con extrañeza, destanteado; y, ¿cómo no? ¡con mi personalidad bipolar nunca se sabía! Me desprendí sobresaltada, me bajé y fui hacia la estufa para servir la comida en los platos.

			Se quedó en el comedor con los brazos en el aire y dijo: “OK…”. Me dio risa confundirlo con toda la contradicción de “Bela e Isabela”. 

			Tomó los platos de mis manos y los colocó sobre los individuales de lino. Una orquídea con abundantes flores magenta decoraba el centro. Me pareció extraño que tuviera flor, pues era invierno. Pensé que la orquídea estaba tan enamorada de él como yo. Sonreí. Jaló la silla:

			—Please —me invitó a que me sentara.

			Una vez que se acomodó tomé su mano, le agradecí su hospitalidad y la confianza de haberme recibido en su casa así tan random y por emergencia. La alzó, me la besó presionando sus labios:

			—Anything for you, darling!

			Nos miramos fijamente por unos segundos. La piel se me puso chinita. Por un momento pensé que no tenía hambre. Quise lanzarme sobre su regazo, pero me detuve. 

			Se nos comenzó a enfriar. Me dijo: “Bon appétit!”. Probé el primer bocado, le comenté: 

			—¡Después de una pechuga el desayuno siempre sabe a gloria! 

			Se rio.

			—Digo, pachanga, quise decir pachanga —repetí. ¡Gulp! me sentí inadecuada. “Pero, ¿qué idioteces dices, Bela?”, pensé.

			Después de una media hora terminamos. Me pidió que lo acompañara a su baño. ¿Por qué quería ir a ese lugar tan íntimo? ¿¡Acaso pretendía bañarse en la tina… avec moi!? Sentí a la angelita de Isabela aparecerse y ordenarme por la derecha: “¡No lo hagas!”. En friega reapareció Bela, la demonia, del lado izquierdo y exclamó: “Hell, yeah!”. Me prendí en llamas: ¿qué pasaría entre nosotros?

		

	
		
			Capítulo 14  
 Really? Really!

			Mi corazón comenzó a latir superrápido y con fuerza. Entramos a su recámara. Una vez en su baño, vi el espejo ligeramente empañado, todavía marcado con el gran corazón y la leyenda “Mâlik, ¡te amo!”. Entré en razón: me sumí de la vergüenza. Notó mi incomodidad, así que respondió dándome un beso en la frente y dijo: “Tranquila”. Abrió las puertitas debajo del lavabo de cerámica blanca Villeroy & Boch donde estaba la caja de condones. 

			Obvio se me paró el corazón. Lo miré con cara de trauma.

			—¡Un cepillo de dientes… nuevo! —le dije con singular alegría cuando lo sacó. “¡Fiu!”, no era lo que yo imaginaba. 

			Después de enjuagarnos y secarnos la boca, tomó mi mano. Me llevó a su cama. 

			“¡A la chin… fregada!”, pensé. “¡Llegó la hora de la verdad!”. 

			—Debes de sentirte muy cansada, darling —quitó los almohadones de plumas, tendió su cama king y me invitó a que me acostara. 

			—¡Mira qué conveniente! —lo acusé. No me quería meter en esa cama, ¡por obvias razones! Como lo saqué de onda, pensé que la estaba regando y me fui al otro extremo: cambié mi tono a uno más socarrón, lo acaricié por detrás del cuello—: No, ¡para nada estoy cansada! 

			—Really? —me sonrió supersensual.

			—Really! —aseveré. Sentí energía por todo el cuerpo.

			—Hmm —me miró extrañado e incrédulo.

			“¡Vaya respuesta ‘nalga pronta’ de Bela!”, pensé.

			—Bueno, ¡un poquito! —corregí para no ser tan obviamente ofrecida.

			Sentí mucho calor, comencé a sudar. No supe si era un truco de Bela, mi demonia interior, para que me desnudara o qué, pero como Isabela, no lo iba a permitir. Entonces le pedí a mi novio que abriera la ventana. Me respondió “Are you mad?”; se atacó de la risa. Estaba helando afuera. Traté de no parecer loca, por lo que le pedí que mejor me prestara una camisa larga. 

			—Sure! —sacó una blanca con botones al frente. Al entregármela, nuestras pieles rozaron. Se quedó ahí, mirándome, todo se detuvo. Luego entró en sí y giró el cuerpo para darme privacidad—. Right! —se le escuchó nervioso. 

			No iba a hacer un striptease. Pensé que, ni aun siendo ciego, me hubiese atrevido a quitarme la ropa frente a él, así que pasé al baño. El algodón de su camisa Cerruti estaba suave como la seda y la tela era tan delgada que se transparentaba un poco. Me llegaba hasta la mitad de los muslos. Estaba decente, sin embargo, no traía choninos, ni brasier. Los pezones se me pusieron duros y se me saltaron como el par de copas del bustier de Madonna, Like a Virgin. Doblé sus pants, los sujeté sobre mi pecho y salí. Abrió las manos para recibirlos. Me quedé unos segundos con los brazos cruzados. Tenía que entregárselos, a la fuerza. Me vería, era inevitable. Fue un momento bastante tenso, no obstante, me armé de valor y se los di. De seguro sonreí como una tonta porque sus ojos estaban alegres; apretó los labios. Me giré rápido, penosa. Lo escuché suspirar hondo detrás de mí. Lo volteé a ver por unos segundos y lo caché mirando la silueta de mi cuerpo a través de la transparencia de la camisa. Me tapé el derrière con una mano y miré hacia la lamparita encendida.

			—Right! —volvió a decir, abochornado. Colocó los pants sobre la cama—: Aquí los dejo por si te da frío. 

			Vi algo familiar en su buró de noche. Ahí estaba enmarcada la fotografía que le había regalado Darcy… y también ¡la del periódico!, la del desastre que protagonizamos en la cocina del instituto. Salía con los cachetes rellenos de chocolate como hámster. Tomé la última entre mis manos para observarla:

			—This is so embarrasing! 

			—Pena, ¿tú? —me sonrió, incrédulo—, pena yo, que me cachaste con dos fotos tuyas.

			“Uta, ¡que se haga un socavón debajo de mí y me trague la tierra!”, me dije. 

			—¿Desde cuándo las tienes? 

			—Confieso que desde antes de que te pidiera ser exclusivos —se sonrojó.

			Aspiré hondo. “¡Qué gesto tan romántico!”, pensé.

			—Éstas dos fotografías son de mis más valiosas posesiones. Son lo primero que veo al despertarme, y lo último, cuando me acuesto.

			—¡No lo puedo creer! Lo último que ves en el día es una foto de mí… ¿como un ratoncito glotón?

			—¡Creo que sales muy cute! —se atacó de la risa. 

			Sugerí tomarnos unas nuevas, y juntos, así podría deshacerse de la del hámster. Me dijo que ni de chiste lo haría. 

			—¿Por qué? Si salgo ¡horrible!, sobre todo en la del periódico. 

			—Esa es la que más me gusta porque eres espontánea y auténtica. You are real, no como muchas pretenciosas que aparentan ser lo que no son —bajó el blackout, cerró las cortinas.

			Me pregunté si se refería a Amira. Yo no era tan honesta, sin embargo, estaba cambiando. Me sentí más motivada con lo que acababa de decir.

			“Deja la lucha, Isabela, no puedes ganar esta batalla”, Bela mencionó en mi monólogo interno. Finalmente cedí: tomé la decisión de abandonarme a él, rendirme. Me metí entre las sábanas, la cama estaba tan acolchonada como una nube. Se acercó y se sentó en la orilla, a mi lado.

			—You are so beautiful! —acarició mi cabello y mi cara, despacito.

			Confiaba en él, pero no en mí. Isabela volvió por unos instantes. Cerré los ojos. En esos momentos, me quedó muy claro que, como toda geminiana, era ambas mujeres en una. Sentí un profundo deseo por él. Comencé a respirar de manera agitada. También él. Pasaron unos segundos. Sentí el calor del vaporcito que desprendía su aliento sobre mí. Seguía oliendo a Dom, pero con menta. Se alargó el tiempo. Dejé de respirar. Me besó… en la frente ¡y me tapó hasta el cuello!: 

			Whaaat!?

			Bien había dicho con anterioridad que dormiría en el sofá de la sala y eso fue justo lo que hizo: se levantó, salió de la recámara y cerró la puerta. Oh, my Goddd!

		

	
		
			Capítulo 15
 Sax toda la mañana

			Estaba sude y sude, dando vueltas en la cama. Traté de dormir boca arriba, boca abajo, de un ladito, del otro, hasta de perrito, sin albur. Cogí una almohada más, la coloqué en mi cintura. Luego entre las piernas. Me imaginé “cosas” con él… obviously! No había manera de conciliar el sueño. Me encontraba bajo el mismo techo que mi novio o “exclusivo”, como él quisiera llamarse. Estar en su cuarto entre las sábanas satinadas, ¡el título era lo de menos! Aparte, “¿exclusivo para qué?... Exactly! ¡Eso pensé!”. Me paré enseguida. “¡No!”. Volví a la cama. En lugar de ayudarme a descansar, la fina tela me alteró horrible, pues olía a él. 

			Reacomodándome una y otra vez, la camisa se hizo bolas y se me subió hasta el pecho. Sentí calor all overrr… perdition totale!

			Prendí la lamparita de su buró. Tomé los boxers más angostos que encontré (unos Calvin Klein negros) y me los arremangué varias veces. Por más que lo intenté, no conseguí bloquear las imágenes cachondas que invadieron y acapararon mi mente.

			Regresé a la cama. Estaba a punto de meterme cuando escuché en tono muy bajito el saxofón de Kenny G:

			I talk to you but it’s not the same

			As touchin’ you…

			Era una canción supersensual de Michael Bolton, Missing You Now. Abrí la puerta. Una luz dorada se reflejó en mis ojos. El sol estaba saliendo.

			…And everytime you whisper my name

			I wanna run to you…

			Me acerqué a la sala de puntitas, sin hacer ruido. La chimenea estaba prendida. Mâlik no se veía por ninguna parte. Llegué al ventanal que daba hacia el balcón. La vista del lago era magnífica: un festín de blancos, dorados, azules, rosados y naranjas me envolvieron. No se veía que estuviera afuera.

			…We’ll be together

			It won’t be long, it won’t be long

			But it feels like forever…

			Comencé a dibujar sobre lo empañado de la ventana “Te amo”, “Je t’aime”, “I love you”… cuando llegó la brisa y sentí su presencia. Pegó su cuerpo detrás del mío. Me besó la mejilla y me susurró: “Hey” al oído. Y, sin verme de frente, tomó mi mano y dibujó con mi índice “Ich liebe dich” y  [image: ]

			—Creo que así se escribe en urdu —me apretó un poco más y me dio un par de besos en el cuello—. Llevo tanto tiempo en Europa que la verdad no me acuerdo. No lo hablo ni lo escribo bien. Mis papás no me lo enseñaron, no se practica en mi casa.

			No importaba en qué idioma lo escribiéramos o si estaba ortográficamente correcto, el sentimiento era igual de poderoso: no había impedimentos, prejuicios de ningún tipo, vacíos, ni fronteras. Era lo más hermoso, puro y pleno que había sentido jamás. Estábamos enamorados y eso era lo más universal e inclusivo que existía entre nosotros.

			…And it’s hard to be strong…

			Mâlik me acarició la espalda, comenzó a besarme como nunca lo había hecho. Me cargó hasta el sillón y me recostó sobre él con mucho cuidado. Sentí sus brazos firmes y fuertes. Me observó divino. Se acostó sobre mí y sentí su peso. Nos cubrió con una gran colcha de plumas. Siguió besándome.

			—¡Me vuelves loco! —murmuró.

			—Tú también.

		

	
		
			Capítulo 16
 ¡Ja ja ja!

			Alzó un poco la camisa que traía puesta por uno de mis costados. Su mano derecha estaba fría.

			—¡Ja ja ja! —empecé a reírme.

			De la boca se pasó a mi cuello.

			—¡Ja ja ja ja ja! —me reí más.

			Con la mano izquierda trató de subirme un poquito más la camisa, del otro costado.

			—¡Ji ji ji! —me dio un ataque de risa, sin parar.

			Fueron tantas las cosquillas que sentí, no sé si por nerviosismo, por emoción o por ambas, que lo contagié. Después de estar ambos llorando de la risa un buen rato, me dio un quico y un beso en la frente “mwah!”. 

			Se acomodó detrás de mí y me envolvió entre sus brazos. No nos dijimos nada, no era necesario. Permanecimos hipnotizados por las llamas de fuego de la chimenea y el espléndido amanecer sobre las montañas nevadas. Los colores cálidos intensos pronto se volvieron azules de día. Estábamos en paz. Nos quedamos profundamente dormidos.

			Pasaron seis horas. Despertamos en la misma posición. Despacito, con suavidad, me besó el cuello y la parte donde empieza la espalda.

			Estaba seria, pero encantada. No podía creer lo que estaba viviendo. Decir que estaba en un sueño era el colmo de los clichés. Me pregunté si algún día podría ser más feliz que en esos momentos. Para asegurarme de que era real, me di la media vuelta. Me miró intensamente. Su respiración cesó. Luego suspiró hondo. Sus pestañas largas y oscuras enmarcaron sus ojos ámbar. Se veían más ocres con la luz del nuevo día. Su iris bordeado por un círculo azul, tenía visos de caoba y amarillo Nápoles. 

			Lo miré ansiosa. Me plantó un french largo, superpasional. Con su mano derecha, comenzó a quitarme la camisa. Abrió un botón… seguimos besándonos. Dos botones… mi respiración se aceleró. Desenganchó tres… abrí ampliamente mi boca; más se hundió su lengua en mi garganta. Quitó el cuatro… moví mi cadera con lentitud hacia delante, después hacia atrás. Hizo a un lado la parte superior de la camisa, descubriendo uno de mis senos. Cinco botones… abrió la camisa en su totalidad, destapando el otro. Empecé a gemir y él también. 

			Me dio un gran beso en la boca y se hundió todavía más en ella. Nunca dejó de acariciarme con las puntas de sus dedos. Se separó un poco para mirarme. En esos momentos volví a la conciencia. Me tapé cruzando los brazos y abrí mis ojos con gran emoción. Estaba aterrada, con pena y en estado de shock, pero no se lo dije con palabras. ¿Qué iba a suceder? ¿Me haría suya en esos instantes? Por un minuto no hizo nada, sólo me veía. Acarició mi cara y mi cabello con mucha dulzura.

			—What’s the matter? —le pregunté extrañada. 

			Suspiró muy hondo, me dio un beso en la frente y me tapó con ambos lados de la camisa. 

			—¿Por qué hiciste eso? —estaba confundida—… ¿No te gusto?

			Volvió a suspirar, esta vez más hondo. Luego susurró con ternura:

			—Porque me importas.

			Abotonó la camisa con cuidado y me abrazó con todas sus fuerzas.

		

	
		
			Capítulo 17
 Belly Nice!

			Como a Amira no podía pedirle favores, fui a asesorarme con mi amiga de Bahréin. 

			—Imán, por favor enséñame a bailar árabe.

			—¿Te gusta nuestra música?

			—¡Me encanta! Me llaman mucho la atención tu cultura, tu religión y el idioma en general. 

			—¡Tengo una idea! El 5 de enero cumplí años. 

			—¡No sabía, eso ya fue hace un poco más de un mes! Mabrook, habibti.

			—Alfi, shukran —me agradeció por felicitarla con un abrazo y una sonrisa—. No te preocupes, todas estaban con sus familias de vacaciones. Siempre quise hacer una fiesta con mis amigas del colegio, pero no encontré el momento adecuado. Sería una fiesta de “¡feliz no cumpleaños!”, no quiero que me regalen nada, mas no me gustaría quedarme sin la celebración. Los dueños del mejor restaurante de comida árabe en Montreux son amigos de mi familia. Les voy a pedir el favor de dejarlo abierto sólo para nosotras después de que cierren un sábado. Ahí podremos comer, platicar y por supuesto, bailar.

			—Wow! ¿Harían eso por ti? ¡Qué increíble! Debes de ser una celebridad, o algo así porque eso solamente se ve en las películas de Hollywood.

			Me guiñó el ojo.

			—¿Cuándo sería la fiesta? —me emocioné.

			—Les voy a preguntar a ver si puedo organizarla para este fin de semana.

			A unos pasos de la estatua de Freddie Mercury, sobre la orilla del lago, se encontraba le Palais Oriental, o como le llamaban los extranjeros, el “Morroccan Café”. 

			Llegamos a las 10:30 p. m. puras mujeres, todas, estudiantes del instituto. Imán había pedido una exención especial para que las chiquitas pudieran asistir a su fiesta. Les darían permiso hasta la 1 a. m.

			“Wow!” fue lo único que exclamé. El ambiente me envolvió y me transportó de inmediato a Medio Oriente. Sentí que estaba dentro de un cuento de Las mil y una noches, sólo que sin mi Aladino. La casa era blanca con azul, de arquitectura islámica y estilo mudéjar. Las formas de las ventanas hacían los típicos arcos dentados sobre columnas delgadas. Las de arriba eran más pequeñas, de vitrales coloridos de estrellas de ocho puntas. 

			Por dentro, el techo era color marfil, estaba minuciosamente trabajado. Parecía el betún derretido de un pastel. El lugar era la viva y exacta descripción que su nombre sugería: un palacete.

			La decoración era cálida, rica en la ornamentación: azulejos de múltiples tonos azules con diseños intrincados se elevaban por las paredes; lámparas de latón con pequeños agujeros proyectaban luces que al rebotar sobre el techo daban la sensación de luciérnagas suspendidas; arcos y mesitas de madera con elaboradas incrustaciones de hueso y madreperla se encontraban frente a los sofás estilo lounge; y puffs con cojines coloridos y vistosos estampados le dieron un toque muy acogedor e íntimo.

			Entregamos nuestros abrigos al entrar para que los guardaran. En una mesa grande pusimos los regalos, aunque ella no los esperaba. Giselle le dio una cartera Hermès; Akiko, un kimono; Darcy, una pulsera Tiffany de plata con charms; Loretta y Lauren, una bolsita Dior, y yo, un conjunto de plata con ópalos de fuego, unas piedras semipreciosas típicas de mi nación. Cada alumna le dio un detallito. 

			Un banquete de gastronomía exótica se extendía a lo largo de dos mesas rectangulares: tabule, hummus, couscous, hojas de parra, falafel, kibe, babaganoush, kebabs, labné, cordero con ciruela pasa, camarones con curry y bastilla hecha de pasta de hojaldre de pollo con canela y azúcar glass, aceitunas y arroz derritieron nuestros paladares. Y de postre, un clásico pastel de cumpleaños de tres pisos adornado con flores de pastillaje y mis favoritos: baklawa con nuez y dulces de pasta filo con pistache y miel me secuestraron el cerebro. Yo creo que la abstinencia de azúcar fue lo que me casusó que me volviera loca para lo que siguió.

			De tomar hubo jugos y té greenpowder fresco con menta y azúcar. Las teteras eran diferentes a las occidentales y a las chinas, más alargadas, de metal elaborado. El color del té, un verde dorado luminoso me sorprendió: me imaginé que era un elíxir de vida o una poción mágica y que, si lo tomaba, más me iba a enamorar. “Deme otro, s’il vous plaît!”, le pedí a un mesero “sin azúcar”, agregué cuando se me acercaron mis roomies, Shaila y Ailsa.

			La ambientación en general era un deleite para los sentidos. Por desgracia, faltaban hombres, ¡chin…!

			Mi amiga, Imán, parecía la princesa Jazmín de la película animada de Disney. Su hermoso y brillante vestido azul de Azzedine Alaïa, contrastaba con su cabello negro, peinado en el salón. Maquillaje profesional hizo que sus ojos aparentaran ser más grandes y profundos. Sólo le faltaba su príncipe. 

			Quería hacer algo especial por ella. A la mayoría nos sobraban cosas materiales por lo que a mí me gustaba regalar experiencias… ¡para recordar!

			Extrañaba mucho a Mâlik, sobre todo porque era sábado y me había invitado de nuevo al Arthur’s (para reponer nuestro intento fallido de diversión), así que se me hizo fácil darle un regalote a mi amiga: le llamé a mi novio con el teléfono de Loretta; le dije que se trajera a sus amigos, ¡cuarenta para ser exacta! Así habría una pareja para cada una de las estudiantes… excepto para la bruja de Amira. Con seguridad, ningún hombre se le acercaría (¡je je, ñaka ñaka!); con ese rostro de gárgola, ¿quién tendría ganas de conocerla? 

			—¿Estás segura de que está bien que les caigamos? No es mi estilo ser un party-crasher.

			—Hay más comida que para un ejército chino, y sí hacen falta hombres en esta fiesta —miré a mi alrededor. Las Latinas estaban por un lado y Las Malas por el otro. Por más que traté de juntarlas, los grupos seguían cerrados—. ¡Está muy aburrida la fiesta… será una sorpresa para mi amiga que nunca olvidará!

			—Mmm, I don´t know… 

			En su voz noté consternación.

			—¿Mencioné que ahorita viene Destiny’s Trial a cantarle el Happy Birthday? Tendrá su propio concierto privado —lo tenté.

			—No way! —El tono le cambió a uno de gran emoción.

			—Waaay! —me reí. La pronunciación de la misma palabra, en español hubiera significado otra cosa.

			Conocía a mi gente, sabía que me lo había echado al bolsillo con lo del grupo.

			—¡Vamos para allá!

			Colgué; había sobado la lámpara de Aladino y había funcionado.

			Habían despejado el centro del restaurante para poder bailar y que el grupo de renombre hiciera su show. Imán me tomó de las manos; me sacó para enseñarme un baile, pero era parecido a lo que bailábamos en Occidente, así que le especifiqué que quería aprender el baile egipcio, el del vientre. 

			Me hizo una cara de “what!?”, sin embargo, accedió.

			Me impacté de la sensualidad tan elegante de sus movimientos. Como llamarada de una vela y al ritmo de la música de Amr Diab, y, por supuesto, Alabina, me enseñó que el cuerpo era una sinfonía de vibraciones compuesta por todas sus partes independientes, el vientre era el instrumento focal. Se movía de la cintura para abajo poniendo énfasis en la cadera, en las piernas y luego de la cintura para arriba con los hombros, los brazos y hasta la cabeza. Era más complicado de lo que se veía. Mientras yo parecía Cantinflas en el baile de El mago o en El bolero de Raquel, ella me enseñaba a coquetear con la mirada; se tomaba el cabello con las manos para acariciárselo, ponerlo sobre su pecho o más arriba de la cabeza. Imán brilló esa noche, era la más bella de todas.

			Unas caras se asomaron por los ventanales. Eran los chavos. Me pareció que estaban indecisos de entrar. De pronto, Angelos, mi ogro, abrió la puerta y comenzaron a pasar de dos en dos. Todas gritaron sorprendidas y emocionadas. Sin embargo, Imán estaba en shock.

			—Te hace falta tu Aladino, quise darte una sorpresa. ¡Feliz cumpleaños!  —La abracé y le di un beso en la mejilla—. Ya ves que me dijiste que no tenías novio.

			—¿¡Esta fue idea tuya!? 

			—Na’am, habibti! —le contesté con bastante orgullo.

			Me volteó a ver con cara de Like a Virgin de Madonna.

			—Chillax! Take a chill pill! —tomé una lamparita de metal y se la ensarté en las manos: —¡Ten!, para que la frotes y le pidas dos deseos al genio, porque yo ya te concedí uno: la pareja. ¿Qué le vas a pedir? Yo que tú, un french con pasión, agasajador acá, para que te desvirginen los labios.

			—¡Es una all-girls party, de un colegio de puras mujeres! —Seguía incrédula—: Inti Meyllnuna!28

			—Era una fiesta de mujeres… tiempo pasado. Ahorita, tiempo presente, ¡es mixta! ¡Había mucha mujer, harta progesterona, por lo mismo, faltaba testosterona! Además, no podíamos dejar que el resto de la comida se echara a perder. —Tomé un baklawa, me lo puse en la boca. —Y no estoy loca, más bien ¡soy un genio, literalmente hablando!

			—¡No pueden estar aquí!

			—¡Ya están aquí!, ¿de qué me hablas? ¡Yo no los voy a correr… es de mala educación! Acuérdate de lo que nos enseñaron en la clase de etiqueta sobre echar fuera a los colados. Además, quiero que te enamores perdidamente, como yo lo estoy de Mâlik. 

			Giró la cabeza, sonriendo un poco por mi travesura.

			—Voltea hacia la derecha, ese hombre varonil con barbita cerrada te está echando ojitos —le sonreí a mi amiga—. ¡Abre tu mente… fluye! —La dejé para irme con mi novio y para que el chavo se le acercara.

			Los muchachos platicaron con las chavas, otros sacaron a bailar a las que estaban sentadas; se fueron a la pista. Cuando Amira me vio bailar para Mâlik lo que Imán me enseñó, salió del lugar intempestivamente con fuego en la mirada. No me importó, sobre todo cuando la atención de mi novio estaba puesta sobre moi: alzó las cejas, los ojos le brillaron con deseo. 

			El muchacho que estaba interesado en la cumpleañera era de Omán. Se llamaba Mohammed. Se le acercó tan pronto la abandoné. Estaba muy nerviosa: se tomaba el pelo con frecuencia, y, sintiendo pena, miraba a otros lados; luego lo volteaba a ver de nuevo con mucha elegancia y discreción. A él se le veía flechado por su belleza: no la dejó el resto de la noche. Ella no paró de sonreír ni con su boca, ni con sus ojos.

			De pronto, entró Destiny’s Trial como un tornado. Todos gritamos de la emoción. Con micrófonos le cantaron el Happy Birthday a la cumpleañera y dieron un gran show.

			Madame Banderas llegó antes de lo esperado con los camioncitos para llevarnos de vuelta al instituto; dijo haber recibido una llamada anónima. Ya me imaginaba de quién, ¡pinshi Banshee! Se asustó al ver a los muchachos; los corrió a todos. Preguntó furiosa: “¿Quién los invitó?”. Con reticencia levanté la mano, me hice responsable. Me pidió que me regresara con ella en su carro. 

			—¡Bela, Bela! ¿Cuándo vas a aprender? —se le escuchaba muy preocupada.

			—¿Aprender qué, madame Banderas? Relax, don’t do it! —canté un verso de la canción de Duran Duran y moví los brazos como si estuviera bailando, persuadiéndola a que no me castigara—. ¡No pasó nada… que no fuera puritita diversión! —me reí. Sentí que estaba platicando con mi mamá. 

			Me volteó a ver incrédula:

			—A ser prudente. ¡Se suponía que iba a ser una fiesta de puras niñas!

			—“Iba”, pretérito imperfecto... No lo fue, pretérito perfecto, cambiado ¡y superado! Con todo respeto, Banderas, ya no somos unas niñas, excepto por las chiquitas, por supuesto. ¡Hubiera visto sus caras! Se iluminaron como Buda cuando llegaron los chavos —aplaudí mientras me reía—. Yo creo que eso les gustó más que el concierto.

			—¡Imán es musulmana!

			—Y yo soy católica romana y apostólica. ¿Usted es judía ortodoxa? Porque se me hace muy rarito esto de la segregación de los sexos y de las religiones.

			Me puso una cara de “no te burles de mí”.

			Comencé a enojarme:

			—¿Qué quiere decir “es musulmana”? ¿Acaso las islámicas no pueden divertirse un poco? ¿No se casan también? ¿Cómo se supone que van a conocer a su futuro marido? 

			Ya tenía bastantes restricciones en México: nada más de pensar en todas las imposiciones que limitaban a mi amiga era suficiente para darme ñáñaras. 

			—No puede estar rodeada de hombres. ¡En países islámicos no se mezclan los géneros! 

			—¡Malamente, madame! Allá lo hacen ¡todo mal! Además, le recuerdo que estamos en Suiza, no en Medio Oriente. Como se dice en mi país: “En Roma, haz como los romanos”.

			—Debes respetar las tradiciones y las culturas, no creer que la tuya es la correcta. ¡Rebasaste el límite!

			—Más bien, me pasé de inteligente… y de bondadosa: soy altruista y excelente amiga, buena onda… super cool! —rappeé con una mano como mi amiga Evelyn, la afroamericana.

			—Eso ya lo sé. Te conozco. Eres una gran persona, muy auténtica.

			—Que alguien me dé una presea entonces, ¡por favor!

			—¡No entiendes… Imán es una princesa! 

			—¡Ah, pues, mejor aún! Eso debería de darle poder. 

			Movió la cabeza en negación.

			—¿No? ¿Usted cree que con ese comentario voy a cambiar de opinión? ¿Acaso su título la restringe por toda la eternidad y altera su derecho a enamorarse como Dios manda? ¿Ser princesa le impide pasársela superbién, really? No, madame, ¡fíjese que no! Con todo respeto, yo creo en el amor y en la libre elección, no en matrimonios arreglados. 

			—¡Debes comprender! —la vicedirectora estaba enfadada.

			—Tengo el derecho a diferir, ¡que es diferente! —Ya estaba cantinfleando. ¡Obvio no le hice caso! As if! —Mire, madame, antes diga que no le puse un piquetito al té de menta de la musulmana para que se relajara más —bajé la ventana y tiré el poco alcohol que me quedaba de un frasquito de plata.

			Su cara era de espanto e incredulidad. Como supe que la había regado, preferí quedarme callada, por dos segundos:

			—No se asuste, Banderas, ni siquiera estoy tipsy, sólo llevé el frasquito para que la noche fuera más picante y esto de tirar el alcohol por la ventana lo hice porque ya no me dio chance con el sermón marca Satán que nos puso a todas ahorita. Además, no se puede introducir alcohol al colegio.

			Seguía con su cara imposible.

			 —El alcohol se evapora, no es como que voy a contaminar las calles suizas. Tampoco ensucié su carro, no se preocupe, el alcohol voló. —Más asustada se le veía con todas las tarugadas que estaba diciendo, así que la traté de distraer—: Mire, madame, ¡cómo muevo las boobies! Esto es lo que aprendí hoy de mi amiga Imán, la princesa —con el cinturón puesto, moví de la cintura hacia arriba como me había mostrado—. ¡Vuelve locos a los hombres! —me reí.

			—¡Así bailan entre mujeres, no con hombres! —Banderas giró la cabeza en desaprobación total, pero se le salió una risita. 

			—Pues si no lo hacen para los hombres, ¿qué chiste tiene?… y, ¡qué desperdicio! —crucé mis brazos, fruncí el ceño. Yo no estaba de acuerdo con esas costumbres tan extrañas—. Ya estamos a la vuelta del siglo XXI. ¡Hay que revolucionar las cosas, cambiarlas y modernizarlas, sobre todo para las mujeres oprimidas!

			Fue un largo debate cultural y religioso camino hacia el instituto. Me preguntaba si me castigarían. Ya me imaginaba a Petit diciendo: “Mon Dieu, ¡qué pesadilla!” y yo agregando en mi defensa: “Ajá, ¡qué pesadilla estar sin hombres!” y moviendo el vientre—: “Mire, madame, ¡como me enseñó Imán a mover el derrière!”.

			
				
					28	 Inti Meyllnuna: ¡Estás loca!

				

			

		

	
		
			Capítulo 18
 El lugar más romántico de Suiza

			A la mañana siguiente no me castigaron gracias a mis habilidades para debatir y fundamentar, pues en ninguna parte del reglamento estaba escrito que no pudiésemos invitar a hombres a fiestas. En ese momento agregaron la nueva regla con una agregado: “sin autorización previa”. 

			—Su presencia el instituto le está sacando canas multicolores a la autoridad —describió Petit. 

			—Más bien, de una manera muy colorida, estoy ayudando —enfaticé la última palabra— a relucir y poner la debida atención a sus ‘áreas de oportunidad’ —respondí en mi defensa. 

			—Veo que nuestro curso de diplomacia ha surtido efecto en usted, mademoiselle Isabela —acercó los lentes a sus ojos, me miró fijo. 

			Por supuesto, sonreí. Creo que muy adentro, a madame Petit se le hizo chistoso mi numerito, pues una media sonrisa se le dibijó en los labios cuando le enseñé a mover la cadera. No obstante, sí me reprendió y me impuso elaborar un trabajo sobre el islam y sus costumbres, lo que me hizo feliz porque aprendería más sobre la religión de mi amiga y de mi novio. 

			Por otra parte, el 14 de febrero entró con corazones rojos, corazones rotos y corazones tontos. Las tiendas estaban decoradas con el motivo del Día del Amor y de la Amistad, llenas de chocolates envueltos y promociones para regalos. Ya les había comprado un detallito a mis amigas, mas no sabía qué obsequiarle a Mâlik. “¿Por qué es tan difícil regalarles a los hombres?”, pensé, “siempre es lo mismo: ¡qué aburrido y falta de creatividad!”, me enfadé.

			Mohammed se quedó embelesado con Imán, pues no dejó de llamarla desde que la conoció. La seguía y stalkeaba a donde fuera. El 14 le envió 730 rosas rojas al instituto con una carta. Su recámara parecía una florería. En ella mencionó que 365 eran por cada día del año pasado que se lamentaba por no haberla conocido; las otras 365 eran por los siguientes días que la pretendería. Me parecía una exageración muy bienvenida, pero bueno, ¿acaso no era fiel a todo lo que significa ser árabe? Como toda una dama, Imán se dio a desear; es la costumbre de mujeres elegantes. Se decía que el omaní había enloquecido por ella y cómo no, si además de bella era una excelente persona, un alma buena y decente. El muchacho no sabía que era de la realeza, nadie lo sabía excepto las madames et moi, bien sûr.

			La vicedirectora me pidió explícitamente que guardara el secreto del estatus de Imán. La razón: no deseaba que nadie se le acercara ni se hiciera su amiga por ser princesa. Había sido una petición personal. De hecho, en el colegio todas nos conocíamos sólo por nombre, no por apellidos, para proteger las identidades y descartar intereses.

			¡Vaya sorpresa! La mujer más linda, bondadosa, virtuosa, honesta y sencilla era la princesa de la que tanto se hablaba. No sé por qué no me lo imaginé antes, sobre todo cuando la vi con los príncipes en Crans-Montana. De todo el alumnado era la que más demostraba clase. Me equivoqué estúpidamente por ideas preconcebidas de que los príncipes en general eran odiosos y tenían la vida fácil. En la mayoría de los casos era una tremenda responsabilidad, una obligación, un compromiso, hasta una tortura.

			Después de hablar con Banderas en el Grand Chalet, subí al pantry para hacerme un té caliente. Me topé a Mila y a Estela. Hablaban sobre los royals y las clases socioeconómicas: 

			—La princesa, de quien no sabemos su identidad aún, debe de tener un sinfín de privilegios —aseveró la Colorada.

			—No necesariamente —Estela abrió la puerta del refri para tomar unas fresas.

			—Estela tiene razón, Mila, de hecho, nosotras somos más afortunadas, ¡aunque tú no lo creas!

			—¿En serio? ¿En qué aspecto? —La cara y el tono de voz de Mila eran retadores.

			A Estela le encantaba debatir. Como yo, era una abogada innata:

			—Libertades. ¿Te imaginas todos los compromisos y rigores a los que tienen que asistir por mandato? ¡Nada más de pensarlo me da flojera! Además, tienen que guardar las formas, no cometer faltas, cuidar su imagen y, en algunos casos, casarse con quien no quieren.

			—¿Rigores? ¿Mandato? Son palabras bastante domingueras para tu corta edad, Estela, pero tienes razón —le alboroté un poco el cabello, afortunadamente ya le había crecido (¡dos centímetros, je je!).

			—Cállate, idiot, ¡que he estado leyendo! —se atacó de la risa.

			—Nosotras estamos muy por debajo de la realeza, que, por cierto, debería de desaparecer porque es obsoleta y la gente que la apoya es retrógrada. 

			—Siento diferir contigo: los cambios de guardia, sus bodas y eventos altruistas generan turismo y benefactores, como en Inglaterra. Eso atrae bastante dinero —ya estaba hablando como mi papá, tenía toda su escuela de negocios.

			—No podemos compararnos en riqueza, poder, dinero, privilegio e influencia con ellos, ¡no es justo! —La Colorada sacó unas galletitas de vainilla de la alacena. 

			—Hay que definir “riqueza” y determinar en qué ámbito. ¿Quién dijo que por tener dinero eres rico? En algunos valores fundamentales estamos más avanzados y nuestros privilegios se ubican muy por encima de los de ellos —tomé la tetera, puse agua a hervir. Se me antojaron las Chocoly al ver las galletas de vainilla.

			—¿Cuáles son esos aspectos más importantes de los que hablas, Bela? 

			Noté un tono de molestia en la voz de Mila.

			—No hablo de dinero, ni de poder, no entran dentro de esos principios, si eso es lo que estás pensando, Mila —le pasé una taza a Estela.

			—¡Exacto! —mi “hermanita” chocó la mano conmigo. Me comprendía al cien.

			Desde el incidente en la fiesta de Imán me pregunté cuál era el verdadero significado de la riqueza: abundancia, no tener carencias de cualquier tipo, especialmente de tiempo, paz, amor, familia, salud, educación, libertad y respeto. Económicamente hablando, a muchos “ricos” nos faltaban varios aspectos fundamentales que muchos “pobres” sí poseían. Desde entonces pensé que “Nadie lo tiene todo, nadie es rico o pobre per se”. Yo carecía de algunos de éstos principios, sin embargo, guardé silencio de lo que más me pesaba. 

			—Les voy a decir algo supertrillado: “El dinero no compra la felicidad”. Hay distintos dolores, carencias. “El sufrimiento es inevitable”, lo dijo Buda, por eso siempre hay que ayudarnos mutuamente. Cuanto más tienes de lo que sea, más responsabilidad tienes para con el otro.

			La tetera comenzó a silbar, el agua ya estaba hervida.

			Si bien había vivido algunas situaciones muy lamentables, pronto descubriría que yo sería un cliché viviente de ese dicho popular. 

			—¿Qué dolores padeces?, si tú perteneces a “la realeza de Monterrey” —Mila lo dijo con cola, las mejillas se le comenzaron a tintar de rojo.

			Estela y yo ya habíamos platicado sobre esa odiosa frase. Pícara y mitotera, instigó a que nos peleáramos: “Cat fight, cat fight!”. Me dio tanta cólera escuchar esa frase, que como quiera yo hubiera desatado una riña a pesar de que Estela no me hubiera provocado.

			—Ah, ¿sí? ¡Pues ahorita sufro por falta de dulce! Entonces, ¿¡por qué no sacas el azúcar para tu reina del Ejido, lacaya!?

			Estela se atacó de la risa. La Colorada le dijo a mi “hermanita” que ella también era otra “princesa de Monterrey” y nos volteó a ver con una cara horrible. Terminó furiosa, casi gritándonos: “¡Mejor me voy porque no voy a tolerar ninguna situación indigna para mí!”. 

			—¡Achis, achis!, ¿ahora tú eres la indignada? ¡Mira qué conveniente! Pues vete si quieres, Mila, no sin antes decirte que ¡te la bañaste! No te hagas la víctima ni te pobretees, especialmente de pensamiento, ¡por favor!, no tú, que lees tanto. Se me hace muy ofensiva, equivocada y ejidal esa expresión: “realeza de Monterrey”. Tu actitud y crítica son ¡igual de chocantes!

			—¿¡Equivocada, chocante!? 

			La Colorada se puso más colorada y yo me torné roja como la lumbre que calentó el agua:

			—Sí, me parece ¡todo mal! ese término… ¡Me caga! —Por las caras que pusieron, las desconcerté con mi uso de vocabulario—. Excuse my French! Pero es ridículo, pretencioso y lo que le sigue de snob o “sangrón”, como se dice en la parcela de San Pedro. ¿Por qué te pones en una posición agachona, Mila? ¡Lo peor de todo es que te la autoimpusiste! 

			—¿Qué te molesta tanto de ti como para que digas con tanta envidia que somos de “la realeza del Ejido”? —Estela adoptó mi apodo para la ciudad.

			Me impactaba la profundidad y perspicacia de la chiquilla regia.

			Mila no contestó.

			—Te aseguro que no hay tal cosa, jamás podríamos compararnos con los verdaderos royals, ¡no sabes lo que dices! —estaba tan caliente como el agua. Abrí el sobrecito de té de frutos rojos, lo coloqué dentro de la taza—. Si dijiste eso es porque te sientes acomplejada y estás ardida. ¡Vaya “cobre” que sacaste a relucir! —seguía incrédula.

			Me encolerizaba eso de “la realeza regiomontana”, me parecía de muy mal gusto. Se me retorcía el hígado en un nudo y me crecía a graso nada más de escuchar la expresión. En mi experiencia, siempre la acompañaba sentimientos de prejuicios. Minimizar a quien sea, fuera “rico” o “pobre” me incomodaba mucho. Después de todo, el savoir-faire trataba precisamente de hacer sentir bien a las personas, sin importar su apellido, su condición o sus circunstancias. Me sentía impotente porque no sabía cómo ayudar a mi país y cambiar esa mentalidad despreciativa y complejos de inferioridad que sólo llenaban de odio a la gente y las aislaba aún más, manteniéndolas en un estado retrógrada, como a Mila. Pero bueno, quizás, la primera que debería de cambiar era moi.

			Por fin habló:

			—Les pido una disculpa si las insulté. La desigualdad y la injusticia social que se viven en México y en el mundo me parecen aberrantes.

			—Estoy de acuerdo con eso —comentó Estela con una voz tranquila—, ¡es muy triste! Le dio un sorbito al té. —¡Qué más quisiera yo que nadie sufriera y que todos tuviéramos las mismas oportunidades! No habría celos, envidias, robos, estigmas, trácalas, avaricia, guerras e incluso muertes... ¡sería un mundo perfecto! Pero nuestros papás contribuyen a la humanidad en lo que pueden, desde sus trincheras. Espero poder hacer lo mismo algún día.

			Además de la práctica privada, el papá de Estela iba a la clínica 33 y al IMSS a prestar sus servicios, gratis.

			—Pienso idéntico. Dime nada más ¿qué culpa tengo yo de la injusticia social y la desigualdad? ¡Apenas tengo dieciocho años! No sé a qué se deba tener la suerte de nacer en una familia acaudalada. ¿Por qué debo disculparme, por haber recibido la gran bendición y suerte de tener a un papá superinteligente y preparado que se la parte todos los días? ¿Acaso le debo algo a alguien? ¡No! Sólo mi vida a mis padres y lo único que podemos hacer todas es enorgullecerlos, prepararnos más y responsabilizarnos para poder ayudar como ellos lo hacen. 

			—Ser altruistas —Estela se comió una fresa con un poquito de crema chantilly y azúcar.

			—¡Exacto! Si Dios me dio inteligencia o recursos o las dos cosas, entonces debo de usarlas para beneficiar a los menos afortunados, eso es lo que me han enseñado en mi casa. ¿Sabías que mi papá trabajó desde los siete años vendiendo productos de limpieza de casa en casa y es tan workaholic que casi no lo veo? Mantiene a primos y amigos que están en apuros y participa en varias obras benéficas de manera silenciosa, sin alardear —sentí que los ojos me brillaban—. ¿Sabías que uno de mis abuelos fue obrero en su propia empresa, o que mi abuela fundó una asociación civil que sostiene a doscientas familias, o que mi bisabuelo laboró como bellboy en un hotel y acomodador en una sala de teatro? ¡Ni idea tenías! ¿verdad? Ah, pero eres muy rápida para juzgar. ¡Ni los conoces, ni nuestra historia de lucha! —lágrimas me salieron del coraje y del gran orgullo que sentía por mi ascendencia.

			La puerta se abrió. Entro Paty, la recamarera, a recoger la basura. Dijo: “Bonjour, señoritas. Bela, pardon moi!”. No volteó a ver a mis amigas, sin embargo, a mí sí me vio alterada; se preocupó. Tuvo la confianza de preguntarme si me encontraba bien. Coloqué la palma de mi mano sobre su hombro; con una voz calma le agradecí el gesto: “¡Todo bien, Paty! No se te olvide prestarme el libro del que me platicaste, por favor, ¡me muero por leerlo!”. Me dijo que ya estaba encima de mi escritorio y que había tomado el título que prometí regalarle.

			Una vez que nos dejó solas, continué:

			—¿Sabes por qué me gusta el sistema de anonimato en el instituto, Mila? Porque podemos ser nosotras sin nuestros apellidos, sin el dinero, poder o historia de nuestras familias. Contrario a lo que mucha gente pueda pensar, poseer el apellido “correcto” a veces es más traba que ayuda.

			Les platiqué el caso de la princesa sin decir su nombre, guardaría celosamente su secreto hasta el final. Les comenté que, además de no gozar de ciertas libertades, mis roomies se pelaban por saber su identidad para codearse con ella y que las invitara a su palacio. Tenía razón en esconder su título. Yo también habría hecho lo mismo en su lugar, pues en México, había sufrido por distintas razones, pero una de ellas había sido por tener mi buena dosis de trepadores y golddiggers. La verdad de las cosas es que no había comparación entre los verdaderos nobles y monarcas con la imaginaria “realeza del Ejido”, ¡para ellos era mucho peor!

			—Nunca pensé que tendría compasión hacia un royal, wow! —exclamó Estela.

			—¡Las apariencias sí que engañan! —remató Mila.

			—Siendo que la amistad es un tesoro, ¿eres rica cuando tienes amigos o galanes por interés? Hell no! ¿Tienes fortuna cuando careces de libertades? ¡Menos! Repito: Nadie se escapa de los sufrimientos: “Ojos vemos, corazones no sabemos” —estaba convencida. 

			Mila finalmente me dio la razón pues concordamos en que la pobreza tiene muchas variantes y ninguna era buena.

			A diferencia de Imán, yo no era, ni me consideraba una princesa y sí me portaba igual con mi amiga de la realeza que con Paty, la empleada doméstica, aunque confesé que no con gente como Amira. Para mí no existía la sangre azul, sólo la roja, como los corazones de San Valentín.

			—Tengan, les compré chocolates como símbolo de mi amistad —saqué de mi bolsa dos cajitas Lindt en forma de corazón.

			Era la segunda pelea que tenía con alguna de mis compañeras de mi grupo latino. No quería que se repitiera. Nos abrazamos. Sentí paz y fortuna por tener excelentes amigas.

			Lo bueno es que, en el instituto, bajo el precepto del anonimato, todas éramos iguales. La mayoría, nos aceptábamos tal cual, sin poses ni pretenciones: unas más “pobres” y otras más “ricas” (en todos los sentidos), cada una con sus problemas, color de piel, creencias, religiones e idiosincrasias. A pesar de nuestras diferencias éramos mujeres con las mismas ilusiones, anhelos, pasiones, miedos, preocupaciones e intereses, sin que importara el estatus o dinero de las familias, incluyendo a Imán. 

			Además, los que tenían poder eran nuestros papás, no nosotras. Para mí, el verdadero valor estaba en hacer méritos propios y compartirlos, ponerlos al servicio de los demás, no colgarse los ajenos o apropiárselos. A estas alturas y edades, ninguna había hecho algo extraordinario todavía, más que hacer verdaderas amistades que durarían para siempre. Eso también lo celebré el Día de San Valentín.

			Rubí recibió un paquete con regalos de su novio y Jazmín discutió con su marido quien luego se dejó venir para visitarla y hacer su acostumbrada cita conyugal en el Hotel Victoria.

			Desde mi acertada imprudencia en la fiesta de Imán, las cosas cambiaron: Las Latinas ya no me juzgaron por salir con Las Malas y con los chavos, porque se divirtieron mucho. Ahora sí era una verdadera celebración de la amistad.

			Por otra parte, Mâlik me pidió que lo alcanzara en su departamento en Lausanne. Cuando timbré estaba por salir, con las llaves en las manos. Bajamos al lobby por lo que me destanteé toda: 

			—¿Adónde vamos?

			 —Te voy a llevar al lugar más romántico de Suiza. 

			—¡Yeiii! —aplaudí de la emoción.

			Algunos dueños habían pagado por una cochera privada individual que incluía una bodeguita en la que guardaban motos, bicicletas y en general, cosas. Mâlik tenía una de ésas. El portón se encontraba abierto y yo estaba a la expectativa. ¿Me sorprendería llevándome a una cabaña? ¿Qué ciudad albergaba algún significado especial para él? Había muchos pueblitos que yo desconocía como Zermatt, Interlaken, Gstaad o Leysin. En éste último él había estudiado en el American School.

			Subimos a su camioneta, bajó una de las ventanas; puso su mano en la visera color camello.

			—Dame una pista, soy mala para las sorpresas ¡y muy impaciente!

			—Aguántate que ya nos vamos de viaje.

			—¿¡Vamos a un viaje!? —me traumé.

			—Yes!

			—Pero no traje mis cosas, tampoco pedí permiso; además, ¡eso es demasiado avanzado para mí!

			—Lo más importante está aquí, en mi camioneta —me volteó a ver con ojos seductores. 

			—¿Qué es lo más importante?

			—Tú.

			Lo miré con tanto amor, que hasta me dio miedo decirle lo mucho que me enloquecía.

			—Ready?

			—For what?! —sentí emoción y adrenalina.

			Me volvió a ver, pero en esta ocasión con una sonrisa muy traviesa. 

			Un motor que no era el de su camioneta se escuchó y la luz del día comenzó a disminuir. 

			La quijada se me cayó hasta el piso; había cerrado el portón eléctrico con un push del control automático sin que yo me diera cuenta. Pronto todo se oscureció. Era pitch black29, OMG! 

			¡Obvio me puse muy nerviosa! No se escuchaba nada, más que las telas de la ropa rozar contra la piel de cada uno. Su respiración comenzó a agitarse un poco. Todavía ni me tocaba. 

			—My little baby —susurró. 

			Suspiré sin saber bien lo que iba a pasar.

			Sentí su mano acariciarme la cara con tanta ternura. Empezó a besarme suavecito, luego con mayor intensidad. 

			Me quitó el abrigo de lana que traía puesto. Vacilé un poco al principio porque me sentía insegura, pero luego me sorprendí de mí misma al quitarle yo el suyo. Definitivamente ¡no me lo esperaba! 

			Acomodó el asiento hacia atrás y bajó el respaldo. Besarnos con la palanca en medio fue bastante incómodo, era una barrera que ponía distancia entre nosotros; me tomó del brazo y me jaló hacia él, indicándome que me acercara. No sabía cómo íbamos a caber en ese espacio tan pequeño. A él pareció no importarle. Salté el obstáculo como una trapecista. Él me fue guiando. 

			Me senté encima de su cadera. La mía estaba ardiendo en llamas. Estiré las piernas sobre las de él. Comenzamos a movernos con suavidad, sincronía y en dirección contraria. Podía sentirlo excitado. Yo también lo estaba. Las respiraciones se agitaron, gemimos y nuestros corazones, en carrera, saltaron cien vallas por cada latido. 

			Después de media hora de besarnos y acariciarnos por encima de la ropa, no podía controlarme. Él lo notó. Me quitó la blusa despacito, y yo, su suéter. Luego desabotoné su camisa poco a poco. La piel de mi abdomen rozó con la suya, y nuestros brazos, manos y pechos también se tocaron. Me besó más, lamió mis orejas y me mordió con delicadeza el cuello y los hombros por ambos lados. Con sus labios y lengua se pasó de mis hombros a mi pecho y me mordió el brasier a la altura de los pezones. 

			Estaba encantada, como una pantera salvaje me sentí libre y deseosa. Al mismo tiempo, tuve un sentimiento de culpabilidad. Paré tres segundos. Sentí sus manos calientitas en mi espalda, estaba por quitarme los ganchitos de mi brasier de encaje y yo, a punto de pasar al point of no return. 

			Puse una mano sobre su cadera por un costado, y la otra, en la visera. Alcé mi cadera, de nuevo me senté encima de él.

			El ruido de un motor volvió a escucharse, la luz comenzó a entrar. Su cara se iluminó y parpadeó por la sensibilidad a lo brillante. 

			—Oh, shit! Alguien abrió el portón —exclamó asustado—. ¡Nos van a ver fajando!

			Estaba confundido y yo, tremendamente agitada, risa y risa. Tomé mi blusa tirada del tapete del copiloto; me la puse. Bajé de la camioneta tosiendo entre risas, a-já-já-já, abanicando el aire. 

			—¿Qué está pasando? —se puso su camisa en friega. Se bajó de la camioneta para asomarse si había alguien más en el estacionamiento de las cocheras.

			Yo seguía en el mismo estado de idiotez.

			—¿Te encuentras bien? —cuestionó extrañado—. No estoy entendiendo…

			Nadie estaba para sorprendernos; él no había abierto el portón. Quedaba una sospechosa: al observarme, no parar de reír; se unió a mí con una carcajada.

			—¿Así de intenso estuvo, huh? Come here you little angel! —me abrazó fuerte—. No tengas miedo, darling, te respeto. Quería sentirte… tocarte —me acarició la cara y el brazo—, yo sé que no estás lista para hacer el amor. 

			Se me puso la piel de gallina, nada más de escucharlo.

			—Aparte no es el lugar adecuado para hacerlo por primera vez porque es algo digno, muy especial. No te voy a lastimar ¡te lo juro! —me dio un apretón suave—. ¡Eres lo más valioso para mí! 

			Entre sus brazos, se separó un poco para mirarme, con seriedad me dijo por primera vez:

			—¡Te amo, Teamo! —me besó apasionadamente.

			Nos vimos de nuevo, cara a cara, ambos sonreímos.

			—¡Yo también te amo, Mâlik!

			Decir que estaba en un sueño del cual no quería despertar jamás era un cliché. Había aterrizado en Venus, el planeta nombrado a causa de la diosa del amor. 

			Subimos a su departamento. Saqué de mi bolsa un regalito. Frente a la chimenea le di una cajita envuelta en papel rojo con dorado. La abrió. Era mi cadena de oro con mi colguije de pantera de Cartier. 

			—¡Pero, es tu favorita!

			—Lo sé —lo miré con ojos llenos de amor. 

			—¿Estás segura de que quieres que yo la tenga?

			—Soy como esa fiera, ahora, estoy domada. Quiero que la tengas contigo, cerca de tu corazón, para que, a donde quiera que vayas, te acuerdes de mí y yo esté presente.

			Cuando me llevó al colegio, volví a la Tierra: cada vez que nos veíamos avanzábamos más en el sexo. A pesar de que estaba muy enamorada, tenía mis dudas sobre ese tema, sentimiento de culpa y miedo. Mis padres, el Ejido y mis costumbres estaban muy arraigados en mí. Me preguntaba ¿qué iría a pasar next?

			
				
					29	 Pitch black: negro absoluto.

				

			

		

	
		
			Capítulo 19 
 La espía

			Para las vacaciones de Semana Santa y Pascua el colegio organizó un viaje a Egipto. Dos terceras partes del alumnado regresaron a sus casas o viajaron en Europa con sus familias; el resto nos fuimos a la tierra de los faraones. 

			La migración fue una pesadilla ¡digna de una película de Hollywood! Esto es lo que Chelo escribió en su diario:

			Fueron tres horas y media en el avión de Ginebra a El Cairo. Aguantamos olores bastante desagradables: varias personas estaban enfermas, se echaron gases todo el camino ¡guiu! Yo me senté con Jazmín (‘la petite étoile’), Estela y Bela. Como las tres son Géminis, me la pasé padrísimo, platique y platique: hablan hasta por los codos, siempre son un relajo. Haz de cuenta que cuando se juntan son seis en lugar de tres, dos por cada una: un demonio y un ángel. ¡Je je!

			Todas íbamos en bermudas y tenis excepto por Bela, la única que siempre viste muy elegante, no obstante, en esta ocasión y de acuerdo a las costumbres del islam, mimetizó a las musulmanas. Se maquilló como egipcia, delineó el interior de sus párpados con kohl negro y estiró la raya superior e inferior por fuera en ambos ojos. De por sí los tiene almendrados, parecía una “faraona”, además, como accesorio, se puso una gasa negra transparente que tapó su cabello rubio, muy ad hoc al país de las pirámides y los obeliscos. Me imaginé que Nefertiti sería fea a su lado.

			Le pregunté: “¿Por qué te tapas? No eres musulmana”.

			De pronto, el avión comenzó a sacudirse horrible. Me pesqué de los lados de mi asiento. Una aeromoza dio instrucciones en árabe, luego en inglés. Nos ordenó regresar a nuestros asientos, abrocharnos los cinturones. 

			“¡Salam Alaykum!”, dijo Bela con una sobriedad que jamás le había conocido.

			Pensé que se había vuelto loca, pues. 

			La voz de una extraña le respondió: “Wa’ aleykum assalam”. Esa señora sí que era de por allá. Me asusté de que mi amiga se estuviera convirtiendo, como que pasaba mucho tiempo con el novio.

			“¡Ya ves! ¿Quién dice que no puedo ser árabe yo también?”. Bela estaba seria.

			“¡La perdimos, Houston!”, mencionó Jazmín.

			¡No supe cómo reaccionar! ¿A qué hora había aprendido el idioma? ¿Se había convertido mi amiga al islam? ¿Le habían lavado el cerebro? Todavía no creyéndole le pregunté el significado de su garabato vocal.

			Ella contestó: “Quiere decir: ‘Ojalá Alá nos proteja de morir en este avión’. La señora respondió: ‘Dios nos escucha’”.

			Me mortifiqué tanto que me puse muy nerviosa: “Pues esperemos que no se caiga ¡porque no he comulgado!”, le dije.

			Isabela estuvo risa y risa. “Quiere decir: ‘Paz sea para ti’. La señora me contestó: ‘Y sobre ti, paz’”. 

			Paz volteó porque escuchó su nombre, ella fue la que me lo aclaró: “Es el saludo de los musulmanes, Chelo, Bela te está jodiendo, ¡como siempre!”. 

			¡Caí redondita ante la broma de Bela! Conociendo a mi amiga, me hubiera dejado con la duda hasta aterrizar, sólo para seguirse riendo de mí, y, por supuesto, de sus travesuras.

			Bela agregó: “Da lo mismo: en español o árabe, es el mismo Dios”.

			Más perpleja me quedé, pues, seguí indagando: “No me has dicho por qué traes esa burka. ¿Cómo dices? ¿wannabe?, me reí”.

			“No soy wannabe: taparse es lo ‘in’, el nuevo sexy. Me hace verme más exótica y sensual ¿no crees?”. Abanicó el aire cuando aventó una de las colas de la gasa hacia atrás; me miró como la esfinge de Giza. 

			Como lo dijo en serio, no pude contener la carcajada. Me hizo creer que ya se había convertido. ¡Bela es única!

			Llegamos a la capital egipcia. Me sentí como en una película de Indiana Jones: todos los hombres vestían túnicas blancas, gorritos que sólo se ven en la tele o se compran en las tiendas de disfraces y turbantes de cuadritos blancos con rojos. Las mujeres traían su cara tapada con una burka o hiyab. 

			Pasamos por migración y llegó el turno de Bela: ¡Madre Santa! El oficial le pidió que mostrara su pasaporte, y como nooo es coqueta, le habló en árabe con un acento que ni Cleopatra hubiera poseído. Lo había aprendido de Imán, quería impresionarlo.

			Pues quién sabe qué le diría al tipo y cómo se lo dijo, que le quitó su identificación. Salieron dos oficiales por ella, la detuvieron. 

			Gritó: “¡Auxilio, me están secuestrando! Otra vez ¡nooo! ¡Soy una dama! ¡Me van a intercambiar por camellos! ¡Absurdo valer tan poco! ¡Mamááá!”. 

			Jazmín lanzó un gritillo; Estela se puso a llorar. En esos momentos no sabíamos qué estaba pasando, nos preocupamos mucho por ella. Madame Banderas les reclamó a los oficiales; llamó de inmediato a la Embajada Mexicana. Se la llevaron a un cuartito de seguridad para cuestionarla sobre su identidad, ya fuera “mexicana” o “egipcia”: pensaron que era una espía de por allá (nuestro amado país “ejidal”, como dice ella) y que portaba documentos falsos. ¡Ja ja ja! ¡Qué bárbara!

			Nos retrasó a todo el grupo. Por supuesto no íbamos a dejarla ahí sola, aunque ganas sí me dieron, ¡por bromista! Después de cuatro horas de investigación exhaustiva, la soltaron. Yo creo que el Señor, Alá, escuchó sus súplicas (y las mías también, ¿pa’ qué me hago?) porque Dios estuvo todo el tiempo con ella. ¡Pobre! Fue toda una “odisea” de Howard Carter la que pasó, pues. Estaba bien asustada, pero quién la manda, ¡por coqueta, bromista y convertida! 

			Por fin nos fuimos en un camión contratado por el colegio hacia el hotel Marriot Mena House. Es de cinco estrellas; con Jazmín, ‘la petite étoile’, ya son seis. 

			El hotel estaba increíble. “Wow, ¡no puedo creer que mi cuarto tenga vista hacia las pirámides... qué privilegio!”, les dije a mis amigas.

			Todavía alcanzamos sol, así que bajamos a la alberca. Para acabarla de amolar “la comadre” estaba de visita y no se quería ir. ¡Ni modo, pues! Me valió y me puse un tamal, o, como le dice Paz al Kotex: un “Pancho”; “no estoy “albureando” (¡cómo me rio con esa frase! generalmente Bela dice algo chistoso antes de pronunciarla o “¡no agraviando!”).

			Cenamos a eso de las 10 p. m. La mayoría pidió spaghetti. Paz gritó: “¡Un pelo negro!”. Todas estaban tiradas de la risa y del asco. Nadie quiso terminar su cena, excepto Bela y yo. Nuestro platillo típico con pan de pita estaba delicioso, además, teníamos mucha hambre, yo creo que del cansancio de toda la odisea en el aeropuerto. 

			En fin, eso fue todo por hoy, mañana nos harán levantar a las siete; caminaremos mucho, ¡qué ingratitud! Ya me voy a la cama. ¡“Bonne nuit” en Suiza, “tusbij ealaa jeiraaa” o como se diga en Egipto! 

		

	
		
			Capítulo 20 
 De tumbas y otros horrores 

			Lo primero que hicimos fue ir al Museo de El Cairo. Al bajarnos del camión se nos acercaron muchos hombres grite y grite, ofreciéndonos comprar botellitas de agua y dizque artefactos egipcios. “Original, originale”, repetían. Sí, ¡¿cómo no?! “¡Originalmente falso!”, indiqué con el dedo índice en el aire al desenmascarar la transa de un muchacho con turbante que me quería ver la cara, justamente de lo que era: una turista, pero no ingenua. Estábamos en el mundo decimoctavo, no en un país tercermundista. Si en mi país no se podían conseguir verdaderos tesoros, ¡ahí menos! Además, era penado. De lo que sí estaba impresionada es del conocimiento que esta gente, sin dinero y sin oportunidades, tenían sobre los idiomas, pues hablaban varios. Pensé: “Así de canija es la supervivencia; uno aprende porque aprende”.

			Le ofrecieron a madame Banderas intercambiar camellos por nosotras. Pensé que eso era un mito de películas; lo había dicho asustada en el aeropuerto, no obstante, y para mi sorpresa, era una realidad. Los camellos cuestan mucho en Medio Oriente. Me pregunté: “¿Qué clase de costumbres más retrógradas y raritas son esas, intercambiar a un ser humano por animales, como si la mujer fuera una propiedad? ¿Acaso existe una red de trata de blancas? ¡Ay, no, vienen pour moi!”.

			—¡Sáquense, sáquense! —di varios manotazos al aire superenojada para que me dejaran en paz. Pensé que podían robarme. Ya había tenido suficiente con el escarmiento de mi segunda detención; estaba temerosa.

			Dentro del museo nos tomamos fotos con las típicas poses egipcias, simulando ser faraonas, (bien sûr!), a un lado de las esculturas de granito y no como esclavas, ¡primero muertas antes que sencillas! Me acordé de Amira, ¡pinshi bruja!, hasta en mis viajes me acompañaba: “Con seguridad me hizo el mal de ojo. La prueba: el incidente en el aeropuerto. Más tarde compraré un amuleto para repeler sus malas vibras”, pensé.

			Después de disfrutar la deliciosa gastronomía local, fuimos a visitar la esfinge y las pirámides de Giza a 20 kilómetros de El Cairo. 

			Por los arcos en mis pies, me llevé tacones bajos para todo el viaje. No fueron nada prácticos porque se me enterraban a cada rato en la arena. El ambiente se sentía polvoriento. Sin duda, yo era tulipán de asfalto, no un cactus en el desierto.

			Hicimos fila para subirnos a los camellos, o más bien, dromedarios. Su cuidador nos especificó que “se distinguen por la joroba”. “Potayto, potahto”, camello o dromedario, yo los veía iguales: una joroba, dos jorobas, son “jorobados”. Queríamos dar un paseo alrededor de las famosas pirámides. Me sentía parte del paisaje desértico, según yo: estaba “blending in”, como dicen los gringos. Me creía toda una princesa bereber. 

			Los animales hincados portaban sobre ellos sillas de madera muy rudimentarias y hechizas, con un cordoncito dizque de protección. El mío estaba roto. Le avisé al guía y me respondió que no importaba. “¡Qué rarito, pero bueno!”, me subí con reserva y me incliné hacia delante, como cuando uno salta obstáculos al montar un caballo porque pensé que el animal se pararía con las patas delanteras. Erreur létale! La bestia se elevó con las traseras. Era una montaña moviéndose. Por supuesto me desbalanceé y me fui de bruces, la boca se me llenó de arena. ¡Vaya mimetización con el ambiente! Antes no me rompí los dientes o el coxis en el derrière.

			Estela se atacó de la risa. Ahí me quedé boca abajo como stupide esperando a que el beduino me ayudara. “Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña”, pensé. Me paré tambaleándome porque los taconcitos se me enterraron en la arena.

			“Hey!”, le grité al señor distraído. Mi “hermanita” también: “Mon amie!”. 

			El hombre de turbante que traía las riendas, apenas reaccionó. Dio la vuelta para regresar por mí, pero el camello bajó su largo cuello y me “bautizó” la cara con lo que fuera que estuvo mordisqueando. ¡Qué ascooo! La vomitada olía horripilante. Estela, quien iba conmigo, al verme hecha un desastre, captó mi cara de terror en un par de fotografías:

			—“Priceless!” —me dijo con una gran sonrisota—. ¡Ahora sí eres una princesa bereber! 

			—“Brainless!” —me vengué furiosa—. Adoda dí edes una bribona Asper-gér —la arrermedé con la lengua entre los dientes—… sin agraviar a los autistas, porque de hecho son más inteligentes que tú y yo juntas —sacudí la arena de mi ajuar “beduino”—. ¿Por qué no te pones un bozal? ¡Que bien te hace falta! 

			Estela se rio aún más; las amigas soltaron las carcajadas.

			Después de que me limpié con un gel desinfectante, terminamos el “bendito” paseo. Algunas quisieron entrar a la pirámide de Kefrén, otras no, por diferentes razones más inventadas que las maldiciones y leyendas que acompañaban a las tumbas: pusieron de excusa claustrofobia, asma y hasta problemas cardíacos. 

			—A ver, ¡la de la claustrofobia, los triglicéridos y alto nivel de colesterol soy yo, y no ustedes! ¡No sean zacatonas! —lo dije enfadada, aunque me estaba riendo por dentro de mi teatro montado.

			Estela me dio un golpe. Le respondí con un “¡Ouch!” y un guiño.

			—Vos no te achiques. ¡Vení a visitar al muerto! —me incitó Paz. 

			Mi razón para no entrar era la sensibilidad a los olores, de por sí ya olía a escupitajo de camello. No obstante, me convencieron con “¿Cuándo vas a volver a venir?”, “¡No seas tarada!”, “Es una gran oportunidad para experimentar algo nuevo.” y “¡Te vas a arrepentir!”.

			Erreur mortelle! Dentro éramos no menos de treinta personas recorriendo un túnel estrecho de cien metros donde teníamos que permanecer agachadas, casi en cuclillas con el techo de piedra sobre la espalda. Por un lado, íbamos descendiendo, por el otro, trepaban. ¡Veíamos puros traseros! 

			Cerca de la cámara mortuoria no había vuelta para atrás. Era un baño sauna: olía a humanidad y a sobaco. “¡Fuchi!”, “¡Qué asco!”, “¡Guiu!” e “¡Hijo de su mother!” fueron algunas de nuestras quejas. Hasta Akiko parecía un dumpling japonés hinchadito. Dijo algo en su idioma evidentemente enfurecida, porque no se escuchó nada bueno. ¡Sudamos la gota gorda!  

			De pronto, uno de los turistas se echó un gas que olía a hummus de zopilote, kebab de gusano y a la momia de más de cuatro milenios. Para empeorar las cosas, el aire adentro era húmedo, ardiente como un horno. Nos estremeció a todos dentro de la tumba. ¡Nunca en mi vida había olido un pun calientito! En esos instantes le recé al dios Anubis que me llevara al más allá. ¡Qué vida eterna ni qué nada! Hasta la momia del faraón resucitó y se retorció. Por desgracia, el antiguo monumento de arquitectura egipcia no contaba con ventilación que sacara el tufo podrido. Casi me vomito por la maldición de la pirámide. Una memoria así se queda hasta en las mentes más fuertes y puede causar serios problemas psicológicos por el resto de la existencia.

			Saliendo de semejante drenaje infernal, respiramos aire a otros 500 grados centígrados: no nos importó, era puro. Algunas de Las Malas que vinieron al viaje se rieron junto con Las Latinas y comentaron el punto. Me dio un gustazo ver que, a pesar de que no eran amigas, se comenzaban a tolerar.

			Después de tremenda mortal experiencia, al fin nos fuimos al souk Khan el-Khalili, un mercado más raro que la Lagunilla de la Ciudad de México. No sabíamos cuál de los ladrones de Alí Babá nos iba a cobrar una millonada por cualquier baratija o a transar con su discurso nada original, memorizado de “originale”.

			—¡Me siento Miss Universo! —dijo mi amiga sonorense con una sonrisota.

			Todos la miraban tanto a ella como a las demás. A mí también, y eso que andaba tapada tratando de mezclarme con la multitud para pasar desapercibida y no verme, según yo, como una turista a la que todos quieren engañar. 

			Había una variedad de puestos: especias, dulces árabes, cojines de colores, trajes para el belly dance, dagas, teteras, coffee shops (que, por cierto, nos tomamos un thé à la mode, así le llaman a la cosa más horrible que he probado en mi vida: me imaginé que a orín de dromedario, ¡sin exagerar!), inciensos, shishas para fumar tabaco con diversos sabores, figurines egipcios, papiros y hasta joyerías que vendían ojitos azules para el mal de ojo, cartouches con el nombre grabado en jeroglíficos y anks o llaves de la vida eterna. 

			Había una multitud, por lo que permanecimos todas juntitas para cuidarnos y no perdernos. Fuera mito o realidad, escuchamos que secuestraban a las extranjeras bonitas.

			En uno de los pasillos, había una viejita de tez apiñonada con unos ojos azules, grandes y expresivos delineados con kohl negro que jamás olvidaré. Estaba tapada con una burka hasta el piso. Rodeada de gente, me dio la impresión de que le tenían mucho respeto, porque la escuchaban con atención. Me asomé por un lado: hacía lecturas del café. 

			Se abrió un espacio, pasé frente a ella para tomar una tela con moneditas para la cadera en el local de al lado. Me señaló con el índice. No le hice caso, seguí con mis intereses. 

			Una persona local me tocó la espalda. Obvio me asusté: “Hey!”, le dije en tono fuerte, “Yallah, ruaj!” o sea, lo único que deseaba es ¡que se fuera! 

			La señora de ojos azules me hizo indicaciones: me invitó a que me sentara. No me latía, pero mis amigas me animaron. Todas querían su turno para la prometedora experiencia mística. Me sirvió una taza, me dijo que tomara al kájua. 

			—¿No me irá a envenenar? 

			La señora me vio rarito. Mis amigas se rieron a carcajadas. Estaba calientito y fuerteee.

			Una vez que me lo terminé la señora lo observó con detenimiento. Habló en inglés entrecortado, un idioma raro de Europa del Este y una que otra palabra en árabe, pero sí se le entendía:

			—Formas muy interesantes —sus ojos impresionantemente cristalinos y profundos me causaron un poco de temor.

			—¿En serio? Yo veo puras líneas y sedimento con polvito oscuro —repliqué incrédula. Saqué mis lentes de lectura porque no traía los pupilentes.

			—Persona muy passionate, sobreviviente, de carácter fuerte, con valor… íntegra, buen corazón, grande —hizo una pausa, me miró directo a las pupilas—… ¡Aunque sabe poner buen teatro!

			Me sentí muy incómoda por lo último que dijo frente a mis amigas, así que para alivianar la situación comenté en mi idioma:

			—Antes no me dijo Pinocho.

			Ellas rieron. Hice una mueca. Siguió:

			—Pero esto porque no la comprenden. Usted tener miedos. Ser malinterpretada. 

			Ahora sí comencé a ponerle atención.

			—Dentro —apuntó a mi corazón— semilla germinando, mashallah —dejó la taza blanca con las rayas sospechosas del sedimento del café sobre la mesa y juntó las palmas de sus manos en oración.

			Se me hizo extraño que dijera mashallah, pues no parecía musulmana, pero bueno, se sabe que hay de todo en la viña del Señor.

			Siguió:

			—En cambio, mucho dolor, para que salga la planta, madure y tome su lugar en mundo. Usted romper barreras, esfuerzo, sobreponer difficulties, desafiante ante retos.

			—Esta señora habla muy generalizado, ¿no creen? —volteé a ver a mis amigas. 

			Estaban a la expectativa.

			—Usted muy traviesa. 

			—No me diga —le dije en inglés.

			—Carga payaso interno...

			—¡Menos mal que no me carga el payaso a mí! 

			Mis amigas se rieron a carcajadas. Por el alboroto, más gente se juntó alrededor.

			—Está triste —volvió a verme—… también aburrida. Lucha de identity. Desea cambiar, pero sin dejar formas pasadas. Así no podrá lograrlo. Attention! Mantener esencia.

			Me quedé atónita: aquello sí me hacía sentido, le estaba atinando al ciento diez.

			—Usted muy privileged, tener salud, familia, amigas, comodidades, mas poseerlo todo al mismo tiempo, no ser posible. Must escoger, tomar decisions. 

			—¿Escoger qué? ¿Tomar decisiones de qué? ¡Sea más específica o no le creeré nada!

			La verdad, comenzaba a sentir miedo. Siguió: 

			No preocuparse por esa “bruja”, incluso aunque sea doble.

			—“¿Doble?”, No entiendo, señora. ¿Le hacen falta sus lentes? No le está atinando —le dije en inglés. Luego me dirigí a mis amigas, en español les advertí—: ¡Puro mentirero! De por sí mezcla idiomas, se salta artículos y conjuga mal los verbos. Me parece que está muy confundida… y ¡lurias!, pa’ acabar pronto.

			Mis amigas estaban más interesadas en lo que la ñora tenía que decir que en mis comentarios, pues me dijeron que guardara silencio. Yo no quería escuchar hablar de Amira.

			—Mejor tenerles compasión. Tienen tribulations y pídele a Allah por ellas porque también tener miedos. Bsm Allah, arrajmán, arrajím… —oró.

			¿Por qué rezaba como musulmana si las lecturas sobre el futuro estaban prohibidas en el islam? ¿Por qué seguía hablando en plural sobre la bruja de Amira? Se había equivocado, algo se había perdido en la traducción o ya no conectaba una neurona con la otra. ¡Debían de ser todas las anteriores! No obstante, en eso de “amar al prójimo” tenía razón, sólo que cuando se trataba de la Banshee el coraje me nublaba, sacaba lo peor de mí. 

			—Jalás, finished, c’est fini! Ashirín dollar.

			—¡Achis, achis, achis! ¿Veinte? ¿Tan caro? ¡Para eso me gustaba! ¡Ni crea que ha terminado! ¿Con quién me voy a casar y cuándo?

			—Novio, “M.I.”, primer amor… 

			Sonreí y suspiré con gran alivio ¡ah! Pensé que bien había valido la pena los veinte dólares, hasta le dejaría propina. Ahora sí podía irme de Egipto, ¡feliz! Abrí la bolsa para sacar la cartera. Mis amigas estaban ansiosas por tomar su turno.

			—Luego un hombre, “L”.

			—¿¡Qué!? —Guardé la billetera, no me cayó en gracia.

			 —Usted quererle demasiado, amor sentimental; se perdonan, relación cortés, amistosa. 

			—¿¡A quién, de quién está hablando!?

			Me miró, como sabiendo, pero se sordeó; contestó otra cosa:

			—Un hijo, ojos azules, cariñoso, excellent boy, galán… ¡el amor de su vida, el más grande!

			Me gustó lo del hüerco bueno de ojos celestes, pero no el hecho de enamorarme varias veces: eso quería decir que me romperían el corazón (o yo lo haría) ¡y menos me gustó escuchar que terminaría mi historia amorosa sin Mâlik!

			—No matrimony.

			—What!? Ay sí, ¡inga, inga, inga! —me paré bien enojada—. ¿Madre soltera, o qué? ¡Sin agraviar a las presentes! —Volteé a la multitud por si había alguna por ahí. 

			Chelo comentó que seguramente no habría ninguna madre soltera musulmana.

			—¡¿Cómo que cero boda?! ¿No tendré una?

			—Matrimony, divorce. Después, más grande, middle age… 

			El kohl negro sobre sus párpados, un poco corrido por el calor, hizo que sus ojos se vieran más azules y cristalinos. Sentí cómo su mirada penetraba con intensidad a lo más íntimo de mi ser. A pesar de la dificultad de la comunicación, entendí perfecto.

			—Sí, ¡cómo no! ¿tan ruca? —apreté los dientes—. Ya ¿¡pa’qué me sirve el pelado mugroso!? —quería arrancarle algo a alguien y no me importaba a quién. 

			—Otro amor, “H.G.”: coqueto, juguetón, engreído, usted admirarlo, very passionate and profound, ¡je!

			—¡Je! ¿qué? —me enfadé más por haberme mencionado a un tercer hombre—. A ver si le gusta mi ¡je! al final de todo esto, pues “¡El que ríe al último ríe mejor, je je!”. —Sólo yo entendía mis maquinaciones maquiavélicas, y mis amigas, quienes me miraron asustadas. Ya me conocían lo suficiente como para saber que no me quedaría con los brazos cruzados. No sabía si la bruja me había dicho lo último para contentarme o qué rollo, pero ¡la había regado bien y bonito!, excepto con el hijo de ojos de mar Mediterráneo. La bruja acababa de comprar boleto para ingresar a the Black List, mi libro mental de Justicia por mano propia. Una vez apuntada, ¡ya se fregaba pa’ siempre!

			—La’a… ¡no! Está mal interpretando al kájua —respingué fúrica. De un sólo movimiento, le jalé la burka por debajo de la mesa. Ya ellaji! ¿Señorita de sociedad, yo? ¡Como si me importara un bledo, por no decir un “coño”, como decía mi nueva roomie, Brenda. Le grité—: Inta meillnuna!

			La señora me alzó la voz de regreso alborotando a la gente. Era su culpa, ¡obvio! Mis amigas, temerosas, trataron de protegerme. La primera que salió en mi defensa fue Jazmín, pero no me salvé del regaño: “¿¡Qué quieres, Bela, que te encierren de nuevo!?”. Se armó un relajote. ¡Me asusté un chorro! Hombres y mujeres me dijeron hasta de lo que me iba a morir en árabe, pero bueno, ¡cancelado!, porque Chelo estaba conmigo y ella tenía vara alta en el regnum christi, o como se diga “reino de Dios” en latín, así que el Señor estaba con ella, y yo, por ser su amiga, de pasada me tocaban las bendiciones. 

			Sólo la muerte no se puede arreglar con dinero, pero sí los pleitos. Para acallar las bocas y calmar los genios villanos y Jafares de Disney, puse cincuenta sobre la mesa: 

			—¡Aquí están sus dólares! —le dije enojadísima—… ¡Más cambio! Cómprese un par de lentes, yo se los picho, para leer bien el café sin traumar de por vida a la gente, ¡no vaya a ser que alguien se quiera suicidar por lo que dice! —La bruja los tomó, todos se tranquilizaron. No reclamó más.

			Junto con Chelo me crucé a una joyería para comprarme de inmediato varios artículos de protección divina, por supuesto, todos “originale”, en oro amarillo de 18 quilates: un ank, un cartouche con mi nombre en jeroglíficos, una medalla con una oración del Corán en árabe, un buda, un crucifijo y un ojo azul marca ACME. Todo el marrano religioso, ¡por si las flies!

			Ya que no había un sacerdote presente, le pedí a mi amiga que sacara el botecito de agua bendita de Lourdes que siempre traía con ella, me bendijera junto con los objetos preciosos y le rogara explícitamente a Dios que me casara ¡con Mâlik, obvio! y tuviéramos un hijo de ojos estelarmente azules, aunque, con sus genes pakistaníes eso iba a ser difícil, hasta imposible.

			 ¿Tendría razón la gitana? ¿Podría nuestro amor vencer las trabas del destino y desafiar la lectura de al kájua? Esa era la pregunta que me haría a diario hasta que sucediera.

		

	
		
			Capítulo 21 
 Diario de Egipto: Indiana Jones y su novia

			Al día siguiente, madame Banderas nos levantó a las 3:15 de la mañana para irnos en avión a Aswan. ¡Qué grosería! Mis ojeras colgaban hasta el suelo. No me gustaba verme mal o agotada, ¡ni hablar! También estaba nerviosa porque íbamos a volar con Egypt Air. Esperaba que no se cayera el avión, pues, después del numerito y las travesuras que me aventé en el mercado, me dio miedo que estuviera “ojeada” y me fuera a ir directito al infierno, ¡con el verdadero chamuco!

			Llegamos, todo bien afortunadamente. Después del recorrido de la presa, Banderas nos llevó a un barco de la Era Mesozoica que navegaría por el Nilo. Como cosa hecha adrede, la madame me preguntó que qué me parecía cuando me vio hacer una cara de so so. 

			—Pues no es el Titanic, ¿verdad? Y aquí no se encuentra Leonardo di Caprio.

			—Afortunadamente no, porque entonces se hundiría y nos comerían los cocodrilos —ceceó.

			Decidí no asustarme, con seguridad eran cuentos de ella.

			—Está pasable… evidentemente hay mejores, de categoría más alta, pero, ¡ya ni llorar es bueno! No me importa taaanto porque estoy con mis amigas en este país exótico, sobre este río legendario, rico en cultura e historia, así que, a pesar de este adefesio que ocuparemos una semana, me sentiré agradecida.

			Por lo visto no le gustó lo que dije porque hizo una mueca, de esas que hacen las señoras antes de dar un chanclazo. No me dio uno porque no podía, era una dama, sin embargo, me llamó la atención nombrándome con tonito: Isabela…

			Visitamos el Mausoleo del Aga Khan. Subimos muchas escaleras. La vista era preciosa. Me acordé de Mâlik. Cómo me hubiera gustado compartirla con él. Aunque me gustaba el viaje, estaba desesperada por regresar a Suiza, pues estaba incomunicada con mi novio, lo extrañaba.

			Diario nos despertaban a la 5:00 a. m. para ir a visitar los templos y evitar el calor. ¡Desgraciadas, infelices! Estaba enojadísima. De regreso necesitaría unas vacaciones de las vacaciones. 

			La guía era más peleonera que moi, pues les gritaba a todos los cuidadores de los templos y a otros guías. Yo creo que el calor se le subió a la cabeza, por eso nos la cambiaron por otro personaje: Indiana Jones quincuagésima región.

			Tony, alias “Indy”, era un viejito; caminaba superlento porque usaba bastón. Pero a la hora de estar frente al volante era otro: se transformaba en el piloto de Fórmula 1, Michael Schummacher. La manera en la que manejaba la combi era para espantarse tres meses. En uno de los trayectos casi chocamos contra un camión lleno de bereberes. Todas gritamos de terror.

			Yo, en el asiento del copiloto, me sentí Marion, la acompañante del personaje de Dr. Jones, el cowboy con sombrero y látigo. Casi me estrello contra el vidrio. ¡Lo quería matar! Le reclamé con sarcasmo: 

			“Dame tu gorra… para poder vomitar”, parafraseé a Willie en la escena del banquete en el palacio en la película de Indiana Jones y el templo de la perdición.

			Sacó una botellita plateada y le dio un sorbo. Me llegó el tufo de alcohol. Con razón, ¡estaba tomando! También parafraseando a Indiana Jones en la película En busca del arca perdida el muy canijo me contestó:

			—No son los años, querida, es el rodaje —me guiñó.

			¡Fuchi! hice una cara de asco al escuchar eso y verlo sonreír con sus dientes oscuros y chuecos. Creo que mis amigas notaron mi disgusto porque soltaron las carcajadas. Me dio mucho coraje, pues el susto nadie me lo quitó y menos cuando me dijo que el Nilo sí tenía cocodrilos.

			La última noche que pasamos en el barco amenizaron músicos con instrumentos típicos, entre ellos, tambores. Los acompañaba una bailarina de la danza del vientre con las chichis de fuera y un vestido más feíto que los de las quinceañeras del Ejido. De pronto, la chica se acercó y de entre todas, me escogió para hacerle segunda. Por mi maquillaje debió de haber pensado que era egipcia.

			—¡Ya quisiera que tu padre te viera, chiquita! —gritó Chelo picándome.

			En efecto, como no estaba mi papá presente me desquité bien y bonito. Había estado practicando todos los días, sobre todo los movimientos de la cadera y de las boobies que Imán me había enseñado. 

			Mis amigas y los demás turistas comenzaron a aplaudir al ritmo de la música. También sacaron a bailar a Chelo. Me comentó: “Pareces una sheikha de Medio Oriente, yo, en cambio, tengo el talento de un French poodle de circo”. Le propuse imitarme. Al principio batalló un poco, no obstante, y para mi sorpresa, lo hizo mejor que yo. Creo que se le olvidó la rigidez católica porque se soltó y no había quién la parara. Movía la cadera para un lado y para el otro.

			Salieron unos negritos muy alegres y simpáticos disfrazados de caballos. Sus atuendos eran hechizos, como casi todos los artefactos originale que nos ofrecían en ese país. Nos invitaron a ambas a treparnos sobre ellos. Como traíamos la fiesta por dentro, ni modo que les dijéramos que no. Con las faldas puestas, mi amiga y yo nos subimos a sus espaldas. En general la pasamos “¡superchévere!”, como decía Brenda. Al día siguiente, nos regresamos: “Alhamdullilah!30”; lo primero que haría: ver a Mâlik, évidemment.

			
				
					30	 Alhamdullilah!: ¡Gracias a Dios!

				

			

		

	
		
			Capítulo 22
 Château de Chillon

			Por fin estábamos de vuelta en mi amada Suiza, ¡país de primer mundo! Ya era abril. El clima estaba precioso, aunque a veces llovía. El aire se respiraba limpio, fresco; una fragancia de rosas y campo impregnó las partes más altas de Montreux.

			Las maestras organizaron el primer viernes en la tarde una visita al Castillo de Chillon. Numerosos árboles como los cerezos, perales, almendros, manzanos y flores de colores como tulipanes, petunias, jacintos, lirios, bocas de dragón y anémonas bordeaban la calle camino hacia el monumento histórico más visitado en el país, situado a orillas del lago de Ginebra, donde también visualizamos cisnes. 

			En esa fortificación de estilo medieval me sentí como si estuviera inmersa en un cuento de hadas. Lord Byron y Henry James lo mencionaron en sus obras de literatura. Además, el castillo fue la inspiración para el escenario de la película de dibujos animados de Disney, La sirenita.   

			Para mi pesar, no había visto a Mâlik desde mi regreso porque estaba en exámenes, por lo que se me hizo fácil decirle que nos viéramos ahí, total era fin de semana. Soñaba estar en ese castillo, con mi príncipe. 

			Cuando nos encontramos, me emocioné tanto que me separé del grupo. Nos reímos, abrazamos y nos dimos besos a escondidas por todos los cuartos y los pasillos de piedra. También nos perdimos, ya no vi a las alumnas del colegio, pero no me importó. Obvio el tiempo se me pasó como un trago de Evian. Para cuando nos dimos cuenta, estaban por cerrar las instalaciones, así que Mâlik me llevaría de regreso al instituto. 

			Continuamos nuestro paseo por los últimos cuartos que nos faltaban visitar. Los tapices y el mobiliario nos transportaron a otra época.  

			—¿Te hubieras fijado en mí en otra vida?

			—Imposible no hacerlo —me abrazó y me plantó otro beso en la boca.

			—¿Y si te hubiera encerrado mi papá en este calabozo por pretenderme? —me colgué de uno de los barrotes de hierro—. Sí sabes que este castillo también fue una prisión, ¿verdad?

			—Entonces hubiera sobornado al carcelero y trepado hasta tu recámara para secuestrarte en la noche.

			—¿Sobornado? ¡Qué desilusión! Yo hubiera pensado que ¡peleado!

			Se atacó de la risa. Me gustaba soñar y el role play. Como el castillo era una fortaleza, en las recámaras había pasadizos secretos muy angostos. Se me hizo kinky meterme a uno de ellos. Por supuesto, me siguió y me agarró a besos contra la pared.

			—Come here, my little princess!

			Me reí fuerte. Puso su dedo índice sobre mi boca.

			—¡Shhh! Alguien podría sorprendernos: me encerrarán en el calabozo, ya no podré rescatarte. 

			Un rush de adrenalina corrió por mis venas.

			—¿No sería excitante? —le pregunté, jugando.

			—¿Que me encerraran en un calabozo? —hizo una risita—… ¡No lo creo!

			—¡Obvio no! Que nos cacharan aquí, making out.

			—¡Cuidado con lo que deseas porque se te puede cumplir!

			—¡Te deseo! —lo tomé de la espalda y lo pegué a mi cuerpo.

			—I’m all yours, demoiselle! —cogió mi cintura, sacó la blusa por fuera de la falda. Abrí las piernas, me apresó las pompas, siguió besándome. Pegó su cadera contra la mía.

			De pronto se escuchó un ruido. Volteamos a ver:

			“¡Amira!”, gritamos los dos. ¡Irrr! se escuchó un rechinido y la risa de otra mujer. Nos cerraron la puerta y la atrancaron. 

		

	
		
			Capítulo 23 
 Una odisea

			No podía creer que alguna de mis amigas de Las Malas participara en hacernos daño. Me preguntaba quién era la otra chava que había reído con Amira. Por más que intentamos salir, nos quedamos encerrados en el pasadizo secreto. Mâlik trató de tumbar la puerta: 

			—¡Amira, sácanos de aquí! Toc, toc. 

			—¡Amira… y otra bruja! —grité yo.

			—Shh, ¿quieres que nos dejen encerrados? —me llamó la atención por lo de “bruja”.

			—Es que no hay otra manera de llamarla sin decir una grosería —me excusé.

			—¡Amira! Why?, ¡pum, pum, pum! —Mâlik pidió una explicación; nunca la obtuvo.

			Golpeamos con todas nuestras ganas. Sus risas se desvanecieron. Por más que hicimos escándalo y gritamos para que nos sacaran nadie apareció. Estaba oscuro, húmedo y frío. Comencé a desesperarme. Gracias a Dios no sufría de claustrofobia ni de ataques de pánico, como había hecho creer en el colegio.

			—Mâlik, llámale a alguno de tus amigos. ¡Dile que venga por nosotros!

			Sacó su teléfono, se prendió la luz. Le marcó a Faisal. La llamada pasó, pero nunca contestó. Luego le llamó a Angelos: “Ja?”, alcanzó a decir. 

			—Angelos! 

			“Hallo?, Hallo?”, repitió el otro.

			—¿Me escuchas? Soy Mâlik, ven a…

			Vi decepción en su cara.

			—¿Qué pasó? —me mortifiqué.

			—Se cortó.

			Volvió a intentar llamarlo varias veces. Después a Tariq.

			—Ahora no pasa ninguna llamada. Debe de ser el grueso de las paredes. Hay mala señal. 

			Pasaron tres segundos. Exclamó: “¡Oh, no!”.

			—Ahora, ¿qué?

			La luz de su teléfono se apagó. Todo se volvió oscuro.

			—La batería acaba de morirse.

			“¡Chin!”, dije en español; “Dammit!”, se quejó en inglés.

			Después de gritar por mucho tiempo, golpear, empujar la puerta e intentar salir de todas las maneras creativas posibles, nos cansamos. 

			—Ven… —me tomó el brazo. No podía verlo—. Vamos a sentarnos.

			—Me dan miedo las arañas y los bichos.

			—No te preocupes. Con frecuencia limpian estos lugares y los fumigan. Ya conoces a los suizos, son muy estrictos con la pulcritud.

			—¡Verdad! 

			Sus palabras me tranquilizaron.

			Nos sentamos junto a la puerta por si teníamos la suerte de escuchar pasar a algún último turista o guardia. Abrió las piernas, me acomodé frente a él dándole la espalda. Me abrazó, recosté mi cabeza sobre su pecho. Aprovechamos nuestro tiempo para platicar.

			—No puedo creer que Amira sea tan celosa como para habernos hecho esta maldad. ¿Qué puede ganar con ello? —Mâlik estaba incrédulo. 

			—Molestarnos, tratar de boicotear nuestra relación, hacernos una travesura —ardí del coraje—. ¿Cuándo va a superar el hecho de que tú y yo estamos juntos? 

			—No es sólo eso, Bela —me dio un beso en el cuello—, hay algo que no sabes y que, por respeto a su privacidad, no te he dicho… aunque todo el mundo lo sabe. 

			—¿A qué te refieres? —lo escuché con atención.

			—El verano pasado el papá de Amira se involucró sentimentalmente con una actriz mexicana muy famosa. La conoció en Europa, tuvieron un affair que casi destroza a su familia. Le afectó mucho: está heartbroken. Sus papás casi no se hablan, están tratando de superarlo sin llegar al divorcio. Son muy tradicionales. Tiene cinco hermanos y hermanas; todos han sufrido mucho.

			—Oh, ¡no sabía! —sentí lástima por ella—. Sin embargo, ¿qué culpa tengo yo?

			Eso no tiene nada que ver conmigo —volví a sentir coraje instantáneamente.

			—Tienes razón… su actitud es inmadura. Pero, cuando tu ex escoge a otra, y ella resulta ser de la misma nacionalidad que la amante de tu padre, se suma a tu dolor e ira, entonces se convierte en algo personal. Stupid, ya lo sé. Trata de entender por lo que está pasando. Sé más empática, si no con ella, entonces con la situación.

			Guardamos silencio unos segundos.

			—Ella todavía me ama.

			—¿Cómo lo sabes? —me sorprendió su comentario.

			—Porque me lo dijo recientemente.

			—¡¿Sigues hablando con ella?! —me separé de su cuerpo, furiosa.

			—No te enojes. Somos buenos amigos.

			—¡Discúlpame, pero una amistad no te deja encerrado; tampoco es amor!

			—True!

			—She’s crazy! —seguía enojada.

			—She’s sad! —su perspectiva difería a la mía.

			—She´s sick! 

			—Comienzo a pensar que sí. Debe de estar deprimida.

			—¡Deprimida my ass…tucia! —No dije la palabra como era porque iba a sonar muy feo, impropio de una dama—. Amira es mala.

			—No lo es, sólo tiene miedo y dolor.

			—Goza la desgracia del otro. Le da placer.

			—¡No lo creo! —seguía defendiéndola.

			—Y cuando uno siente dolor se vuelve destructivo con todos los que están cerca. Mira lo que nos está haciendo. Nunca habíamos discutido. 

			Se quedó callado.

			—¿Sabes qué es lo peor, Mâlik? —me preocupé. 

			—What, baby? 

			—Hoy no dije que me quedaría fuera del colegio. Si llego más tarde de las 12:30 a. m. corro el riesgo de que me expulsen and that’s it! Me regresaría a México mañana mismo. 

			—Entonces no podemos dejar que eso suceda, right?

			—Right!

			Nos paramos de nuevo para tocar la puerta y gritar; nadie llegó a rescatarnos. 

			Después de un tiempo considerable, me dieron ganas de hacer pipí. ¿Cómo iba a solucionar ese pequeño detalle? “¡Qué oso!”, pensé, desde desnudarme (aunque estuviera oscuro… ¿qué tal si alguien abría repentinamente?) hasta hacer la postura penosa. Lo que más me preocupaba, eran los ruidos que mi cuerpo pudiera hacer, incluso que se me saliera un “premio”. 

			Nooo, quelle horreur! Traté de aguantarme lo más que pude, pero comencé a mover mis piernas, a reacomodarme una y otra vez. Me paré; también “bailé” hasta que preguntó: “¿Por qué tan inquieta?”. Ya no podía aguantarme, si seguía así me iba a dar una cistitis marca Satán. Así que le dije a Mâlik que, con su permiso, se volteara (aunque estuviera oscuro), se tapara los oídos y me diera privacidad. No me alejé tanto de la puerta, pues me daba miedo adentrarme sola en el pasadizo. 

			Se escuchó un largo y fuerte ¡tsss! No había con qué limpiarme así que estuve en cuclillas un rato; esperé a que cayera la última gota. Me dio demasiada vergüenza. Antes no se me salió un gas. Me costó trabajo pararme, estaba entumecida de las piernas.

			A él también le dieron ganas de ir un tiempo después; hizo como yo. Ya no hablamos del asunto. Nos sentamos de nuevo a un lado de la puerta. Él se recargó en la pared; yo, recliné mi espalda sobre su pecho. No sabíamos ni qué hora era. Pronto nos quedamos dormidos.

			Después de varias horas, un sonido ¡irrr! se escuchó. ¡Era la puerta! Alguien nos apuntó con la luz de una linterna. Parpadeamos bastante. No podíamos ver nada.

			—¿Qué hacen aquí? —preguntó un guardia. —¿Se encuentran bien? 

			—¡Bendito Dios! —me sentí aliviada.

			—¡Qué bueno que nos rescató! —Mâlik le dio las gracias. 

			—La puerta estaba atrancada con un tablón, vi agua en las grietas sobre el piso de piedra.

			“¡Qué asco!”, pensé. Obvio se había formado un riachuelo con nuestros ochenta litros de pipí. 

			—Me pareció muy extraño ver la puerta atrancada. En esta zona no hay tuberías como para ocasionar una fuga.  ¿Quién los encerró y por qué? 

			Le explicamos lo sucedido con rapidez; salimos corriendo. Eran las 12:21 a. m.

			La subida hacia el colegio en la camioneta de Mâlik fue muy angustiante: no podíamos ir de prisa. Además de arriesgarnos a una fotomulta por alguna de las cámaras instaladas en los semáforos, llovía. Para acabarla de amolar, el trayecto era bastante peligroso: estaba repleto de curvas interminables y calles empinadas.

			Llegué a las 12:57 a. m. veintisiete minutos después de la hora de llegada. 

			—¡Te llamo mañana temprano, sweetheart! Espero que todo se resuelva.

			—Ojalá que sí —corrí hacia el chalet. Le aventé un beso desde la puerta.

			Por desgracia, la señora holandesa que nos cuidaba se percató de mi llegada tarde. Por supuesto que no me creyó nada: dijo que me reportaría. ¡Oh, oh!

			A la mañana siguiente Petit vino al colegio para hablar conmigo. Tramitaría mi expulsión inmediata.

		

	
		
			Capítulo 24
 El pícnic 

			Poco le duró el gusto a Amira. Aunque no tenía pruebas para acusarla porque no había cámaras en esa parte del castillo, tuve la precaución de pedirle al guardia su nombre quien atestiguó sobre la puerta atrancada; agregó que sólo se pudo haber cerrado desde afuera. Ni siquiera hubo discusión con madame Petit.

			¡Fiu! me había salvado. Desde ahora no bajaría mi guardia: estaría atenta a todo, especialmente a esa bruja.

			Como el clima primaveral estaba parfait, la directora decidió organizar un día de campo en la alberca. Invitaría a los cuarenta mejores alumnos varones de cinco colegios a la redonda para el convivio. Todas colaboraríamos en la preparación del mismo para continuar con nuestro aprendizaje. Algunas se encargarían de idear el menú y elaborar los platillos; unas trabajarían en los arreglos florales y pondrían las mesas; otras diseñarían y rotularían las invitaciones. Esperábamos con ansia el evento.

			No podía sentirme más feliz: Mâlik, Angelos, Tariq y Faisal estaban dentro de los alumnos escogidos; los vería en la fiesta. 

			De chiquita había ido a unos cuantos días de campo a Chipinque, en Monterrey, pero nunca incluían una alberca ¡y menos con chavos! 

			Una invitación personal nos llegó a cada una. Abrí el sobre con gran emoción. Leía:

			Splish Splash

			Picnic Bash & Pool Party

			Institut Léman celebra a los alumnos sobresalientes

			Sábado 23 de abril a la 1:30 p. m. en la alberca

			Informal

			*Trae tu traje de baño y lo que quieras, ¡habrá sorpresas!

			R.S.V.P.

			Salí de la regadera, me vestí. Brenda, mi roomie, me preguntó con tonito:

			—¿Así te vas a ir?

			—¡Claro! Es en la alberca.

			—¡Allá tú! —alzó una de sus cejas; me hizo una mirada que me incomodó muchísimo. 

			“¡Qué desplante!”, pensé, ¡clásico de ella! Hice una carototota hasta el suelo. 

			Aunque el pelo se me volvería a mojar, preferí secármelo para llegar bien arreglada. En cambio, Brenda iba bastante elegante para mi gusto. Tomó su bolsa Tod’s, no dijo más. Cerró la puerta tras ella.

			Sus constantes desaprobaciones me ponían de mal genio. Habíamos aprendido a no discutir porque luego nos peleábamos. A pesar de que éramos de la misma edad, reconocía que era mucho más madura que yo. Sentía que sólo quería protegerme, como una hermana mayor, sin embargo, ya no era una niña: me caía supermal que me tratara así.

			Era la una en punto. Tenía mucho tiempo para ponerme bella. Me maquillé de manera natural; me puse brillo transparente en las uñas. 

			No había terminado cuando Paty, la empleada doméstica, tocó la puerta. Dijo que mi recámara era la última por limpiar. Me pareció muy raro que ya hubiera finalizado con las otras, aunque éstas siguieran ocupadas. Le dije que no se intranquilizara porque yo estuviera arreglándome; le permití pasar. Había confianza. Le presté otro libro; también le pedí que por favor se llevara la basura. 

			—Hey! Abra o saco de lixo, Paty.

			La joven señora me sonrió. Aventé, cual jugadora del basketball, la invitación a la fiesta, hecha bolita. 

			—Cesta! —me dijo en portugués.

			—No he perdido el talento —le guiñé un ojo—, me despido porque en un minuto tengo que estar allá. 

			Paty me miró extrañada, me preguntó que si no se me había hecho tarde. “N’hombre, no iba a llegar planchando, ¡voy justo a tiempo! Pero si sigo jugando contigo voy a ser impuntual y no es nada fashionable”, le dije.

			Se rio. El reloj marcaba la 1:29 p. m. Sonó el teléfono.

			—¿Sigues en tu cuarto, sweetheart? —la dulce voz de Mâlik tenía un tono de preocupación.

			—¿Dónde estás, love? ¿Ya vienes para el instituto? —le pregunté mientras tomaba un lipstick para poner en mi bolsa playera.

			—Ya estoy en el pícnic. Te estamos esperando desde hace media hora.

			—¿Qué? ¿Por qué tan temprano? —se me cayó la bolsita de maquillaje. Paty se agachó para ayudarme a recoger los delineadores.

			—¿Temprano? La invitación decía…

			Comenzó a darme explicaciones; lo interrumpí:

			—Mejor me doy prisa. Ahorita hablamos —colgué.

			Un vestido de playa largo color rojo coral de gasa trasparente cubría mi bikini del mismo color, todo de la marca Gottex. Tomé el tote bag azul, típico de la marca Tiffany, me puse unas sandalias blancas Armani, agregué una pelota inflable y una pequeña grabadora Sony. Lo bueno de ésta es que podía usarse con pilas. Les enseñaría a mis amigas Las Malas, a Mâlik y a sus amigos una lista de canciones que había preparado de Luis Miguel para que conocieran a mi cantante favorito.

			Me dirigí hacia la alberca. El sol estaba delicioso. Saqué unas gafas Moschino. Puse la pequeña grabadora en el hombro, la prendí; comencé a cantar y a bailar. Las trompetas de No culpes a la noche sonaron:

			No sé qué está pasando

			Que todo está al revés…

			Al llegar a la alberca, había una carpa al fondo donde se encontraba la mayoría de la gente, con seguridad ahí estaría Mâlik con sus amigos. Sobre los camastros se sentaron algunas de mis compañeras con varios muchachos. Todavía no se habían metido a la alberca y vestían semiformal. “Bueno, seré la única que me meta. Ellas se lo perderán”, pensé. Me voltearon a ver destanteados. Le bajé a la música.

			…¡Algo entre nosotros no va bien!

			No culpes a la noche

			No culpes a la playa

			No culpes a la lluvia

			¡Será que no me amas!...

			Música clásica se escuchaba al fondo del jardín. Las empleadas domésticas del instituto traían uniforme de meseras. En los hombros portaban charolas de plata con canapés; unos meseros cocían alimentos en los asadores, mientras otros servían jugos y Perrier.

			Al acercarme a la carpa, vi que mis amigas estaban vestidas very nice, con un vestidito o falda y blusa más taconcitos, como Brenda. Amira estaba con Las Malas, Mâlik y sus amigos, quienes lucían trajes claros sin corbata y camisas de vestir. 

			…Ya no sé, ya no sé, ya no sé

			Qué va a pasar

			Ya no sé, ya no sé, ya no sé

			Qué voy a hacer…

			—OMG! —exclamó Amira. Se me acercó a la orilla de la alberca. Tomó un pedazo de gasa de mi vestido de playa para ridiculizarme—: ¡Qué mal gusto! —soltó la tela, se atacó de la risa—. ¿Se te perdió el certamen de belleza? ¡Ja ja ja! 

			Mis amigas, Las Malas, no pudieron contenerse ante sus comentarios: también rieron.

			—¡Virgen Santísima! —Chelo se persignó traumada. Luego mostró una sonrisa Colgate: —¡te ves espectacular, qué atrevido atuendo!

			—¿Qué hiciste, idiot? —Estela se impactó de verme en bikini con grabadora en mano.

			—Mon Dieu, ¡qué pesadilla! Isabela, ¡usted, otra vez! —Petit se escandalizó.

			Las risas de Las Malas siguieron. Por ahí se escuchó uno que otro hombre silbar ¡fiu, fiu!, haciéndose los chistosos.

			—¡Ay, ya cállense, parecen albañiles! —reventé en español, fúrica, luego en francés—: Maçons!

			Rubí, entre risas, comentó que los hombres eran “hombres”, fueran europeos o mexicanos y que todos tenían corazón de albañil.

			—¡Qué vaina! ¡Te lo dije! —Brenda me puso su pañoleta larga de seda alrededor de mi cuello. 

			—Sweetheart, ¡te ves hermosa! Yo te hubiera dado un 10. Deja complemento tu atuendo con mi saco —Mâlik tomó la grabadora, paró la música y me cubrió.

			Destanteada dije:

			—En la invitación decía que era un pícnic… ¡en la alberca! —Agregué—: Leí clarito, “¡habrá sorpresas!”.

			Amira exclamó “Surprise!”. De tanta risa, encorvó la espalda e hizo la cabeza hacia atrás. Por un momento no supe qué decir. La sangre me hirvió:

			—¿Qué creen? El tema del pícnic es Slipsh Splash, ¿por qué no le hacemos honor a su título? —encorajinada, atravesé el pie entre las piernas de Amira. Se desbalanceó solita; se oyó un ¡splash!

			Todo el alumnado, las maestras y los invitados corrieron con su Perrier y canapés en mano para ver quién se había echado o caído al agua, ¡je je!

			Amira sacó la cabeza con todo su cabello largo por encima de su cara. Escupió agua y gritó furiosa—: ¡Me las va a pagar, esclave!

			Madame Petit casi se desmaya: la amonestó, le dijo que la vería en la oficina más tarde. No creí que la fuera a correr, pero cuando menos le pondría una santa regañiza, con suerte, un castigo también. Por fin, la bruja se había descubierto ante ella, en cambio y afortunadamente, nadie vio mi travesura: Amira no podía comprobar que yo le había causado su “accidente”.

			—Mira que te hacen falta unas clases de yoga para conservar el balance, Amira —me reí; junté las manos en forma de meditación—, Namasté! A la próxima, sé más original y creativa, ya me aburriste con eso de “esclave”. Pareces un disco rayado. 

			Antes de que dijera nada o yo me metiera en problemas, Brenda me jaló del brazo y, junto con Mâlik, me acompañaron de regreso a mi recámara para cambiarme. Como los hombres no podían pasar a los chalets, mi novio esperó afuera.

			—Sé que fue Amira. ¡Maldita bruja! —me puse un vestidito de Chloé.

			—¿Tienes como probarlo?

			—No puedo comprobar que ella hizo o cambió mi invitación. Sin embargo, puedo demostrar que yo respeté el dress code de acuerdo a lo que estaba escrito en la que yo recibí. Decía “informal”, “trae tu traje de baño y lo que quieras” —reí—. La hora del pícnic era a la 1:30 p. m.

			—¿Qué? —mi amiga se encontraba confundida por mi sorprendente buen humor.

			—¿Viste la cara de Amira cuando salió del agua? Parecía el tío Cosa.

			—Sí, ¡qué risa!

			—Hasta ahorita voy cayendo en cuenta de que me preguntaste en un tono muy rarito que si me iba a ir vestida en traje de baño. 

			—Me acuerdo que dentro del grupo de las alumnas que diseñamos las invitaciones estaba Amira. Hay que mostrársela a madame Petit. 

			—¡Oh, no! 

			—¿Qué pasa? 

			—¡Acompáñame! Está en la basura.

			Salimos corriendo a buscar a Paty, la empleada. No la encontramos, pero sí vimos al camión de basura dar la vuelta en la curva hacia abajo en Route de Caux. 

			—¡Qué ladilla! —exclamó Brenda—. Si tienes algún problema con la directora ¡yo te ayudo! 

			La abracé. Junto con Mâlik, volvimos a la fiesta. Encararía a Petit, al cabo estaba acostumbrada a mis desavenencias. Supe que castigó a Amira dos semanas por haberme gritado “esclave”; también me leyó la cartilla a su estilo, de manera clara, directa, concisa: 

			—Se lo voy a decir en español, para que no haya malentendidos, Isabela. Una de dos: o la mala suerte la sigue como una sombra, cosa que, por fortuna, no lo creo porque no soy supersticiosa, o se empeña usted en hacerme pasar malos ratos. ¡No rete mi paciencia! —apretó los dientes.

			Gulp, tragué sólido. ¿Qué seguía? Con certeza, ¡otra desgracia!

		

	
		
			Capítulo 25 
 Diplopía 

			Mayo entró con un sol brillante, una vista del lago de Ginebra color azul talo muy clarito, margaritas amarillas sobre las praderas en las montañas y diversas flores de colores en todo su esplendor. Las alumnas del instituto estábamos muy emocionadas porque se iba a llevar a cabo el tradicional Baile de Primavera que realizaba anualmente el Montreux Palace en el gran salón.

			El dress code, etiqueta, bien sûr! No me había traído un vestido desde México porque no me avisaron que iba a tener un evento tan formal durante mi estancia en Suiza. Tenía uno muy particular en la mente. Lo había adquirido con un nuevo diseñador que estaba sonando mucho, Macario Jiménez. Recién había llegado desde Milán a México a presentar su primera colección cinco años antes, en 1994. Estaba guardado en un portatrajes de tela en mi clóset en Monterrey. Macario era muy talentoso: no me veía con otro atuendo más que con el del joven diseñador mexicano. Era de ensueño, como los gringos decían, “breathtaking”. Me imaginaba perfecto la cara de Mâlik cuando me viera en él: lo mandaría a flotar hacia el espacio.

			Además, me convencí porque no tenía tiempo para ir a Ginebra a buscar de boutique en boutique uno que me gustara y que se ajustara tanto a mi presupuesto como a mi cintura. Le llamé a mi mamá, le pedí que me lo mandara por DHL, y de pasada, unos manteles con sus servilleteros y servilletas para el examen final en junio.

			Mâlik me llamó por teléfono para decirme específicamente que, como el baile iba a terminar muy tarde y habría alcohol, preferiría pasar la noche en el Montreux Palace… avec moi! Me preguntó si podía y quería quedarme con él: “Será algo ‘very special’; significará mucho para ambos”, agregó. 

			Oh là-là! What?!?!?

			Me había quedado con él una sola vez ¡por emergencia!; había sido una excepción. No había pasado nada, tampoco fue planeado. Esta vez era diferente.

			Me puse muy nerviosa, a estas alturas ya llevábamos varios meses juntos, por lo tanto, nuestra relación estaba más avanzada. La química era tan intensa entre nosotros que cualquier cosa podía suceder esa noche. Después de todo, el Montreux Palace era como un castillo y yo estaría en una habitación con mi príncipe… ¡a solas!

			“¡No lo hagas!”, apareció Isabela, la angelita. “¡Sííí!, all the way”, contrarió Bela, la demonia, en mi monólogo interno, “total: ¿qué tanto es tantito?”. La batalla siguió un par de semanas: me sentí dividida. Cada vez me ponía más ansiosa. 

			Al final, la demonia me convenció y ganó: quería que todo saliera perfecto. Sólo me faltaba la joyería adecuada. Dentro de la que me había llevado al instituto, tenía una o dos opciones para mi vestido, pero ninguna era el complemento ideal así que el día del baile decidí ir con Jazmín y Brenda al pueblo de Montreux a buscar otros conjuntos.

			El primer lugar que se nos ocurrió visitar fue la boutique dentro del hotel, los artículos eran muy selectos, de buen gusto.

			Hubo un collar que me llamó mucho la atención. No obstante, mis amigas opinaron que estaba demasiado elaborado como para hacer juego con mi hermoso vestido.

			—Se te verá muy cargado con el bolero bordado que lo acompaña —mencionó Brenda.

			—Sí. Creo que deberías de portar algo más sencillo —opinó Jazmín—. Mmm ¿qué opinan de estos aretes? —mostró uno acercándolo a su oreja izquierda—. Están aniñados, ¿no? ¿Les gustan para mí? —Jazmín volteó en dirección hacia el lobby, al cual le estábamos dando la espalda. —¡Cojudo de mier…! —bajó la mano. Su expresión cambió por completo. Se le veía muy disgustada.

			—¿A quién te refieres? —le pregunté desconcertada. 

			—Más bien, ¡¿quién pasó?! Voltea en este instante, Bela.

			Mâlik caminaba… ¡con Amira! Una de sus manos reposaba sobre el hombro de ella.

			—¿¡Qué!? —se me cayó el collar al piso.

			—Anda de don Juan —Jazmín se encolerizó.

			—No te merece —agregó Brenda.

			Obvio los seguimos. Entraron al Grand Café.

			En un booth frente al ventanal de la calle estaba sentada esperándolos otra Amira. Me tallé los ojos. Vi doble: ¡no puede ser, dos Amiras! con Mâlik. En ese instante me acordé de que la bruja egipcia habló en plural cuando se refirió a la Banshee. 

			—¡Son idénticas! —exclamó Jazmín.

			—¿Qué quieres hacer? —me preguntó Brenda.

			—No estoy segura… 

			—¿¡Como que no estás segura!? —Jazmín estaba molesta de que Mâlik estuviera con mi archienemiga por dos. 

			—Pues quiero que se pare y se venga conmigo —dije enfadada—. ¿Qué hace con esas dos witches?

			—¡Querrás decir bitches! Doble la bitch, doble el problema —recalcó Jazmín.

			Aunque me sentí tanto decepcionada como traicionada, me salió una risita del nervio.

			—¿De qué te ríes? —preguntó Brenda.

			—De lo que dijo Jazmín… y de que me voy a poner a ese par como chanclas correteadas. Ahorita que Mâlik me vea, se va a venir inmediatamente conmigo. ¡Merezco una explicación!

			—No sabía que Amira tenía una gemela. No pierde el tiempo Mâlik, ¿eh? —dijo la venezolana turbada, molesta—. ¡Están igualitas!

			—¡Igual de feas! —agregué sin piedad alguna.

			Se atacaron de la risa. Ahora me explicaba quién era la otra chava, que, junto con Amira, nos había encerrado a Mâlik y a mí en el Castillo de Chillón. Encima de eso, ¿platicaba con ellas como si nada?

			Me acerqué al booth. Una de las Amiras me hizo una sonrisa maléfica, yo creo que era la del colegio porque mi novio estaba en medio de las dos, hablando con la otra: “Azizah, te acuerdas…”

			“¡Mâlik!”, lo llamé a unos cinco metros.

			Mi novio volteó pasmado. Azizah también, sin embargo, cambió la mirada a una más diabólica que la de Amira. Las gemelas dijeron algo que sólo mi novio pudo escuchar. Se quedó congelado, ni se inmutó. Luego miró a Azizah como si yo no estuviera ahí, parada frente a él. Siguió la plática con ella. Ambas me viborearon; se reían de mí. Para pronto, Amira viró su cara y respingó más su nariz operada: hizo como si no me conociera tampoco.

			La presencia de las gemelas con su fuerza en conjunto era tal que se sentía el ambiente pesado, denso. Los ojos fijos de Mâlik hacia otra dirección que no fuera la mía más los gestos nerviosos de sus manos demostraban que estaba presionado. Después de todo, ellas eran sus amigas de la infancia y yo, una dizque “novia” con la antigüedad de unos cuantos meses. ¿Qué importancia podría yo tener contra ellas? Estuve a punto de reclamarle, pero me salieron un par de lágrimas; me di la media vuelta para que no me vieran vulnerable.

			¿Quién era mi novio (si es que lo seguía siendo)? ¡Lo habían hechizado! Era la fisionomía de Mâlik, con distinta actitud. No podía ver su identidad: su corazón se había congelado, su alma se encontraba extraviada.

			—¡Lo perdimos, Houston! —exclamó Jazmín.

		

	
		
			Capítulo 26
 “Masiosare” 

			Mis amigas me tomaron del brazo: me jalaron antes de que hiciera el ridículo. De regreso, en el carro de Jazmín, estuve llore y llore. No supe qué pasó, qué le hicieron o qué le pudieron haber dicho a Mâlik que me desconoció por completo. Me dio mucho coraje, sentí tristeza en demasía.

			La canción de Miguel Bosé, Manos vacías, se escuchaba:

			…No pensarías 

			que iba a marcharme 
con las manos vacías por ti,

			no, no, no, no…

			—Te lo dije, ¡es un patán! —Brenda confirmó su sospecha. 

			Jazmín le hizo segunda:

			—¡Es un cojudo! Desde un principio no me latió para ti —tomó rápido una curva.

			…No me acostumbro a perder

			Pero juego por placer

			Y es el juego el que

			Me da la vida…

			Estaba inconsolable y teníamos que arreglarnos para el baile. ¿Cómo me iba a ir en ese estado? No quería ir, punto. La ilusión se esfumó. Mis ojos comenzaron a hincharse. Bajé el vidrio para que me diera aire puro de los Alpes.

			—Deja de llorar, Bela, es mejor tronar de una vez o ¿acaso creías que ibas a continuar con tu relación después de este año escolar? —a Brenda se le escuchaba mortificada por mí.

			—¿¡Qué dices!? 

			…Nunca sopla el viento a favor

			Cuando se trata del amor

			Y pretendes, ir de prisa…

			—Vamos, Bela, él se va a regresar a Alemania, donde vive; tú vas a continuar en París, luego te vas a Italia; después vuelves a México —mi roomie trató de hacerme entrar en razón, ver una realidad que yo no había considerado o no quería ver. 

			—¿Y? 

			—¿Tú crees que tu relación va a sobrevivir de lejos? Y no salgas con dichos trillados como “el amor lo puede todo” —Jazmín le bajó al volumen de la música—. Igual él ya empieza a enfriar las cosas entre ustedes. Ya sabes cómo dicen: “Amor de lejos amor de…”.

			—¿Conejos? —la interrumpí. Quería ver todo desde un lado más amable—: Las visitas esporádicas harían la cosa más pasional, ¿no? 

			Ambas soltaron una risita socarrona. 

			A pesar de que la situación se veía color de hormiga, nunca perdía mi sentido del humor y la fe, como toda mexicana. Sin embargo, no podía engañarme a mí misma. Mis amigas tenían razón: sólo bastó que Mâlik tuviera tantito contacto con su “pueblo” para que recordara quién era, lo “mal” que se había comportado al haberse hecho pareja de una occidental y la dirección en la que se dirigía su futuro. 

			Siguieron con su discurso, desconfiadas. Permanecí en silencio, escuchando la música del cantante español hasta llegar al instituto. Una vez que Jazmín se estacionó, corrí hacia el dormitorio sin decirles nada. Me metí al baño y prendí el agua caliente. Me encerré un buen rato.

			Después de media hora salí envuelta en una toalla, me senté frente al espejo. No tenía ganas de maquillarme. Estaba cabizbaja.

			—¿No vas a ir al baile?

			—No.

			—¿Vas a dejar que ganen ésas? ¿Vas a estar así de mal por un tipo que no vale la pena? 

			Mi rommie me dejó pensando.

			—No me hace sentido, Brenda. ¿Por qué se comportaría así conmigo, justo la noche del baile?

			—¡Coño, reacciona! —exclamó con fuerza—. ¡Fue un winter love!

			—Nos íbamos a quedar juntos en el Montreux Palace. Dijo que sería “muy especial” —seguía en Disneylandia.

			—Serías una mensa si te quedaras con él y perdieras tu virginidad después de esto. ¿Dónde quedó tu orgullo, tu dignidad? —se le escuchaba furiosa.

			Siempre había sido mi sentir que un extranjero podía hacerle prácticamente lo que fuera a una persona mexicana: podía mentirnos, traicionarnos, engañarnos, robarnos, incluso hasta matarnos, pero que no se le ocurriera insultar a nuestra Virgencita de Guadalupe o herir nuestra dignidad ¡porque se lo cargaba el payaso! 

			En esos momentos de vulnerabilidad, recordé el chiste del famoso “personaje” de nuestro himno nacional: “Masiosare”.

			…Mas si osare un extraño enemigo

			Profanar con su planta tu suelo,

			Pienso ¡Oh patria querida! que el cielo

			Un soldado en cada hijo te dio…

			—¡Vamos!, anímate y arréglate. ¡Demuéstrate a ti misma quién eres! No te puedes caer, menos por un patán.

			—Tienes razón, Brenda. No voy a dejar que tres Masiosares me echen a perder la fiesta —Ya verán: ¡voy con todo!

		

	
		
			Capítulo 27 
 Bal du Printemps

			Brenda y yo salimos hacia el jardín. Traía toda la actitud: dejé a Isabela, la buena, en la recámara y salí como Bela, la tremenda. Ahí estaban las directoras saludando a cada una. 

			—Oh, quelle élégance, Isabela! —Madame Petit estaba sorprendida—. Su vestido se asemeja a uno de la reina Rania. 

			—Irreconocible, ¡pareces una princesse! —recalcó madame Banderas.

			—¿Es de Oscar de la Renta? —Petit tomó un pedazo de la tela fina la acarició en su mano. 

			No sabía si lo preguntaba en serio o bromeaba (por lo de mi ropa interior). Me pareció más bien lo segundo:

			—Ay Petit! —hice una mueca, me reí.

			Su cara era una de desaprobación. Ups, my bad! Me corregí—: Es de Macario Jiménez, un diseñador orgullosamente mexicano.

			Ambas directoras admiraron mi atuendo por encima de cualquier otro, y cómo no, si cada una de las creaciones de Macario tenía más de ciento cincuenta horas de trabajo. El vestido era muy femenino. La seda roja estaba finamente zurcida. El corte, ceñido al cuerpo, caía libre y formaba una pequeña cauda. Daba una sensación vaporosa. Encima lo complementaba un bolero de encaje bordado a mano con cristal de roca.

			Notaron mi porte. La directora describió con exactitud cómo me sentía en esos momentos, puntualizó: “¡Muy digna!”. Un nuevo aire con orgullo patrio se había apoderado de mí. 

			Después de posar para la tradicional foto en las escaleras del colegio nos subimos a un minibús que nos esperaba para bajar al hotel. Amira también se encontraba ahí. Su maquillaje estaba sobrecargado y su vestido, no la hacía relucir porque su diseño estaba muy apenitas. En cortas palabras, se veía más fea que nunca. No era el vestido en sí, sino la percha. Cuando una es mala, siempre se ve espantosa. Como decía Coco Chanel: “Busca a la mujer en el vestido, si no hay mujer, no hay vestido”. 

			Me comieron los nervios todo el camino a pesar de los intentos de mis amigas por animarme. Llegamos al fin. Cuatro mayordomos con sacos y gorros kepis negros, capas rojas y guantes blancos se encontraban listos en la entrada sobre un tapete rojo con la insignia MP en dorado para recibir a quinientos estudiantes de los colegios de Montreux, Lausanne y algunos de Ginebra que habían reservado sus lugares. Mâlik estaría dentro de ellos. “Al mal paso darle prisa”, pensé.

			El Montreux Palace estaba “espectacular”, como decía mi roomie. Sus altas ventanas y piso de mármol relucían de lo brillantes. Un olor a nardos, casablancas, rosas y velas aromáticas impregnaron el ambiente. Al fondo se sentían las vibraciones de la música pop en el gran salón de baile de la Belle Époque adornado con más flores de colores. Era magnífico: el techo medía unos cinco metros de altura; estaba pintado con escenas costumbristas y elaborado con figuras de querubines y cenefas en yeso blanco con dorado. Los cristales de un gran candil brillaban sobre nosotros. Tapicerías de Damasco en color rojo cereza enmarcaban las ventanas que daban hacia balcones con vista al lago. 

			Las mesas estaban adornadas con centros de mesa de bronce antiguo y arreglos florales preciosos. La vajilla de porcelana, cubiertos plateados, las copas de cristal estaban puestos y alineados a la perfección. 

			Me sentí dentro de un cuento de hadas: en un palacio europeo antiguo, con el príncipe encantado por culpa de dos brujas en lugar de una.

			Azizah también estaba ahí. Igual o más feíta que su hermana, Amira. 

			Uno a uno, me fui topando a los amigos de Mâlik, sin embargo, él faltaba. Pensé que, debido a nuestro desencuentro, no se había sentido con ganas de ir y había cancelado.

			—Oh my God, Bela, te ves fabulous! —Faisal tomó mi mano y la alzó para admirarme.

			—Really gorgeous, Shneezwerg! —Angelos seguía llamándome “enana de nieve”.

			—Oh, là là, chérie! Te esmeraste —Darcy sacó su cámara, se la entregó a su novio para que nos tomara una foto.

			—Very beautiful! —agregó Tariq. Acomodó el lente a la altura de sus ojos. ¡Click! el flash nos iluminó.

			—Ven a sentarte con nosotros en la mesa. Te guardamos un lugar —Angelos me invitó con ellos.

			Estaba muy nerviosa. Si llegaba Mâlik no sabría qué hacer. Tenía los sentimientos encontrados. Por un lado, me moría de ganas de verlo, por el otro, sólo quería desaparecer. 

			—Prometí sentarme con las Latin girls. Sin embargo, ¿qué te parece si más tarde me doy la vuelta y estoy un ratito con ustedes? —le di un abrazo y un beso a mi ogro.

			A los veinte minutos llegó Mâlik. Se veía lo que le sigue de guapo en tuxedo, como nunca lo había visto antes. Se sentó con ellos. Amira y Azizah también estaban en la misma mesa junto a Lauren, Loretta y Giselle. Ya no le cumpliría mi promesa a Angelos. No había espacio y aunque quedara uno, ni de chiste compartiría mesa con los tres mosqueteros del mal. No me iba a poner de pechito para que me maltrataran. ¡Era suficiente!

			Cenamos delicioso: un filete de salmón en salsa de mantequilla con alcaparras, pasta en salsa blanca, puré de papa y ejotes salteados con hierbas.

			—¡Bela, no puedes comer eso! —Chelo, superlinda, quiso recordarme.

			—¡Con un demonio! —exclamé furiosa—. ¿Adivinen qué? ¡No soy alérgica a los lácteos, ni tengo gorditos de colesterol y ya estoy hasta la coronilla de comer hervido! Es mayo, por el amor de Dios, que ya se termine esta pesadilla. ¡He sido estoica en aguantarme tanto! —metí un gran pedazo de salmón con pasta a la boca.

			Mis amigas estaban en shock: “¿¡Qué!?”, “¿Cómo?” y “¡Lo sabía!” fueron algunas de sus expresiones. 

			—¡Qué lista! —exclamó Rubí.

			—Además estuve detenida en París con Rodolfo Manuel Becerra, el que con “su lluvia dorada”, apagó la flama bajo el Arco del Triunfo el año pasado. ¿Qué tal? ¿Cómo les quedó el ojo? ¡Vaya récord que tengo y se irán sumando mis crímenes esta noche!

			Para ese punto, me encontraba tan enojada que todo me valía “M”. No hice más que reírme. No me importó seguir guardando mis secretos. Ya no me contendría. “El cinismo reinará en mí desde ahora en adelante”, pensé, “si me vale la expulsión del instituto, pues so be it!”. 

			Mis amigas se traumaron, tenían curiosidad, me preguntaron una bola de cosas relacionadas a ambos incidentes. No tenía ganas de dar explicaciones, sin embargo, como abrí mi bocota al causar dicho alboroto, contesté todas sus dudas. Por fortuna, no me juzgaron. Ya nos queríamos bastante, éramos como hermanas.  

			Por otra parte, Chelo no se perdía ni una misa los domingos. Yo creo que, por tanta influencia de los sacerdotes se sintió con la obligación de decirnos que cuando bailáramos “pegaditas”, dejáramos un espacio suficiente entre el chavo y nosotras “para dejar que el ángel de la guarda pase”. 

			Hubo un silencio, las caras eran de trauma. Nos atacamos de la risa. Alguien le había dañado el cerebro. Obvio no le íbamos a hacer caso, pero como era muy simpática y lista, siempre “la salvaba”; agregó:

			—Bueno, si está guapo el chavo entonces mandan al ángel a volar.

			Más nos reímos.

			—Qué bueno que dijiste eso, Chelo, porque en mi humilde opinión, ese concepto es retrógrada, neandertal, de la época de las cavernas y del oscurantismo, ¡de ejidos!

			—Tú con tu “ejido”, pues —a pesar de que había pasado casi un año a Chelo no se le quitaba su acento sonorense.

			—¡De “corral”, de palomar, chiquito como un nido, si tú quieres! —no me aguanté para enfatizar lo grave que era nuestra mentalidad de rancho.

			Volvieron a carcajearse.

			—No te dejes influir por lobos con piel de oveja —Brenda bebió de su copa—. Lo digo sin querer ofender a los padres. Como en todo, hay sus excepciones, gente buena, por supuesto, pero ha habido tantos escándalos, que ya no sabe una en quién confiar.

			La mesa de Las Latinas era la más animada. Estábamos cante y cante, baile y baile, echando relajito. A pesar de mi rompimiento con Mâlik, para mi sorpresa, me la estaba pasando increíble. Las gemelas del mal no dejaban de viborearme. No iba a dejar que el par de Banshees me arruinaran la noche.

			Un guapo de Emiratos Árabes Unidos se me acercó. Se llamaba Sultán, era un senior y el soltero más codiciado de Le Rosey, el colegio más exclusivo de Suiza. 

			Mâlik me clavó los ojos. ¡Qué bueno! Con mayor razón, me la pasaría de lujo. Demostré indiferencia total. Entre más tiempo transcurría, más coraje me daba y me alejaba emocionalmente de él. Me podría importar un pepino lo que él sintiera en esos momentos. Estaba en Bela, no en Isabela mode. Traía una nueva gargantilla en el cuello: la dignidad.

			Un turco de piel blanca y cabello quebrado sacó a bailar a Chelo, quien aceptó nerviosa. Estaba tiesa como un tronco. No sé si su vestido estaba un poco apretado o la había visitado “su comadre” y traía un “Pancho” puesto porque caminaba de una manera muy peculiar. Parecía tabla de construcción. 

			El baile era un gran evento para ella, pues no iba a los antros, ni tenía ningún amigo en Suiza. Sus sentimientos estaban reprimidos. Después de la llamada de atención de madame Petit por lo de la revista porno, Chelo se había sentido tan mal, que iba a misa no sólo los domingos, sino entre semana también. 

			Jazmín me comentó con una risita traviesa: “Querida: ¡el hecho de que un hombre le tome la cintura, seguro le provoca mucha emoción! 

			De la nada, la sonorense gritó: “¡Ahh!”. Brenda se asustó: por un momento pensó que el chavo se había propasado con ella. En lugar de eso, el zíper se le reventó. ¡Qué oso!

			La llevamos en grupo (como acostumbramos en México) al toilette. Había estuches de zurcido para cualquier eventualidad. Jazmín era muy habilidosa con las manualidades: se lo arregló provisionalmente con la ayuda de Rubí, quien ideó usar una servilleta para aumentar el grosor del vestido. Todas hicimos presión para cerrárselo y alinearlo lo mejor posible. Jazmín modificó el diseño: apareció una nueva raya triangular color crema en su costado. Recalcaron mi ingenio al haber inventado mis supuestas afecciones, pues todas habían engordado.

			Aunque yo tenía las atenciones de un nuevo galán, estaba harta de estar ahí. Había mucha gente, la música retumbaba en mis oídos. Necesitaba paz para profundizar en mis pensamientos, así que tomé la decisión de irme sola a tomar un té verde calientito al Grand Café. 

			Me senté en una mesa con vista hacia el booth, donde vi a Mâlik por primera vez. Parecía que había sido hacía mucho tiempo.

			Me despedí del pasado con melancolía, no obstante, segura de mi decisión cuando repentinamente, entró Darcy. 

			—Bela, ¡te he estado buscando por todas partes! Mâlik no deja de preguntar por ti. Quiere saber si siempre sí te vas a quedar con él en la habitación que separó.

			—What the hell!? Es broma, ¿verdad? —mis oídos no lo podían creer. Sentí un rush de adrenalina por las venas, no supe si de la emoción o del coraje.

			—¿Dónde están tus cosas, las trajiste?

			—¡Por supuesto que no! Confundir al ligue es el cuento chino de todos los donjuanes, ¡que se vaya a la fregada! Por si no te has enterado, Mâlik dejó de hablarme, así que yo no tengo nada que hacer con él. Está más claro que el agua de Evian.

			—Bela, Mâlik te quiere, sólo que tiene miedo.

			—¿Miedo a mí? ¡Miedo a la Dumb Banshee y a la Dumber Banshee! 

			Unos hoyuelos se le marcaron en los cachetes. Se le dibujó una sonrisa y los ojos le brillaron. 

			—Por ahí escuché que a Dumber, a.k.a Azizah, la corrieron del instituto el verano pasado por meter a un chico a su habitación.

			—Lo que hizo o haga esa hiena me tiene sin cuidado, siempre y cuando no se ría de mí. Mira, Darcy, la decisión final recae en Mâlik. Lamentablemente, siempre culpamos a las tipas y no al sinvergüenza. Hirió mi orgullo, ya no estoy interesada. Como consejo te digo: nunca lastimes la dignidad de una mexicana. Con dificultad, perdonamos y si lo hacemos, jamás olvidamos.

			Pagué la cuenta. Le di un fuerte abrazo, agradecida por su amistad; regresamos a la fiesta. 

			Sultán me estaba buscando, quería bailar conmigo: eso hice. Tomó mi cintura cuando las pegaditas comenzaron. El DJ tocó una canción de Phil Collins: A Groovie Kind of Love. Me acordé del día en el que Mâlik me llevó al restaurante Le Mont Blanc en Crans-Montana, cuando me dedicó otra de sus canciones en piano. La tristeza me invadió. Creí que estaba lista para despedirme de él, de todo lo maravilloso que pasó entre nosotros. ¡Cuán equivocada estaba! 

			Podía sentir su mirada clavada en mi ligue y en mí. Hice como si no me importara, aunque mi corazón estaba con él. “Más se sufre cuando se ignoran los sentimientos”, me dije.

			Giselle se me acercó a la pista, me susurró “ten” al oído; me puso en la mano izquierda, por detrás de la espalda del árabe, un papelito doblado. Era de Mâlik. Lo sostuve un rato, muriéndome de ganas por saber lo que decía. Esperé un rato para no verme urgida, luego lo abrí con cuidado, sin que el chavo se diera cuenta; lo leí:

			Bela, ¿puedo hablar contigo, por favor? It´s URGENT!

			Dejé el papel caer al piso. Obvio no le hice caso. Lo que quería él era que me alejara del guapo con el que estaba. Bailamos sobre la pista cinco canciones más. De reojo y por encima del hombro de mi pareja, vi a Mâlik: andaba nervioso, no nos quitaba la vista de encima.

			Cuando nos fuimos a sentar a mi mesa, Darcy se me volvió a acercar. Esta vez en bola, como la mafia, junto con Tariq e Ingrid, la güera canadiense que me caía bien.

			—¿Podemos hablar un minuto contigo? —preguntó Tariq.

			—Sí. Siéntense con nosotros —volteé a ver a Sultán.

			—In private! —especificó Darcy. 

			El árabe se paró y dijo que me esperaría en otra mesa con sus amigos.

			Los tres se sentaron, pues mis amigas andaban bailando, platicando en otras mesas o en el tocador. Me comentaron que las gemelas estaban muy celosas de mí, le habían dicho a Mâlik algo que lo impactaría negativamente para presionarlo a que me dejara, pero no sabían qué. 

			—¡No me interesa!

			—Él te quiere —insistió Tariq.

			—Quiere que me quede con él hoy en la noche, eso no va a pasar. ¡Está haciendo su berrinche, un capricho!

			Se quedaron serios. Continué:

			—Si me ama de verdad, ¡que lo demuestre! Le pueden decir que, si tiene algo que aclarar, me lo diga cara a cara, no a través de sus secretarias y mensajeros… sin agraviar a los presentes.

			—Oh, that was low, Bela! —Ingrid metió su cuchara.

			—Ni nos conocemos bien ni estás enterada de la situación, Ingrid. No es un golpe bajo hacia ustedes, Mâlik los está usando a su conveniencia. Como me ve perdida ya se interesó de nuevo. No, amiga, ¡así no es el amor! Hubiera pensado antes de hacerme su desplante.

			Me encontraba aturdida, al punto que me estaba echando a esas amistades en mi contra. Para componerla y alivianar la tensión, Tariq pidió champaña. En Suiza todo el ambiente era superdiplomático. Brindó por nuestra amistad y “having a good time”, el resto del tiempo que nos quedaba. Sus palabras me cayeron como balde de agua fría: todo estaba por terminar. El baile representaba prácticamente la conclusión de nuestro año escolar: se me formó un nudo en la garganta. Contemplé lo inevitable: el tiempo con ellos se acercaba a su fin, como mi relación con Mâlik. Los abracé muy fuerte, derramé una que otra lágrima. 

			Ya happisona, me relajé un poco: Darcy logró convencerme de ir por mis cosas al instituto por si variaba la situación durante la noche, que, al fin y al cabo, podía guardarlas en la habitación donde se estaba quedando con Tariq. 

			“Dudo mucho que cambie de opinión, pero OK”, accedí a pesar de seguir montada en mi macho. Como todavía faltaba un buen para que la fiesta terminara y me encontraba más tranquila, pensé que sería buena idea ir en ese momento porque, si me decidía más tarde, iba a ser imposible salirme del chalet sin ser detectada. Así que nos desaparecimos aproximadamente unos cuarenta minutos. Me llevó en el carro de Tariq al colegio junto con Ingrid, quien tomó también sus cosas porque decidió quedarse con Faisal a quien acababa de conocer. Hice mi maletita. Eché unos pants Calvin Klein, un body de Donna Karan, un camisón de La Perla con su bata y un neceser con artículos personales.

			Cuando regresamos, Las Latinas me preguntaron: “¿En dónde estabas?”, “¡Mâlik te ha estado buscado como un desesperado!”, “¡No supimos qué decirle!”. No las informé porque no había tomado la decisión de quedarme con él. Además, ese evento sería algo muy privado e íntimo para mí. ¿Qué iban a decir ellas? La verdad es que, aunque no me debió de haber importado sus opiniones, sentí la presión moral del grupo y el remordimiento de consecuencias graves que pudieran sucederme, como ser botada del colegio o el regaño de mis papás. Seguro mis amigas iban a estar en desacuerdo con que me quedara. 

			Aunque Mâlik era mi novio, después del beso inocente que el bello instructor de esquí me dio en Crans-Montana, no deseaba que pensaran mal de mí. Conociéndolas se iban a escandalizar de que pasara la noche con él. Y ¿cómo no? Si no era nuestra costumbre. ¡Hasta yo estaba sorprendida de mis dudas y de mí misma! Eso era de gente liberal, como las europeas, no de personas más conservadoras como las latinas. Ya las podía escuchar: “¡Pero, qué bárbara, Bela, no vayas a condenar tu alma!”, “¿Cómo se te ocurre estar con ese cojudo de mier…?”, “¡¿Qué estás haciendo, idiot?!”. Sin embargo, más me hacía ruido lo que yo opinaba sobre mí: “¿No que mucho orgullo y dignidad, Isabela?, ¡pff!”. No obstante, como Bela, la diabla, me valía: moría de ganas de estar con él. Ambas partes de mí lo adoraban.

			Aprendí a guardar mis intimidades, por algo se llaman así. Nadie supo que me había quedado con él en su departamento. Quería evitar sermones, críticas y juicios. En suma, no me expondría. No deseaba tener problemas con las directoras tampoco, a quienes les tenía tanto cariño, ni que me corrieran del instituto. La verdad es que sí me importaba que me expulsaran: mi pantalla cínica era un mecanismo de defensa; como siempre, me iba de un extremo al otro. 

			“Mi estancia en Suiza no debe de depender de una relación sentimental, soy mucho más ambiciosa que eso; si decido quedarme con él, no me voy a arriesgar a que se enteren mis padres. Se decepcionarían muchísimo. ¡Qué flojera estar en ese predicamento!”, pensé. 

			Las Latinas seguían pidiéndome explicaciones de mi repentina desaparición y whereabouts31, cuando, de la nada, enmudecieron.

			—¿Qué pasó? —les pregunté—, parece que se les apareció un fantasma.

			—Bela, ¿puedo hablar contigo, in private?

			Ohhh-myyy-Goddd! Mâlik estaba detrás de mí. Mi corazón se saltó unos latidos. Por unos instantes, no lo volteé a ver, ni supe qué decirle. Seguía muy enojada, pero la curiosidad me estaba matando: “¡Ándele… hasta que los tuvo!”, pensé; giré, lo miré directito a los ojos. Aunque me derritieron, le dije en un tono sangrón:

			—OK. 

			Las caras de mis amigas se cayeron hasta el suelo. Tomé mi bolsa, insegura; me retiré con un “con permiso”. 

			
				
					31	 Whereabouts: paradero.

				

			

		

	
		
			Capítulo 28
 Jugar al gato y al ratón, pero con perras

			Jaló mi silla, volteé para caminar en dirección hacia su mesa. Me tomó la mano y me detuvo: 

			—Para allá no. 

			—¿Adónde, entonces?

			—Follow me! 

			Salimos del salón. Una estela de su aroma, Aqua di Giò, penetró mis pulmones. Sentí las piernas débiles. Pasamos por un pasillo rumbo a los elevadores que conducían a los cuartos. Sacó su key card, presionó el botón seis. La sangre me hirvió con adrenalina pura. Sabía que me llevaría a la habitación reservada a su nombre. ¡Ni de chiste iba a doblegar! 

			“Ring”, el timbre anunció nuestra parada, la puerta del elevador se abrió en el sexto piso. Otro pasillo nos conectó a la junior suite que estaba en uno de los rincones del hotel. 

			En el centro de la puerta había una pequeña placa ovalada color dorado viejo. El número grabado: 630. 

			Abrió el cuarto, olía a él. La alfombra roja con un estampado de doradas flores geométricas se sentía acolchonada. Una pintura al óleo de estilo impresionista adornaba la pared color vainilla francesa; ésta, colgaba sobre el respaldo de madera de una cama king size perfectamente tendida. Dos pares de los tradicionales chocolatitos de noche reposaban de cada lado. Cuatro almohadas pachonas, sábanas blancas de algodón egipcio y un duvet de plumas de ganso la hacían verse muy antojable. Un edredón de tablones verticales de satín rojo con dorado descansaba a la altura de los pies frente a una banca. Estaba lista para usarse. “¡Uff!, ¿qué estoy haciendo aquí?”, pensé.

			Un armario de madera hacía juego con un escritorio que se encontraba al fondo, frente a una ventana. Cortinas de una tela pesada de tablones rojos, verde menta y vainilla daban privacidad. A un lado, un par de sillas estaban separadas por una mesita en cuya superficie había un enorme florero con cien rosas rojas frente a una chimenea de mármol blanco. Era un regalo de Mâlik pour moi!

			Cerró la puerta detrás de él, volteó, me tomó de las manos. Estaban calientitas, me estaban derritiendo. Me encontraba más nerviosa que una reprobada presentando extraordinario.

			—I’m sorry, baby! —me habló suave, me abrazó fuerte. 

			Estaba tiesa, no le correspondí.

			—No me debí de haber comportado de esa manera contigo. La visita de Azizah me tomó por sorpresa; su presencia junto con la de Amira me presionaron mucho. Me pusieron entre la espada y la pared.

			Se separó de mí sin soltarme, me miró directo a los ojos. Seguía seria.

			Traté de hablar contigo varias veces, pero me la pusiste muy difícil. Tu mirada, tu postura, tu actitud en general me intimidaron. No conocía este lado tuyo… ¡me desconcertaste! Y luego, cuando te vi con los brazos alrededor de ese tipo, bailando… —giró la cabeza de un lado a otro—, ¡no quiero ni pensarlo! 

			Seguí escuchándolo con atención.

			—¡Te desapareciste!… ¡dos veces! ¿Adónde fuiste?

			—A tomar un té —por unos segundos titubeé e hice pausa— y por mis cosas al colegio. 

			—¿¡En serio están aquí!? —se emocionó.

			—Sí. En el cuarto de Darcy y Tariq.

			—¿Sabes? A pesar de que Benazir Bhutto es primera ministra de mi país, no estoy muy acostumbrado a ver una mujer de carácter, empoderada… ¡Me rindo! —juntó las manos en forma de oración y sonrió.

			Me veía con ternura y arrepentimiento. Su forma encantadora de ser, enamoraba a cualquiera.

			—¿Vamos por tus cosas? Te vas a quedar conmigo, ¿verdad?

			—No lo sé. ¡Me lastimaste! Me dolió que me desconocieras.

			—I’m sorry, really I am! No sabes qué tan arrepentido estoy.

			—Pero ¿qué fue lo que pasó? ¿qué te dijeron que cambiaste tanto conmigo?

			—It’s complicated, no quiero hablar de eso ahorita —se le percibía un poco triste, decepcionado—. Nos va a echar a perder este mood —me abrazó, me dio un quico en los labios. 

			Esa vez se lo devolví, pero seguía indecisa.

			 —Por favor, te lo ruego, ¡quédate conmigo! No podría pasar esta noche mágica sin ti. Ya estaba todo planeado. Iba a cancelarlo, mas la ilusión de estar contigo, acariciando tu piel de seda, oliéndote y simplemente pasar un tiempo increíble para los dos, fue más grande que mi miedo.

			Las rodillas se me doblaron. Estaba a punto de decirle que sí.

			—No puedo tomar una decisión si no sé qué fue lo que te hizo reaccionar así.

			—Es fuerte, personal… tiene que ver con mi familia. Sin embargo, es en lo que menos quiero pensar en estos momentos. —Siguió—: ¿Te he dicho lo hermosa que te ves esta noche?

			El hecho de haber mencionado a su familia me tranquilizó un poco. No tenía nada que ver conmigo, o eso pensé en el momento. Como había dicho “personal” tenía que respetarlo, no debía ser entrometida, era contra las reglas de cortesía. Su mirada y su actitud me estaban convenciendo. Ya no podía más.

			—¡Te amo, Teamo! —me dijo las palabras mágicas de una manera tan cute que me sacó un suspiro. 

			Me encantaba que usara ese apodo. Era nuestro chiste personal. ¡Me lo quería comer vivo! 

			—¡Yo también te amo, Mâlik! —sonreí.

			Se acercó para besarme cuando nos interrumpió un desagradable sonido en la puerta:

			¡Toc, toc, toc! alguien estaba detrás de ella. ¡Toc, toc, toc! se escuchó más fuerte.

			—¡Mâlik!  —gritó Azizah.

			Casi me da un ataque. Me asusté tanto de que me cacharan ahí que lo solté, le hice señas de “¡no abras!” y “¡shhh!”. Al verme tan atolondrada, me guio hacia el baño y cerró poco a poco la puerta. Irrr, rechinó un poquito. 

			—¡Mâlik sabemos que estás ahí! —acusó Amira.

			Me alteré todavía más: me metí a la tina como si hubiera visto un ratón. Mâlik se metió junto conmigo.

			Las gemelas estuvieron un buen rato “ladre” y “ladre” superfuerte hasta que desistieron. No sabía si regresarían o nos sorprenderían en el pasillo al salir. Pasamos casi media hora en la tina. Comencé a reírme quedito; le causó tanta gracia que lo contagié. Nos veíamos bastante ridículos vestidos de gala, asustados dentro de una tina.

			Le dije que me daba miedo ir por mis cosas a la recámara de Darcy y Tariq. Él tampoco podía ir y arriesgarse a que lo cacharan; llamó al front desk para mandar a un botones por mi maleta. “¡Qué mello!”, sólo podía imaginar lo peor; sin embargo, ya me había metido muy adentro.

		

	
		
			Capítulo 29
 The Promise

			Nos besamos como si no nos hubiéramos visto en una eternidad. Su respiración se aceleró, la mía también. Estábamos tan excitados que nuestros cuerpos ardían de calor. Juré que nos íbamos a prender en fuego, en combustión humana espontánea. Comenzamos a quitarnos la ropa de una manera bestial, con desesperación. Me dio un poco de remordimiento. Lo detuve:

			—Me da miedo.

			—Que no te dé. No te voy a hacer nada… que no quieras —le dio un trago a su copa de champaña, me sirvió otro poquito; estaba a una temperatura perfecta: entre 6 y 8 grados.

			—Siento pena.

			—Ahorita hago que se te quite —me besó—… con mucho foreplay.

			—¿Qué es eso?

			—Foreplay? Lo que estamos haciendo: muchos besos, abrazos y caricias… tocarnos, jugar el uno con el otro. ¿Te gusta el tease?

			—Sí me gusta —le quité el saco—. ¿Jugar a qué? —sentí curiosidad.

			Me pasó el dedo índice por los labios. Se lo quería morder. Me lo quitaba una y otra vez. Tomó un gran sorbo de champaña, se me acercó y me besó delicioso, pasándome el líquido burbujeante para que yo lo tragara. Encendió todos mis sensores eróticos.

			—Pero ¿qué pasa si nos pasamos? —sentí duda, incertidumbre.

			—¿Te refiere a si hacemos el amor?

			—Sí —apenas dije, con timidez.

			—¡Vas a gozar! — sonrió de una manera traviesa.

			Puse cara de what?!

			—Te doy mi palabra que no va a suceder, sólo porque eres virgen, también porque te veo insegura. A estas alturas ya me conoces, no voy a aprovecharme de una mujer que ha bebido… sabes que soy decente. Es más, desde ahorita vamos a poner la regla de que cuando menos uno de los dos tiene que traer el calzón puesto porque si no, entonces sí, no nos vamos a aguantar. 

			—¿En serio? ¿Te vas a contener?

			—Soy un caballero —puso mi mano sobre su corazón. Luego la elevó a la altura de sus labios y me la besó con suavidad.

			Me dio confianza.

			—Yo no sé si me voy a contener… ¡de buenas que no soy un caballero!

			Se atacó de la risa. Con delicadeza, removió el bolerito bordado que cubrían mis hombros.

			—Estás muy nerviosa, sweetheart, por eso estás hablando mucho. ¡Me encantas! —me dio un medio abrazo—, pero, less talk, more action! —sonrió.

			Seguimos besándonos como si no hubiera mañana.

			Ya le había desfajado su camisa blanca. Lo despojé de su moño. Desabotoné un poco más; traté de quitarle la banda negra de satín, mas no supe cómo. Me mostró con paciencia. Bajó un poco el cierre de mi vestido, sin retirármelo por completo me besó el cuello de un lado, luego del otro, y antes de seguirse excitando, de pronto, se detuvo. Me tomó de los brazos y me miró a los ojos fijamente. 

			—¿Qué pasa? 

			Pensé que se estaba arrepintiendo.

			—Vamos a tomarlo con calma —me veía con ternura, no obstante, algo había cambiado en su mirada: percibí miedo.

			Después de unos segundos me dijo con seriedad:

			—Quiero que me prometas algo —un par de lágrimas rodaron por sus mejillas.

			Nunca lo había visto llorar; me conmovió hasta el tuétano:

			—Anything! —le dije sin saber qué deseaba con tanto anhelo.

			—¡Prométeme que nunca en tu vida me vas a dejar! —me acercó a él y me abrazó más fuerte que nunca.

			—Pero ¿por qué me dices esto? —estaba asustada, no entendía, puesto que, para mí, era impensable abandonarlo. 

			—¡Sólo prométemelo! —insistió susurrándome al oído.

			En mi mente y en mi corazón íbamos a estar juntos para siempre. No tenía por qué prometer algo así: para mí no había imposibilidad de estar juntos. Suspiré hondo.

			—¡Dilo! —exclamó con vehemencia.

			Me sentía muy amada por Mâlik; yo, lo idolatraba. Al fin, había encontrado a mi alma gemela.

			—¡Te lo prometo!

		

	
		
			Capítulo 30
 La duda cartesiana

			El botones no llegaba con mi velís. Ya era muy tarde; habíamos bebido una botella y media de Crystal. Yo estaba happy de más. Nos estábamos riendo mucho; de cualquier cosa, como mensos.

			—Mâlik voy a ir por mi maletita —me tambaleé un poco al pararme de la cama.

			—Déjala, no la necesitas. Ahorita te quito bien ese vestido —rio como un infant.

			—Sí la necesito. Ahí están mis cosas personales, además, ¡te tengo una sorpresita! —vacilé.

			—¡Oh, surprise, surprise! entonces sí —se emocionó—. Te acompaño. 

			—No es necesario.

			—Sí lo es, porque tú eres una dama y yo soy un caballero. Además, no vaya a asaltarte un borracho en el pasillo y te quiera secuestrar. 

			—¿Como tú lo has hecho? —me reí.

			Me abrazó, me dio un beso en la frente.

			—Como ese árabe que por poco te roba de mi lado. ¡Eres mía, sólo mía! my sweetheart, my little baby —me besó apasionadamente la boca, luego las manos, con mucho cariño.

			Le di una palmadita.

			—Nada me va a pasar. Ese árabe ya se ha de haber ido con alguna otra chava, pero sí me voy a meter en problemas si nos ven juntos en el hotel a esta hora, la doctora Jeckyll Banshee y la señora Hyde Banshee. 

			—¡Sí, están locas!

			—Van a saber que me estoy quedando contigo. 

			—Tienes razón. Te expulsarían; no podemos correr ese riesgo. Bueno, aquí te espero, pero no te tardes ¡y no te vayas con ese árabe!

			—¡Te lo juro que no! —le planté un quico, smooch! 

			Me abrazó, me besó con fuerza otra vez, yo creo que para asegurarme de sus sentimientos y para que no me perdiera en el camino. Me subió el zíper; me puse los tacones como pude, apoyándome de la banca.

			Me asomé, no había nadie. Salí silenciosamente de nuestra habitación. Cerré la puerta. Me fui al cuarto de Darcy y Tariq esperando no encontrarme a Beavis Banshee y a Butthead Banshee en los pasillos. La borrachera se me bajó al instante sólo de pensarlo.

			Cuando iba hacia ellos, me pregunté si estaba dispuesta a que pasara todo con Mâlik. Mis papás se cruzaron por mi mente. Sabía que no lo aprobarían. Mi papá se moriría de la decepción. No quería estar en ese predicamento, sentirme culpable. 

			Tampoco sabía si estaba lista o si me arrepentiría con el tiempo. ¡Tenía dieciocho años, por el amor de Dios! No sabía si me iba a casar con él. Con eso de ser exclusivos y lo “rarito” que era el dating en ese continente, ya no sabía en dónde estaba parada. ¡Me chocaba la indefinición, la incertidumbre! ¿Qué debía pasar para que fuera su novia de verdad, para que las cosas se tornaran serias entre nosotros? ¿Cuánto tiempo pasaría hasta formalizar, presentar a las familias? 

			Hacer el amor por primera vez era demasiado importante para mí, uno de los acontecimientos más trascendentales de mi vida. Lo que estaba haciendo me conduciría inevitablemente a tener sexo; eso era tabú, tanto en La Parcela de San Pedro Garza García como en el ejido de Pakistán. 

			Había pensado guardarme para mi futuro esposo hasta mi luna de miel. Si hacía el amor con Mâlik (era lo que más quería), no sólo perdería mi virginidad, sino que mi imagen ante él también cambiaría: podría dañarse. Después de todo, tenía creencias y costumbres musulmanas.

			Recordé las palabras de madame Petit: “imagen es poder”. Era muy probable que, si me acostaba con él, me pudiese perder el respeto. Me tenía en un pedestal y no estaba dispuesta a caer de su gracia, non, monsieur!

		

	
		
			Capítulo 31
“Impredecible”, mi segundo nombre

			Una fiesta se llevaba a cabo en el cuarto de Tariq y Darcy. Todas Las Malas estaban ahí con los amigos de Mâlik excepto Azizah y Amira, por fortuna. 

			Tomé mis cosas con un poco de vergüenza.

			—Hey! ¿Por qué no te quedas un rato? —me preguntó Giselle. 

			—¿Adónde vas sin nosotros, Schneezwerg? —a Angelos le dio curiosidad.

			—¿Dónde está Mâlik? —Faisal miró hacia la puerta como si fuera a aparecer su amigo detrás de mí.

			—Tómate una copa de champaña —Darcy me pasó una hasta el tope—. Que Tariq nos tome una foto. 

			—Cheers! —Tariq chocó mi copa contra la suya, le dio un sorbo y tomó la cámara: ¡flash! me encandiló los ojos. 

			Andaban muy entrados en alcohol. Yo no sé cómo no los corrieron con tanto ruido, pues hasta la tele que mostraba videos de MTV tenía el volumen un poco alto para mi gusto. 

			¡Ring! sonó el teléfono. No me pareció extraño: era la recepción. Pidieron que le bajaran a su relajo porque tenían quejas de los huéspedes vecinos. 

			Toqué la puerta de la junior suite. Mâlik la abrió en seguida.

			—¿Dónde estabas? I was worried sick about you! —tomó la maletita Gucci de mis manos.

			—Wie geht’s, Iqbal! —Angelos entró aventando la puerta como un torbellino con una botella de Dom en la mano—. ¿Sabes que su segundo nombre es Iqbal? ¡Ja ja ja! —mi ogro se burló de él.

			—Very funny, Angelos! —Mâlik hizo una mueca—. ¿Adónde crees que vas?

			—A armar una fiesta en tu cuarto, en el otro se quejaron los vecinos.

			Hice una cara de “¡ni modo!” y le sonreí a “mi exclusivo” como los actores en los anuncios Colgate. Los demás siguieron detrás de Angelos con toda la actitud y más botellas de champaña. Mâlik estaba muy sacado de onda, pero no los corrió. Hizo una media sonrisa, giró la cabeza, disintiendo; me dio una nalgada sin que nadie viera: 

			—You naughty, naughty girl! ¡Me las vas a pagar al rato!

			—¿¡Al rato?!... ¡Es parte del foreplay! —lo choteé—, del tease. Yo también sé cómo jugar —guiñé el ojo.

			—Aprendes rápido… I’m impressed! —cruzó su brazo derecho por mi espalda, me dio un beso en la frente—. De cualquier manera y hagas lo que hagas, ¡no te salvas esta noche!

			¡Gulp!, tragué saliva.

		

	
		
			Capítulo 32
 You Say Tomayto, I Say Tomahto32: misma cosa en todas partes

			La junior suite gozaba de mayor privacidad por estar en una esquina. Se corrió la voz y se armó una paryzota que terminó a las 7 a. m. cuando ya había amanecido. De dos en dos, se fueron yendo. Sólo quedaron Darcy, Tariq, Angelos y Loretta.

			—¡No te vayas! —le imploré a Darcy.

			—Aww, com’on, Schneezwerg, ¿qué es un poco de hanky panky? —Angelos me dijo en un tono medio burlón. Le cerró el ojo a Mâlik y la chocó dándole cinco.

			—¿Qué es hanky panky? —pregunté con miedo.

			“¡Ja ja ja!”, les salieron las carcajadas.

			—¿No sabes lo que es hanky panky, Schneezwerg?

			—Nein! 

			—That’s for me to know and for you to find out! ¡Y para que el resto se vaya a.s.a.p.! —Mâlik se rio—. Van a excusar a mi novia, Angelos. Es una santa paloma.

			“Wow! Se había referido a mí con la palabra ‘novia’”. Hice una risita… “si supiera que me decían “Santa Paloma” en el colegio”, pensé, “¡y no necesariamente por bien comportada!”.

			—¡Va a haber un terremoto ahorita y el epicentro será en tu cama, Schneezwerg! —especificó Angelos, guiñándome.

			Mis ojos se abrieron como si fueran a explotar. Mâlik me cubrió los oídos:

			—OK, Angelos, that’s enough! ¡Ya no le digas cosas… me la vas a asustar!

			—¿Te refieres al “cuchi-cuchi”? —le pregunté con inocencia. 

			No hubiese dicho eso porque más se rieron de mí.

			—“Cuchi-cuchi”, ¡ja ja ja! —Angelos abrió la puerta con fuerza, hasta la golpeó contra la pared carcajeándose—. ¡Vamos a hacer “cuchi-cuchi”, Loretta!

			Ella también se rio.

			—Hanky panky, cuchi-cuchi, tomayto, tomahto. Potayto, potahto —agregó Mâlik riéndose.

			—Ya nos vamos, Bela —Tariq tomó la mano de su novia, Darcy; se despidió de mí con una sonrisa—. Les vamos a dar privacidad.

			Tragué con dificultad; puse cara de trauma: me acordé de la amenaza de Mâlik.

			—It’s OK, sweetie, ¡vas a estar muy bien! —me aseveró Darcy. Sacó la cámara de su bolsa; murmuró en mi oído—: Ten, aquí tiene un timer para que saques unas fotos memorables. 

			—¿¡Estás loca!? —la empujé para correrla de la habitación.

			—Será tu primera vez. Record it, ¡vale la pena! 

			—¡Por supuesto que no! ¡Y menos lo compartiría contigo o con quien fuera! ¡Shoo, sal de aquí!

			—OK ¡Te llamo mañana para que me cuentes! 

			—You are mad: ¡loca! —cerré la puerta en su cara.

			Di un medio giro, mi espalda quedó hacia la puerta. Mâlik traía los ojos un poco rojos por el alcohol. Nos quedamos solos. Era hora de la verdad.

			Mi novio estaba deseoso y yo, con el ojo pelón. Me tomó por la cintura, pegó su cuerpo al mío, me besó apasionadamente. Traía aliento a Dom, me recordó a la mágica noche que pasé en su departamento.

			—No querrás que alguien nos vea —comenté con reticencia.

			—¿En el sexto piso en la esquina? —me hizo cara de “ni de chiste”, no obstante, me soltó para complacerme. 

			Cerró las cortinas. Entraba poca luz. Volvió hacia mí. Corrí hacia el baño: le puse seguro a la puerta. Alcancé a escuchar: “Hey! ¿Adónde vas?”. No le contesté.

			Me bañé; chequé que el maquillaje estuviera correcto. Me puse un camisón de encaje blanco de La Perla y una bata de seda semitransparente del mismo color. Me rocié un cuarto de botella de mi perfume italiano por todo el cuerpo y pelo. 

			Al cabo de veinte minutos salí emocionada: “¡Lista!”.

			Mâlik estaba todavía vestido, súpito sobre la cama.

			“¡Uff!, tanta emoción para nada”, pensé, “oh,well!... ¡mejor!”. 

			Quizás sí me había salvado… ¿o quizás no?

			
				
					32	 You say Tomyato, I say Tomahto: Tú dices “tomate”, yo digo “tomatoe”. En inglés, “tomate” puede pronunciarse de diferentes maneras al comparar los acentos americano e inglés. Las diferencias en pronunciación no son únicamente regionales, sino de clase, una considerada más refinada que la otra. También alude a la canción de George Gershwin, Let´s Call the Whole Thing Off. La frase original es You like Tomayto, I like Tomahto.

				

			

		

	
		
			Capítulo 33
 Amanecer contigo no es amanecer

			Una calma indescriptible dominaba tanto la habitación como el hotel. No se escuchaba ni un ruido. Las cosas se veían a media luz en los colores decorativos de la habitación, pues a Mâlik se le había olvidado cerrar el blackout de las ventanas. Él estaba recostado sobre su dorso y parte del duvet de plumas cubría la mitad de su cuerpo, se encontraba exhausto. 

			Durante la noche, se había quitado la camisa y el pantalón. La línea negra del elástico de sus boxers en letras blancas “Calvin Klein” bordeaba la orilla de su cadera. Una de sus piernas estaba doblada: formaba un triángulo con la horizontalidad de la cama.

			Miré su cabello negro. El gel había perdido fuerza; su pelo caía suave, liso, todo hacia atrás, como si se lo hubiera peinado. Su piel morena, sedosa, oscura y sus vellos negros contrastaban con el marfil de las sábanas en una forma tan bella, que pude haber pintado un cuadro de él ahí mismo en veladuras. Su respiración era rítmica, tranquila. Estábamos en paz.

			Pensé que nunca en mi vida había visto un hombre tan hermoso; él era mío y yo, de él. Estábamos juntos, eso era lo más valioso del universo. Recuerdo haber querido congelar ese momento en el tiempo para siempre. No quería salir a la calle, ni desayunar en el Grand Café; no deseaba regresar al instituto, ni con mis papás a México. Ese día había sido hasta entonces ¡el más feliz de mi vida!

			Fui al baño, me di otro regaderazo, lavé mi cara y mis dientes, hice buches con el enjuague bucal (sabía a Winterfresh); me puse polvo traslúcido en la cara y más perfume. Yo creo que el movimiento y el olor a mi cuerpo, limpio y perfumado, lo despertaron cuarenta y tres minutos después. 

			Eran casi las tres de la tarde. Me acomodé sobre la cama, me tapé un poco con el edredón de plumas. Sus párpados se abrieron poco a poco. Seguía en mi camisón. Así nos quedamos por un tiempo, respirando, contemplándonos: sus ojos enormes en los míos; mi mirada, en la suya. Solamente nos sonreíamos. 

			Después de unos minutos levantó uno de sus brazos para acariciar mi rostro, mi cabello, mi brazo. Su piel se sentía más tersa que las sábanas. Así estuvo un ratito, brindándome amor. 

			La piel se me enchinó, mi respiración se aceleró. Dijo: “Tranquila”.

			Se levantó al baño con calma. Su figura era alta, esbelta, estilizada. Se escuchó el agua correr, luego una pausa; después, otro chorro. 

			Regresó, y con él, la brisa de su loción. En lugar de meterse a la cama de su lado, caminó lentamente hacia el mío. Estando de pie se agachó para besarme en la boca. Quitó el duvet, se sentó en la orilla. 

			Siguió besándome, cada vez, con mayor intensidad. Se apoyó sobre la cama, me acarició por encima del camisón. De mi pecho pasó a mi abdomen rozándome con la palma; a partir de mi ombligo, delineó con sus dedos la silueta de mi cuerpo hacia mis piernas. Pasó por uno de los costados de mi cadera. Luego volvió a subir, por en medio. 

			Nuestras respiraciones y ritmos cardíacos se agitaron y sus besos se hundieron más en mi garganta: cadencia total. El grueso de su boca cubrió la entereza de la mía. Con mordidas suaves y esporádicas, me excitaba. Cuando comenzó a bajar por mi cuello, acomodó su cuerpo sobre el mío. Sentí su peso gradualmente. ¡Fue la sensación más divina, la gravedad!

			—¿Estás bien? —murmuró.

			—Sí —me encontraba cómodamente nerviosa.

			Con su lengua me lamió la orilla del oído, lentamente; le dio pequeñas mordidas y besos. Susurró:

			—¡Ahora sí, eres mía y no tienes ni excusas ni escapatoria!

			El corazón se me disparó a un millón de latidos por milisegundo. 

		

	
		
			Capítulo 34
 Los Millonarios de Cristo

			Después del Montreux Palace andaba en las nubes. Me costaba mucho concentrarme así que supuse que me vendría bien salir con mis amigas un rato. Un domingo Las Latinas íbamos a ir a brunchear después de misa. La única que no podía (otra vez) era Consuelo porque tenía un compromiso. 

			—¡Hasta que te pusiste la pilas, querida! —Jazmín la felicitó.

			—¡Auuu! ¡Eso es todo, amiga! —aplaudí.

			—¿Quién es el afortunado? —Rubí tenía curiosidad.

			—¡Ya dinos, estúpida, no la hagas de emoción! —exigió Estela. 

			—Che, ¿es el turco que te abrazó cuando se te rompió el vestido? —Paz andaba de pícara.

			—Son varios padres —Chelo aclaró el misterio.

			—¿Cómo que “varios padres”? —Rubí sacó un paraguas de polka dots, pues había probabilidad de lluvia.

			—¿Estás actuando a la Pájaro espino? —pensé que ese affair no podía terminar nada bien, como en la novela.

			—No te creía conejita Energizer, ni pecadora tampoco —Jazmín se rio.

			—¡Ja ja ja! —Chelo soltó la carcajada. Agregó con su acento sonorense bien marcado—: ¡Mal pensadas!

			—Explícate —le exigí en tono imperativo cruzándome de brazos.

			Estela y Paz estaban a la expectativa. Brenda sólo observaba.

			—¡Sacerdotes! Voy a ir a comer con sacerdotes.

			—Ya sé que te refieres a sacerdotes… ¿por eso nunca te vemos los domingos hasta la una y media? —quise indagar más en la historia.

			—Después de misa se va a tomar el brunch con los padres. ¡Ya decía yo que la misa nunca dura tres horas y media! —Estela tomó uno de los paraguas del instituto. 

			—¿Vos pagás? —Paz se puso un impermeable, abrió la puerta para salir.

			—¡Claro! —supuso Jazmín—… Los sacerdotes viven del pueblo.

			—De hecho, ellos pagan —respondió Chelo, penosa.

			Todas entonaron “¡Qué raro!” al mismo tiempo, excepto yo:

			—¿Por qué? ¿Qué quieren? —ya me imaginaba que había gato encerrado.

			—Ser amables. —Su confianza era la de un pequeño ciervo dentro de una guarida de zorros—: ¡Es que les caigo muy bien!

			—¡Ja ja ja! Disculpa, no me rio porque no sea cierto, sino porque eres muy ocurrente. ¡Me encantas, Consuelo! —le di una palmada en la espalda.

			—“¿Ocurrente?” ¡Dirás inocente, Bela! —Brenda por fin habló; como siempre, remataba.

			—Sí, Chelo, nadie lo niega: ¡sos de lo mejor! Pero se me hace extraño que ellos se encarguen de la cuenta. ¡Por lo general, es al revés! —puntualizó Paz.

			—¡No seas naïve, mi pequeña Chelo! —Jazmín se escuchaba muy chistosa llamándola “pequeña”, ya que Chelo era más alta y grandota que ella—. Seguro tienen una agenda oculta. ¡Estate atenta! No vayas a cometer el error de caer en las redes de locos, abusadores, aprovechados y trepadores.

			Eso de que le invitaran los desayunos a ella y a otras superdevotas (claro, tenían que ser “niñas bien” o de familias adineradas) me sonaba a manipulación cien por ciento. Le dije: “Vamos a dejar las cosas en claro, a poner los puntos sobre las íes”. Estaba furiosa de que los padrecitos usaran a Chelo con fines lucrativos.

			—¡Ay, Chelito, Chelito! Al rato te van a pedir algo. ¡Vas a ver! —Jazmín fue muy puntual.

			—¿Son suizos? —Rubí indagó.

			Cuando Chelo dijo el nombre de la congregación comenté: “¿¡Por qué no me sorprende!?”.

			Había estudiado toda la primaria y la secundaria en uno de los colegios privados de dicho grupo, el cual era bastante caro y deficiente, por cierto; una vergüenza en cuanto a nivel académico se refería. Sin embargo, era de lo mejorcito que existía en El Ejido.

			—Perdón, Chelo, pero es la opinión de muchos que los Millonarios de Cristo son el grupo católico más mafioso, doble cara y arribista que ha existido jamás. No digo que también haya gente buena, pero ¿cómo sabes en quiénes confiar? Corres riesgo; sólo checa a su fundador, las cosas enfermizas que ha hecho. ¿Qué quieren contigo?

			—No se le ha comprobado nada. Yo creo que son puras habladurías. 

			—¡Clásico! —agregué moviendo la cabeza negativamente.

			—¡Nunca les creen a las víctimas porque no hay testigos! —comentó Rubí, encolerizada.

			—Es todo un tema supercontroversial —Paz quiso finalizar la discusión porque sabía que nos íbamos a pelear.

			—Pues hasta ahora no me han pedido ni un quinto —aclaró Chelo.

			—Al rato lo van a hacer —sentenció Brenda.

			Dicho y hecho: Petit me llamó para investigar de dónde venía esta pandilla. Se enteró de que se encontraban ahí para hacer un scouting y reclutar señoritas devotas y simpatizantes de su grupo con el objetivo de usufructuar de ellas para piratearse los programas, las ideas, el conocimiento y el know-how que los colegios suizos de prestigio y tradición, como el Institut Léman, se habían tardado años en desarrollar. Con fotografías de Chelo y niñas de familias conocidas que asistían a Surval, Château Mont-Choisi, Château Beau-Cèdre y otros colegios a la redonda fabricaron un perfil y un comercial falso promocionando el nuevo colegio que todavía estaba en vías de desarrollo y remodelación, ya que habían comprado un castillito. ¡Ni siquiera existía!

			—¿Quiénes son? —me preguntó la directora.

			Nombré la legión.

			—¿Sabe que nos están robando alumnas y programas? ¡Son sus espías!

			—No me sorprendería, madame, es lo que hacen los mafiosos. Son sabuesos del poder, de las influencias: huelen la lana, van tras ella de manera maquiavélica.

			—En su aplicación al institut, escribió que fue a uno de sus colegios.

			—Así es. Estuve nueve años en el infierno.

			—¿Por qué?

			—¡Su sistema de educación no sirve para nada! ¿Puede creer que los maestros eran tan malos que tuve que estudiar sola? Bueno, tengo que aclarar que eso fue hace tiempo, no sé ahora, sin embargo, también recuerdo que muchas de mis amigas se me acercaron con lágrimas en los ojos porque las presionaban.

			—¿A qué? —sus ojos se le saltaron.

			—Les hacían coco-wash para que sintieran “el llamado de Dios”, es decir, se convirtieran en consagradas. Como resultado, se quedaban con sus herencias. También hacían eso en el instituto de hombres.

			—Mon Dieu, ¡Qué pesadilla! 

			—¡Sólo de recordarlo me da alergia! —apreté los dientes.

			—¿Se le acercaron a usted?

			—¡Ja ja ja! ¿con mi personalidad y carácter de guerrillera, madame?

			—Tiene razón, usted es más diablilla que el mismo diablo, sin ofender.

			—¡Ja! No fue ofensa, madame, ¡al contrario! Fui excluida por las misses en cuanto al supuesto “llamado”. ¡Me dio mucho coraje haber sido discriminada! Le pregunté a una de ellas que por qué eran tan sangronas conmigo; me contestó: “Dios no te llamó a ti porque no tienes remedio. ‘Once you go black you never go back!’”33. Así me dijo la desgraciada, con esas palabras textuales. ¿Se imagina el trauma que me causó?

			La directora soltó una gran carcajada.

			—Quiero suponer que se refirió a que yo era una oveja negra, de otra manera, hubiera sido muy vulgar y grosero su comentario. Yo creo que fue venganza porque me llevé unas palomas a cuatro retiros… de silencio —reí con picardía. 

			—¿Llevó sus mascotas a retiros de silencio? ¡Qué raras costumbres tienen en México!

			—¡Ja ja ja! N’hombre, madame, así se les llaman a las bombas caseras… son explosivos…

			Pude ver el blanco de sus ojos.

			—Y antes de que me diga cualquier cosa —hice la señal de stop con la mano—, quiero que sepa que no dañé nada ni a nadie. Tampoco traje “palomas” aquí, si eso es lo que le preocupa. —Continué—: Tenía doce años. En cada ocasión las troné en el patio cuando todas dormían. Me escondí para que no supieran que yo había sido la revoltosa hasta que una compañera chismeó. Hablaron con mis papás, me expulsaron por una semana; nunca me volvieron a invitar a otro retiro. De apodo me pusieron “Santa Paloma”, compuesta con mi segundo apellido y el incidente.

			Me pidió que “por piedad” parara. Yo creo, para no soltar la risa. Obvio no le hice caso: menos cuando la estaba haciendo feliz.

			—Dijeron que, si yo me metía al noviciado...

			—¿Noviciado?

			—Noviciado o consagración, no sé cómo se diga. Me da lo mismo cuando satanizan todo lo que tiene que ver con los hombres y el sexo. Tienen la mente cochambrosa. Su mundo es irreal e incoherente. En ese círculo se da mucho la doble moral, como en El Ejido. —Seguí con la historia—: ¡Imagínese! Dijeron que, si me admitían a la congregación, correrían el riesgo de que armara una revolución y convirtiera a todas las que habían sido “llamadas”, al lado oscuro. “Las harás perder sus vocaciones” —con una voz sentenciadora, imité a la miss—. ¿Usted cree que, a pesar de mis calificaciones, alguna vez fui candidata para el máximo premio que otorgan, Integra Mulier? Nunca estuve dentro de las seleccionadas, ¡mucho menos fui una de las finalistas! La miss dijo que yo era la encarnación de Darth Vader.

			Petit no hizo comentario alguno, sólo gestos. Parecía que iba a llorar, pero de la risa. 

			—Pensándolo bien ¡yo creo que es cierto!: me voy a ir directito al infierno y voy a traer a varia gente conmigo a la paryzota. ¿Quiere venir conmigo? —me salió una carcajada que retumbó en las paredes. —¡Ándele, madame! Comencemos con enseñarle a mover las boobies, luego la cadera, como me instruyó mi amiga, la princesa Imán. 

			A carcajadas me corrió de su oficina.

			La semana siguiente supe que la directora regañó a Chelo al enterarse de que había posado para unas fotos como si fuera alumna del colegio de dicha legión. Evidentemente mi amiga se equivocó en su alma mater ¿o Petit había mal juzgado su lealtad?

			El caso fue que, como polluela, corrió a protegerse detrás de mamá gallina; hizo una llamada a México. Su madre, le marcó a la directora para ponerla en cintura, pues ¿cómo se atrevía a reprender a su hija, sobre todo por ayudar a una “buena causa”? Sí, la causa de consolidar otro colegio más de los Millonarios de Cristo con material pirateado, por supuesto.

			Mi alma mater estaba clara: era la escuela de la vida. Me preguntaba cuál sería mi próxima lección: ¡nada santificadora!, claro está.

			
				
					33	 “Once you go black you never go back”: “Una vez que te vuelves mala, nunca vuelves a ser buena”. Argot que también tiene connotaciones sexuales: una vez que una mujer tiene relaciones sexuales con un hombre de piel negra, ningún hombre de otra raza podrá satisfacerla.

				

			

		

	
		
			Capítulo 35
 Boys will be Boys

			Como no me había metido en problemas en mi año de preparación en Suiza, mis calificaciones eran ejemplares y habíamos decidido en familia que me quedaría en Europa cinco años más para estudiar una carrera, mis papás decidieron hacerme un superregalo de cumpleaños: un BMW de la Serie 3. No lo podía creer: ¡portarse bien sí traía beneficios! 

			A la larga, saldría más barato que pagar pasajes en cualquier modo de transportación público. Sin embargo, la agencia me lo entregaría hasta la primera semana de junio porque en el color que yo quería no lo tenían en existencia. 

			Ya iba a ser la fecha especial: recibí una carta de mi abuela, Mima, escrita con su puño y letra:

			San Pedro Garza García, mayo de 1999.

			Mi joven nieta, mi amadísima Isabela:

			Ya va a ser tu cumpleaños número 19. Fue sólo ayer que te sostuve en mis brazos. Recuerdo tu olor a dulce leche, a beba recién nacida; tu tersa piel blanca, tu cabello, una fina pelusita rubia, tus profundos y vivarachos ojos miel de colmena. Ahora, eres toda una señorita que se convierte en mujer. ¡Cómo has crecido! 

			Durante tu corta edad, creo haberte transmitido el significado de la libertad de pensamiento para deshacerte de ataduras, ejercer tu voluntad para cumplir tus sueños, construir tu felicidad. Empero, la libertad conlleva responsabilidades; éstas harán de ti una mujer mucho más completa, comprensiva de los errores y las flaquezas humanas, especialmente, de las tuyas.

			 Con emoción esperas la madurez que es más tardada, como cuando una se pone más bonita para el compañero de vida que una elige, así te preparas para darle la bienvenida al destino. Estarás ansiosa, sin embargo, no corras prisa, la sabiduría es una virtud que sólo llega con el tiempo. Por lo pronto, cultiva el conocimiento, la prudencia, el buen juicio, la sensatez y la templanza.

			La juventud se te desborda por los poros. El aire puro de los Alpes y el verdor que predomina en sus magníficos paisajes te han hecho mucho bien. ¡Estás muy bella! 

			Con seguridad, tendrás un montón de pretendientes. Sin embargo, por lo que leo en tus cartas, deduzco que tu corazón se inclina por un hombre de origen exótico que te ha cautivado.

			Por mis imperfecciones, mis desaciertos y los años de experiencia, porque directamente me lo pides, te doy mi consejo: cuida tu corazón, selecciona con cautela al receptor de tu afecto, ten siempre presente la dignidad. Estás viviendo un sueño; vivir en el extranjero, lejos del hogar, de la familia, es lo que experimenta una; como todo sueño, también tiene su conclusión. No te dejes embaucar por ilusiones que son como el humo, ni ates juicios a las emociones porque son efímeras. 

			El hombre que te acompañe debe de ser sólido, afín. Nunca permitas un maltrato, ofensa o atropello. Demuestra la casta, que no te tiemble el carácter. El nivel de calidad humana es el mejor parámetro dentro de la brújula del amor que es el corazón mismo. 

			La vida es una ensalada de momentos, unos tienen sabores alegres, otros, amargos, no obstante, emplea las grandes herramientas que Dios te obsequió: esa mente brillante y corazón compasivo que te caracterizan para enfrentar los retos o tristezas que ésta te presente. 

			Si hay un momento en el que crees que todo está perdido, confía en Dios porque no hay nadie como Él y confía en ti misma, en los dones que has recibido porque en ellos encontrarás la respuesta. Si algo que iniciaste no resulta, habrá otro hombre, otras oportunidades para el amor. No desmayes, persiste en tus afanes.

			Siempre estás en mis pensamientos y en mis oraciones. 

			¡Feliz y bendecido cumpleaños, mi consentida!

			Con inmenso amor, 

			Mima

			Me encantó la carta de mi querida abuela, mi confidente, con excepción de la parte donde aclaró que mi sueño tendría un final, pero bueno, aunque ella respetara el derecho a la libertad como nadie y nunca se entrometía, eso me pasaba por pedir sus opiniones. 

			Por lo pronto, haría caso omiso a algunos de sus consejos, (los que convenían a mis intereses, ¡claro está!), ya que, a pesar de ser avant-garde y progresista, no estaba viviendo en carne propia mis experiencias y quién mejor para saber qué decisiones tomar que yo misma.

			Seguiría con mi sueño: deseaba hacer algo extraordinario y memorable con Mâlik. Quizás volvernos a quedar juntos, pues, como todo un caballero, cumplió su palabra: no hicimos el amor. No sé cómo resistió él porque yo no me aguantaba. Sólo de pensar en lo cerca que estuvimos de hacerlo me daba fiebre. Sería un significativo regalo de cumpleaños, así que le llamé por teléfono para hacer planes: deseaba que todo saliera perfecto.

			—¿Qué vas a hacer el último fin de semana de mayo? —traté de disimular mi emoción.

			—Voy al Grand Prix de Mónaco con mis amigos.

			—¿Qué? —Pensé que me iba a contestar: “Estar contigo, mi amor, ¿hay algo mejor que eso?”—. ¿¡Cómo!? —casi me caigo de la silla. Desde mi escritorio, el lago se veía azul y el pueblo supertranquilo. 

			—¿Por qué tanto alboroto, baby? Tengo años yendo. Es tradición.

			—¿Y no la romperías?

			—¡Por nada del mundo! Me encantan las carreras —se exaltó—. Los vehículos son fantásticos. Un día quiero ser el dueño de una agencia de autos. De hecho, estoy haciendo negocios con Tariq, Angelos y Faisal.

			Desconocía que estaban asociados. No me importó; sólo pude pronunciar ¡uff!

			—¿Por qué preguntas?

			Estaba segura de que cancelaría una vez que supiera:

			—Por nada importante: ¡es mi cumpleaños! —tomé una punta de mi cabello, le di vueltas con el índice.

			—Oh, my little baby! Me encantaría, pero te celebro regresando del viaje, sweetheart.

			“Whaaat?!?!”, no lo podía creer, “ni siquiera contempló invitarme. ¡Argh, qué antipático!”, pensé. No iba a protagonizar una escena de celos ni a hacerle un reclamo… las palabras de mi papá retumbaron en mi mente: “Ante los hombres nunca debes de mostrarte ansiosa… ¡no seas ofrecida! Date a desear, como tu mamá lo sigue haciendo”. No obstante, y pensándolo bien, dijo que le “encantaría”.

			—¿Cómo te vas a ir?

			—En carro con Andy y Nizar.

			Era la primera vez que escuchaba de ellos. Le pregunté quiénes eran. Me dijo: “amigos del BSL”.

			—¿No van Angelos, Tariq y Faisal?

			—Angelos y Tariq tienen planes, pero no han concretado nada. Faisal, no sé.

			—¿Cuál es la ruta que toman?

			—Primero pasamos por Ginebra, luego cruzamos la frontera hacia Francia… —relató con detalle. 

			Tomé una pluma y un block de notas. Apunté todo. En los siguientes días me vi comprando dos mapas, uno de Francia y otro de Suiza. 

			Fui a la agencia Hertz. ¡Fiu! de suerte me había traído de México mi licencia de manejar. Ninguna de mis amigas podía acompañarme porque pasarían el fin de semana en Madrid en otro viaje del colegio. 

			La única que podía era Brenda, y sólo porque había partido hacía casi dos semanas a París para estudiar la profesión de chef en el Cordon Bleu. Nos encontraríamos en Niza. Apenas la pude convencer, ya que andaba muy corta de dinero. Le dije que yo le invitaba todo si ella pagaba su pasaje a Niza, pues era ilógico pasar por ella hasta la Ciudad de la Luz. Afortunadamente, aceptó.

			Vi el panfleto con los precios de los autos. Todo estaba carísimo como era de esperarse. Me decidí por un Mercedes Benz pequeño color champaña. Llegaría a la Costa Azul à la Grace Kelly, no en un bocho, ¡qué oso! Allá, un carro así era atractivo, ¡por desentonado y feo! 

			Según los mapas, recorrería aproximadamente mil kilómetros… ¡sola! Por ese “pequeño detalle” era prioridad mi seguridad (y el lujo, claro está). La marca alemana me garantizaba ambos.

			—Tout est complet! Signé ici —el ejecutivo señaló el contrato.

			—Padre nuestro que estás en los cielos…

			—¿Se encuentra bien, mademoiselle? 

			Con reserva, puse la pluma sobre la línea. Una batalla campal de desató otra vez en mi interior: dudé como Isabela: “¿Lo firmo o no lo firmo?”; Bela no tardó en aparecer con determinación y más seguridad que el mismo Papa: “F- yeah!”.

		

	
		
			Capítulo 36
 El Borras, todo un ejemplo a seguir

			Aunque pagué en efectivo para no dejar rastro alguno, di en garantía la nueva tarjeta American Express Centurion que mis papás me mandaron por mi buen comportamiento; firmé los papeles de la renta donde me responsabilizaba del carro. Le compré el seguro más completo, tampoco era tonta. Pero no leí todo lo que decía en letritas pequeñas, pues ¿de qué me serviría? Si no lo firmaba, no me lo rentarían de cualquier manera y no había tren directo hasta Montecarlo, Mónaco. Aparte, tomar taxis todo el fin de semana para ir y venir de Niza (donde nos quedaríamos Brenda y yo), me iba a salir lumbre, peor que la renta del automóvil. 

			Había decidido seguir (no ofrecerme) a Mâlik hasta el fin del mundo, después de todo, eso era amor y del bueno. Me clavé en su deseo genuino: “me encantaría”; esa frase terminó de convencerme. Lo sorprendería. No había ido al viaje de Madrid, nunca había ido a Mónaco o presenciado un Grand Prix. El colegio permanecería vacío todo el fin de semana, por consiguiente, me aburriría a morir; y no estaba dispuesta a pasar mi cumpleaños sola. Tampoco me veía celebrándolo sin él. 

			Ya estaba lista, mi maleta tenía todo lo necesario: la licencia de manejar, el seguro, el pasaporte, el dinero y los mapas. Atravesaría tres países y cruzaría dos fronteras dos veces. “¡Qué mello!”.

			Al señor que me entregó el carro le pedí que revisara todo muy bien, sobre todo las llantas porque si se me ponchaba una no sabría qué hacer. Me aseguró que el auto estaba perfecto y que había tenido servicio recientemente. 

			Salí muy temprano un jueves por la mañana de la agencia Hertz de Vevey, un pueblito cerca de Montreux. Estaba muy emocionada de emprender una aventura extrema. Jamás había sido tan osada. Sentí remordimiento de que me sucediera la Ley de Murphy. Después de todo, no habría una amiga o maestra que me socorriera: tenía pavor a los accidentes. Además, la única persona que sabía de mi locura era Brenda. 

			Le di como el Borras, a la mexicana: “Yo me aviento, luego averiguo”. La idea de celebrar mi cumpleaños con mi novio fue más poderosa que mi miedo. 

			Lo primero que hice fue echarme el rosario completo con todo y Gloria Patri para recibir protección divina; terminé con una frase que mi mamá siempre decía antes de emprender un viaje: “En el nombre sea de Dios”, para que el Altísimo me ayudara. 

			Prendí el estéreo, así me ayudaría a distraerme con música pop. Pasé por Lausanne; luego por Ginebra para cruzar la frontera hacia Francia.

			Todo iba super smooth, cuando un agente aduanal me pidió que me detuviera, ¡oh, oh! Me llevé las uñas a la boca para mordérmelas. Sabía que no debía ir sola. “¡Ya me llevó la chin…!”, pensé… “Le van a avisar al colegio, me van a correr y estaré castigada ¡por el resto de mi vida!”. 

			Revisó mis documentos. Me preguntó que si el carro era mío. “Lo renté”, fue mi respuesta. Pidió ver los papeles, el seguro y la cajuela. No sabía ni a qué botón picarle: tuvo que hacerlo él mismo. Movió la cabeza de un lado a otro en señal de desaprobación. 

			—¿Adónde se dirige? —me habló en francés, aunque parecía alemán.

			Me llegó un aroma a roquefort junto con un tufo de sobaco. No por ser suizo y practicar una pulcritud extrema significaba que no apestaría. Después de todo, era mayo: hacía calor. Unos círculos de sudor se le veían bajo las mangas de la camisa. 

			—Voy a ver a bi novio al Grand Prix en Bónaco. Se fue con abigos y quiero saber lo que va a hacer, si va a ligar o qué rollo. Adebás, dijo “Be encantaría celebrarte”. ¿Sabe? No bienso pasar bi cubleaños sola.

			Elevó las cejas; pronunció: 

			—Bonne chance. 

			—Merci.

			—¡A su novio! —me entregó los documentos. Murmuró—: ¡Mademoiselle gangosa, inutile, dépendante et contrôlant! 

			“Quoi?!?!” Abrí la boca; aspiré hondo, inconscientemente. Erreur totale et mortel! Fue tanto el hedor que casi me vomito. Me valió ser imprudente. Con la nariz tapada, respondí: “Francosuizo grosero y abestoso. ¡No quiero queso!”.

			—¿¡Qué dijo!?

			—Que no tengo cerebro.

			—¡Ya lo creo!

			Estuve a punto de agregar “porque usted lo ha dañado con su olor”, pero la Isabela dentro de mí salió al rescate; acalló a Bela: “Tu objetivo es Mâlik en Mónaco, no un inmate en la cárcel por insubordinación”. Me fui muy enojada e inquieta: ¿había dicho verdades? 

			Los primeros cuatrocientos kilómetros los recorrí sin ningún percance, hasta que tuve que ponerle gasolina al carro. Whaaat!?

			Le pedí ayuda a un viajero porque no sabía cómo abrir la puertita del tanque ni tampoco cómo bombear la gasolina. En Suiza no era como en México: no había personas que atendieran las despachadoras. ¡Cómo extrañaba el inigualable servicio de mi país! Compré una Evian, una baguette, suficientes chocolates, galletas y fritos para comer en el trayecto. Estos últimos estaban desabridos: les faltaba chile, ¡ash!, un autre inconvénient de résider à l’étranger.

			Ya no me detendría salvo fuera estrictamente necesario. Me dio pavor ponerme en más riesgo del que ya corría. ¿Qué me pasaría si saliera algún serial killer por ahí? Mi imaginación voló, sentí demasiado miedo. 

			Una luz muy intensa me molestó del lado izquierdo. Moví la visera: ¡oh, oh! La tarde había llegado, el sol comenzó a descender por el poniente. No estaba ni remotamente cerca de mi destino: oscurecería muy pronto. 

			Me persigné y aceleré. Fak! 

		

	
		
			Capítulo 37
 Cosa Nostra, nuestra cosa

			Después de tres paradas en estaciones de servicio, un litro y medio de agua, un montón de goodies y diez horas de camino, llegué por fin a la Costa Azul justamente cuando el sol se estaba poniendo. Las películas que mostraban su belleza se quedaban cortas: el astro naranja sobre el intenso azul del mar Mediterráneo dominaba el paisaje; bling-bling y glam eran la norma: el pequeño Mercedes era lo mínimo aceptable al lado de los despampanantes automóviles Ferrari, Lamborghini, Aston Martin, Rolls Royce y Bugatti.

			Los mejores hoteles de Montecarlo estaban repletos. Lo más cercano que encontré disponible fue una junior suite en el Hotel Le Negresco de Niza. El precio de la habitación por noche: novecientos cincuenta dólares sin tax; no incluía el desayuno ¡qué grosería!

			Acomodé mis cosas. No pasó ni una hora cuando llegó Brenda. Eran la 8:30 p. m.

			—¡Bela, qué gusto verte! ¿Estás lista para comenzar un fin lleno de celebraciones?

			Le di un gran abrazo, como si no la hubiera visto en dos décadas. Su presencia me hizo sentirme sana y salva. Me alegraba haber llegado con bien y acompañarme de mi exroomie.

			—¡Listísima! —la voz se me quebró.

			—Ya, ya, no es momento para sentimentalismos —me apretó las manos—. ¿Adónde vamos a ir? —hizo su mejor sonrisa.

			—Al Gotha Club, en Cannes.

			—¿Ahí va a estar Mâlik?

			—No lo sé. Es probable…

			—¿¡Probable!? ¿No le preguntaste?

			—Me dijo que me festejaría de vuelta en Suiza. No quiero que piense que lo estoy espiando o persiguiendo, porque no lo estoy haciendo, de hecho, dijo que le “encantaría” festejarme. Además, debo de sorprenderlo, toparnos de casualidad aquí. ¡Amo las sorpresas!

			Me volteó a ver con una cara de “really?” y me dijo:

			—¿Casualidad? ¡Ni tú sola te la crees y no a todos les gusta las sorpresas!

			—¡Ya sé, ya sé, no me regañes! —me reí—. Deseo compartir con él mi día.

			—Entiendo, yo probablemente hubiera hecho lo mismo, más si dijo que le encantaría.

			Me preguntó por qué estaba tan segura de verlo ahí si había tantas discotecas. Le informé que Faisal tenía reservación. 

			—¿Sabe que estás aquí? Pero ¡qué bruta! Le va a decir a Mâlik y ya no lo sorprenderás.

			—¡N’hombre! Hablé para “saludarlo” —guiñé.

			—Bueno, veo que ya lo has armado todo.

			—Sí, ponte guapa porque hoy salimos con mi novio y sus amigos ¡hasta morir!

			Lucí un mini slip dress de seda que acababa de comprar de la última colección de Cheap & Chic de Moschino. Era amarillo pollo. Lo complementé con unas plataformas y una bolsa de Christian Dior verdes. Brenda se puso un vestido color azul eléctrico y tacones dorados que contrastaban con su piel morena. Nos veíamos, como dicen los gringos, super hot!

			Salimos hacia Cannes, llegamos al Gotha Club a los veinticinco minutos. No los vimos, así que pedimos una mesa. Como no ordenamos botella el manager nos invitó muy cortésmente a que pasáramos al bar. Pedí dos copas de champaña. Pasó una hora. Llegó la media noche. 

			—Quizás decidieron irse al Paradise, el nightclub más in en todo Montecarlo. Vamos, ¿no?

			—OK, como gustes —Brenda estaba haciendo su mejor esfuerzo para complacerme.

			Pedí la cuenta. Cuando el mesero la trajo, me traumé.

			—¿Qué pasó? 

			Por los gestos involuntarios en mi cara, no pude esconderle a mi amiga que costaba doscientos dólares la copa. Sacó su cartera.

			—No —puse mi mano sobre la suya. Aclaré—: Te dije que serías mi invitada.

			Tomé la autopista de la famosa Costa Azul hacia Mónaco con reticencia. Era angosta, a un costado del mar, más curveada que una víbora, con un carril de ida y otro de vuelta. Me recordó a las peligrosas carreteras libres de cuota en México, sólo que sin baches. Se veía muy clara la piedra de la montaña. El mar de color negro se había vestido de plata: había luna llena. 

			Me dio miedo manejar por esa carretera, sufrir un trágico accidente como la famosa actriz estadounidense convertida en princesa, Grace Kelly. Sin embargo, ya estábamos ahí. Además, me había echado mil kilómetros yo sola. Eso contaba como algo de experiencia. No le comenté nada a Brenda, quien supuso que había rentado el auto hasta ese momento, ahí mismo en Niza. De por sí no me bajaba de “desquiciada”. Conociéndola, se hubiese puesto nerviosa, volviendo a su rol de madre regañona. ¡No gracias! Me envalentoné para seguir con el plan: pasaría mi cumpleaños con Mâlik… a toda costa.

			Llegamos al nightclub. Había una fila inmensa, pero el cadenero nos apuntó, supongo que por lo chic que nos veíamos; nos permitió el acceso muy rápido. 

			El lugar estaba repleto. Me dio la sensación de que era circular en su forma. Al centro había una pista rodeada de pequeñas salas; afuera, un deck de madera sobre el mar con mesas y sillas.

			Yo creo que éramos las más jóvenes porque se percibía gente grande. Había mucho señor trajeado, de treinta años para arriba y mujeres viejas también, como de la misma edad en adelante.

			A pesar del gentío, fue fácil localizar a Faisal, pues siempre traía guardaspaldas. Su familia era dueña de un conglomerado de marcas de lujo; lo cuidaban bastante. 

			Chicas muy guapas que parecían escorts y otros amigos de la universidad bebían con él, todos inconnues. Andaban echando relajito. Para mi sorpresa, faltaba Mâlik, o ¿habría ido al toilette?

			—¡Bela! ¿Qué haces aquí? What an unexpected and pleasant surprise! —me dio un gran abrazo—. ¡Hola, mucho gusto! —saludó a Brenda—. ¿Sabe Mâlik que viniste?

			¡Gulp! Tragué saliva; aguantaría darle la sorpresa hasta el final.

			—Nunca había venido al Gran Prix de Mónaco —me sordeé de sus preguntas.

			Siempre un caballero y un excelente host, nos invitó a que nos sentáramos en su mesa; hizo un espacio en su sillón.

			Brenda hizo una cara de ¡fuchi! por las escorts; murmuró en mi oído: “¡No nos vayan a confundir!”. Me dio pena rechazar la invitación de Faisal así que pesqué la mano de Brenda para que se tranquilizara y se sentara. 

			Platicamos de los autos de la F1, los pilotos, las expectativas y todo lo relacionado a las carreras, incluso de su nuevo negocio con Mâlik: la restauración de carros de marca.

			Volteé para todos lados, mi novio no se veía por ninguna parte. Comía ansias. Recordé las palabras de mi papá: no pregunté por él. 

			Al cabo de un rato, no cabía ni una sola alma. El volumen de la música subió, me aburrí de estar sentada. Me paré a bailar ahí mismo la canción de Erotica de Madonna de manera supersensual por si de pronto llegaba Mâlik. No sé los otros, pero yo estaba bien happy por haber tomado dos copas más de champaña. 

			Entre los claroscuros de las luces parpadeantes me percaté de que unas figuras del otro lado de la pista volteaban hacia mi dirección: señores corpulentos parados rodeaban una mesa de tres personas, más o menos de la edad de mi papá. ¡Qué raritos!”, pensé. “¿Por qué dejan entrar a gente tan ruca?”, le pregunté a Brenda, quien hizo la seña de dinero cuando comentó: “Ha de ser algún bigshot de aquí”.

			Para pronto, uno de los guardias de Faisal se le acercó a decirle algo al oído. Mi amigo le entregó un pequeño objeto en la mano, con mucha discreción mientras yo seguía bailando muy coqueta Blue de LaTour, la música electrónica de la famosa escena de la disco de Basic Instinct con Sharon Stone. 

			De la nada, Faisal me ordenó que me sentara a su lado y me pidió el ticket del valet. Se me hizo muy extraño su actuación, dándome instrucciones de una manera imperativa y à la arabesque. No me cayó nada en gracia, sin embargo, le tenía mucho cariño como para discutir. Después de todo, era el mejor amigo de Mâlik: confiaba en él. 

			No tardaron ni un minuto en traerle su voucher para que lo firmara. Se irguió, hizo señas y dijo que nos fuéramos… “¡de inmediato!”. Las escorts desfilaron una detrás de la otra y se dispersaron. Los amigos de Faisal se pararon también. 

			Un grandulón de la mesa del otro lado se dirigió hacia nuestra dirección. A Faisal se le veía ansioso, consternado. Me tomó del brazo izquierdo con brusquedad y dijo:

			—Bela, come with me! 

			Asustada, le pregunté: “¿Qué está pasando?”. No me contestó. Tomé a Brenda de la mano, quien estaba tan desconcertada como yo. Seguimos a uno de sus guardias: abría camino entre la gente. Pasamos rápidamente con dificultad a través de un laberinto cambiante y efímero. Solté a Brenda. Mi amiga y yo no nos iríamos. Me detuve en medio: deseaba una explicación.

			—Te digo en el camino hacia tu hotel. No me sentiría a gusto si algo malo te sucediera. Yallah! —me apresuró a salir. 

			—¡Estamos en Mónaco, uno de los lugares más seguros del mundo! ¿Qué cosa mala podría suceder y por qué precisamente a mí? —repetí disgustada, con el corazón acelerado. 

			No obstante, me dio paranoia; la borrachera se me bajó al instante. No quería desmayarme del susto. Con la mano que tenía libre me recargué en una champañera vacía que estaba sobre la mesa de al lado, todavía con hielos y agua adentro, ¡por si las flies! Qué afortunada porque una mano extraña, grandota me cogió el antebrazo y dijo: “Mademoiselle, come with me”. ¡Obvio me asusté horrible! Cargada de adrenalina, de un saltó trepé al sillón.

			¡Zaz! le di al grandote con todas mis ganas: le vertí el agua helada y los hielos encima. Se hizo un escándalo. Me cargó. Lo tomé del cuello y me le prendí de la espalda, quién sabe cómo. Me sentí una garrapata sobre un rottweiler. Giró sobre su propio eje al tratar de zafarse de mí. Con las piernas abiertas y flexionadas en el aire pateé a otros señores, no supe si eran bouncers del lugar o guardias de la mesa de tres. Grité: “¡Me están secuestrando!”. Brenda se lanzó contra el tipo gritándole: “¡Deja a mi amiga, caliche!”. Le pisó el pie con fuerza y lo pateó. Aunque Faisal quiso meterse, su escolta lo protegió. Otro me agarró por atrás. A ese también le di un guamazo sin percatarme de que era uno de los empleados de seguridad de mi amigo. Un grupo de guardias del club se dejó venir: se armó un relajototote, pero lograron sacarnos como por arte de magia.

			En la entrada nos aguardaban los otros dos escoltas de Faisal con los autos. A uno le dio la instrucción de manejar el mío.

			Sirenas se escucharon a la distancia. Volteé hacia el fondo de la calle, luces de patrullas se acercaban.

			Nos subimos a su Ferrari rojo descapotable. Aunque el clima estaba rico y la noche preciosa, subió la cubierta. En la Costa Azul no te haces “invisible” en un carro así, a menos de que trates de esconderte de paparazzis… o de gente indeseable.

			—¿Te estás quedando en casa de tu amiga? —seguía agitado.

			—No, estamos en Le Negresco, en Niza —comencé a hiperventilarme.

			—Sé dónde queda —se le veía muy serio.

			¡Rrruuumm! el motor de su auto se escuchó superfuerte. Arrancó hecho una bala.

			Brenda nos siguió con un amigo de él en un Porsche; los demás escoltas se encontraban atrás. 

			—¿Ahora sí me puedes decir qué fue lo que pasó? ¡No entiendo nada! —le dije en tono elevado a punto de estallar en lágrimas.

			—El guardia de otro cliente se acercó a uno de los míos. Le ordenó que te trajera de inmediato a su mesa. 

			—¿Qué? ¿Por qué le ordenaría un random? ¡Ni al caso con gente rarita! ¿Quién se creyó que era?

			—Las órdenes venían de un capo muy peligroso. Le gustaste: te quería para él. 

			Nunca hubiese pensado que en un club de esa categoría habría gente así, pero “habas se cuecen en todas partes”, hasta en Montecarlo.

			Al día siguiente en los noticieros de la televisión francesa pasaron un video y varias fotografías:

			Una fuerte movilización policiaca se desató en el Paradise, luego de que una escort mexicana de unos veinticinco años protagonizara un disturbio entre al menos quinientos asistentes. Un capo de la mafia italiana fue capturado…

			—¿¡Escort!? ¿No vieron mi atuendo de Moschino de la última temporada?

			—Es cheap, sifrina —Brenda me molestó.

			—¡Nada cheap, me costó un ojo de la cara! Soy chic, ¡que no se te olvide, ladilla! —se la devolví.

			Puso los ojos en blanco.

			—¿Cómo supieron que era mexicana? ¿Veinticinco? ¿Así de ruca me veo? ¡Ya ni la amuelan! —continué enojada. 

			Las imágenes en la tele me pasaban colgada del grandulón, dando patadas, haciendo un oso ¡marca Satán! Se me vieron los calzones hasta América: traía puesta una tanga verde mayate. Pasaron un close-up de mi derrière: Quelle horreur, pero “¡qué buena pompa!”, me dije. Luego congelaron mi cara. “¡En la torre!”, pensé, sólo falta que llegue el chisme hasta El Ejido. “Si se enteran mis papás o las directoras, ¡ya me cargó el payaso: no me gradúo!”, le comenté superconsternada a mi exroomie de Venezuela. Obvio les tenía más miedo a ellos que al capo. 

		

	
		
			Capítulo 38
 Mónaco, un ejido muy elegante

			Tomé un baño en la tina para curarme del susto, abrí las cortinas y la puerta de nuestro balcón para ver cómo estaba el día. Era viernes. Yo cumplía el domingo, día en el que se definirían los ganadores de los perdedores. Amaneció calientito, con el cielo parcialmente despejado. Tomamos un desayuno continental en la cama. Después de arreglarnos salimos con prisa para salir hacia Mónaco.

			—¡Qué bárbara, Bela, así te vas a ir?

			—Ya te dije que las plantas de mis pies son curveadas, no puedo usar flats.

			Para no perder la costumbre, andaba entaconada y superarreglada.

			—¿Cómo se supone que los vamos a ver? ¿Crees que nos los toparemos por arte de magia?

			—Montecarlo no es muy grande, ¿o sí? Por lo que vi ayer, es otro ejido similar a la parcela de San Pedro Garza García, es más, ¡es un corral! El principado es el segundo país más pequeño del mundo con la más alta concentración de millonarios. Todo mundo se conoce, todo se sabe y el chisme corre como pólvora encendida… ¿ya ves que los noticieros supieron que era mexicana? 

			—Sí, pero, ¡le fallaron a tu edad por siete años y te llamaron escort! —se rio.

			—¡Qué vaina, qué ladilla! —hablé en venezolano—. ¡Están miopes!: “de noche todos los gatos se ven pardos”. 

			—Te acabas de decir “gata”.

			—¡Ash, a veces me pregunto por qué eres mi amiga y te sigo soportando!

			—¿Qué harías sin mí, mingona? —me dio un abrazo de oso, me alborotó el cabello y me plantó un besote en la sien.

			Me quité su pelo rizado de la boca ¡pfff!

			—¡No te preocupes! No sé cómo, pero ya verás que, si no coincidimos, al menos nos vamos a enterar dónde se encuentran.

			Jamás había visto tantos edificios elegantes como en Mónaco. Tenían mucha influencia francesa. Eran de piedra caliza con balcones negros y chapetones de bronce bañados en oro. Había bancos en cada esquina y destacaban los casinos; la bahía estaba repleta de yates de todos los colores y tamaños de ricos y famosos que habían venido a ver, como decían los monegascos, le LVII Grand Prix Automobile de Mónaco. Me sentía en una película de James Bond. No sabía que el premio se corría en las calles de la ciudad. 

			—¿No te parece peligroso? —le comenté a Brenda mientras buscaba dónde estacionarme.

			—Tienen años haciéndolo.

			—¿Qué si nos cae un automóvil encima y nos aplasta?

			—¡Ay, Bela, tú siempre tan imaginativa! Las probabilidades de que eso suceda son exageradamente remotas.

			Pronuncié un tímido “OK”.

			Apenas encontramos un lugarcito entre tantos autos por fuera del circuito de la Fórmula Uno. Caminamos un par de cuadras hacia unos stands que vendían souvenirs. 

			La brisa del mar sopló. Un olor conocido me llegó a los pulmones y me dio un escalofrío. ¡Sentí un tingle all over! Dicho y hecho: Mónaco no era un corral, ¡era un palomar! Mâlik y sus amigos se encontraban comprando unas camisas de Ferrari. Sentí las manos sudadas, un fuerte sentimiento de emoción corrió por mi cuerpo.

			—Surprise! —exclamé tapándole los ojos a mi novio.

			Reconoció mi voz de inmediato:

			—¡Bela! —su cara era de incredulidad—. ¿Qué haces aquí? —sonó molesto.

		

	
		
			Capítulo 39
 El Grand Prix final

			—Hi, Mâlik and friends! —Brenda los saludó.

			Nizar y Andy nos estrecharon la mano, se presentaron. Mâlik no me dio beso ni me abrazó. ¿¡Tipo!?

			—¿Cómo que qué hago aquí? Vine a celebrar mi cumpleaños contigo. ¡Es mañana! 

			—Ajá.

			—“¡¿Ajá?!”. ¿Acaso no te da gusto verme? —sentí una opresión en el pecho.

			—No me lo esperaba ¿sabes? —se apartó un poco de mí, poniéndose entre Nizar y Andy.

			—Quería sorprenderte, después de todo, dijiste que te encantaría celebrarme.

			—Fue un decir.

			—¿¡Qué!? —no lo podía creer. ¿Había sido hipócrita?

			Los amigos voltearon hacia otro lado y giraron sus cuerpos hacia los souvenirs. A Brenda se le cayó su bolsa, Andy se la recogió de inmediato.

			Me sordeé por ser una situación muy embarazosa e indigna para mí, pues no es de damas hacer un show. Después hablaría con él, a solas.

			—¿No te dijo Faisal que nos vimos en el Paradise? Por cierto, ¿dónde está él? —sentí la necesidad del apoyo moral de un amigo hombre.

			—Discutimos, por un asunto del negocio; no hemos hablado desde ayer —contestó sin mirarme a los ojos. Me dio la espalda, tomó una camisa, una loción anticuada de Calvin Klein y una Scuderia Ferrari Red.

			—Está actuando muy raro, ¿no crees? —Brenda me comentó en español. 

			—Hablan de mi amigo, ¿verdad? —Andy nos sorprendió. Esbozó una sonrisa inteligente.

			—¿¡Qué!? —Brenda se atolondró—. ¿De dónde eres?

			—De Ecuador, pero vivo en Miami.

			“¡Tráganos tierra!”, pensé. Ya decía yo que mucha gente por donde quiera sabía español:

			—Deberíamos de hablar en esperanto, Brenda.

			Andy se rio.   

			Mâlik sacó su tarjeta American Express para pagar. No pasó ni con tres intentos; llamaron a la oficina central: tampoco la aceptaron. Se puso nervioso; se quedó mudo. Me extrañó que se la rechazaran. Saqué un par de billetes de doscientos euros; le dije: “Aquí tienes”.

			—¿Me quieres apenar? ¡Guarda eso! 

			Aunque se dirigió a mí en voz baja, todo mundo lo escuchó.

			—No tiene nada de malo, luego me lo pagas —sonreí.

			—¡No! —me volteó a ver muy disgustado; le pidió dinero prestado a Nizar.

			—Mâlik, ¿qué te pasa? —estaba incómoda con toda la situación, comenzaba a sentirme mal de haber ido.

			—¡Nada! —agarró con brusquedad la bolsa de plástico que contenía sus compras—.

			¿Dónde van a estar? 

			No necesitaba ser Einstein para darme cuenta de que me estaba diciendo “adiós”. 

			—En las gradas que están aquí en frente —le contesté con desconcierto, preocupada.

			—Antes de que se me olvide: ¡ten! —me entregó, sin una envoltura y sin decirme “feliz cumpleaños”, la botellita que acababa de adquirir en el stand, el perfume anticuado de Calvin Klein—. Nos vemos después.

			Red flag! Con el corazón a mil, me detuve. En esos momentos recordé los consejos de mi abuela: 

			El hombre que te acompañe debe de ser sólido, afín. Nunca permitas un maltrato, ofensa o atropello. Demuestra la casta, que no te tiemble el carácter. El nivel de calidad humana es el mejor parámetro dentro de la brújula del amor que es el corazón msmo. 

			Pensé también en uno de los valores más importantes que mis padres me enseñaron desde pequeña: “Lo cortés no quita lo valiente”. Con una voz apenas más fuerte que un murmullo y un tremendo dolor, pronuncié: “Gracias”. 

			No se despidió de abrazo, mucho menos de beso. Al cabo de unos pasos que dio con sus amigos en dirección opuesta, Brenda me arrebató la cajita de la mano. Leyó “Obsession”. Furiosa, dijo: “Pero ¿¡cómo se atreve!? ¡Qué hijo de bruta!”. Ella también era una dama. 

			No los volvimos a ver el resto del día.

		

	
		
			Capítulo 40
 El colmo de una planta

			Estas son las mañanitas

			Que cantaba el Rey David…

			—¡Feliz cumpleaños, Bela! —Brenda entró a la suite con un pastelito y una velita encendida. Me dio un beso y un sentido abrazo—. ¡Pide un deseo! 

			No me había esperado ese pequeño, pero gran detalle. Le agradecí en el alma.

			—Ya quita esa cara triste. ¡Mira lo que te compré en París! —sacó un regalito. Era una cajita de Hermès. 

			—No tenías que traerme nada. Haber venido y acompañarme ¡es el regalo más grande y significativo! —se me salieron un par de lágrimas. 

			Despojé el objeto del moño café y la envoltura color mamey quemado.

			Adentro había una pulsera de cuero con la típica insignia de la casa de modas francesa en dorado. Estaba preciosa. Me la puse.

			—¿Sabes cuál es el colmo de una planta? 

			—¿Cuál, Bela? —me vio extrañada.

			—Que tiene la raíz cuadrada.

			¡Ja ja ja!, se rio muy fuerte.

			Yo también lo hice, y, a medio reír, comencé a llorar desconsoladamente. Así me sentí: plantada, con la raíz chueca y torcida. 

			Me preguntaba qué seguiría después del desencuentro tan desagradable con Mâlik. ¡Para mis trabucos!... tomaría las riendas de mi destino. Mi relación no terminaría de esa manera: ¡le exigiría una explicación!

		

	
		
			Capítulo 41
 Carrera hacia el infierno

			A pesar de que tenía una casa en Mónaco, Faisal rentó una suite para estar más cómodo con sus escorts y sus amigos, fuera de la vista de sus padres en el Hôtel de Paris Monte-Carlo. Nosotras éramos sus invitadas. Desde ahí veríamos las carreras con todas las comodidades envueltas en lujo.

			Era un palacio grandioso, muy elaborado: cenefas, guirnaldas, figuras de mujeres que parecían sirenas y medallones, todo en piedra caliza lo decoraban. Sus balcones estaban delimitados con barandales de hierro forjado negro. El hotel no se encontraba a nivel de la calle. Subiendo las escaleras, en el primer piso, finas boutiques de marca rendían un homenaje a su opulencia.

			Por dentro, la decoración era impresionantemente recargada. Todos los salones eran diferentes dentro del mismo estilo francés. El lobby estaba construido con diversos tipos de mármol y terminaciones en estuco en forma de flores, hojas de acanto y frutas. Al centro, desde un domo de cristal sostenido por un diseño elaborado de hierro forjado, colgaba un gran candil.  

			Paredes blancas, remates y acabados en hoja de oro y columnas muy altas de mármol soportaban un techo de cinco o seis metros de altura.

			Las alfombras eran de colores vistosos, azules, magentas y amarillos; las cortinas, de una seda pesada con pasamanería, tapaban otras traslúcidas de estilo austriaco. Los candiles eran de cristales y bronce dorado estilo Imperio. 

			Subimos por el elevador a la Suite Garnier. Era enorme, de elegancia extrema. Meseros portaban charolas con bebidas, cocteles, champaña blanca y rosada desde un bar. Un amplio y variado buffet se abrió ante nosotras. 

			La vista sobre los balcones era incomparable: podíamos disfrutar de la carrera desde que los autos frenaban por la esquina derecha de la Plaza del Casino. El piloto favorito, Michael Schumacher, representante de la Ferrari, comenzaría en la segunda posición de pole. Verlo pasar por el icónico lugar de encuentro, el hotel y por el Café de París junto a los otros pilotos mundialmente reconocidos en la carrera más demandante del mundo sería una experiencia única y privilegiada. 

			 Al menos treinta invitados llenamos la sala y los balcones. Estaban los mismos amigos que habían ido al Paradise y otras chicas, entre ellas, algunas escorts. No tenía nada en contra de mujeres de paga, sin embargo, sí se me hacía inapropiado y era un misterio para mí por qué se acompañaban de ellas pudiendo tener a mujeres que no tuvieran otro interés que su agradable compañía: eran guapos, buenas gentes y tenían dinero. Sólo conocía a Faisal. 

			Pantallas grandes tanto afuera como adentro se encontraban instaladas para no perdernos de los detalles de la acción. Todos veíamos la carrera desde la sala, después corríamos a asomarnos por el balcón cuando frenaban en la curva. La sangre me hervía al sentir la edificación retumbar cada vez que los autos pasaban debajo de nosotros, pues el vencedor ganaría más por sus habilidades que por el auto en sí. Completarían 3, 367 kilómetros en setenta y ocho vueltas.

			En uno de esos vaivenes al balcón vi a unos pasos de mí a Mâlik, ¡con Azizah y Amira! Me volteó a ver y de nuevo hizo como si no me conociera, ni a Brenda. Obvio Amira tampoco nos saludó, en cambio, las gemelas nos viborearon de pies a cabeza. “¡Vaya déjà vu!”. Me dio un escalofrío.

			—¿Podrán los meseros conseguir una velita de cumpleaños para Bela? —Brenda se acercó a Faisal con un pedazo de pastel en la mano. Con el truco de la “f” en español, como le había enseñado, y con una sonrisa, me dijo—: No le hagas caso a las tipas y a ése, ¡es un mafarifincófon!

			—Como si fuera tan fácil ignorarlos… Sí, ¡es un mafarifincófon! —Apreté los dientes.

			—¿Quién es un maricón? —Andy nos sorprendió de nuevo.

			Nos quedamos mudas.

			—¡Espero que no estén hablando de mí! —se rio—. ¿Por qué me ven con esa cara? —guiñó—. ¡Buen truco el de la consonante! 

			—¡Qué mefetifichefe, Andy! —solté una risita.

			—¡Ya no se enoje, doña, es su cumpleaños! —me tomó del brazo; me dio un beso en la mejilla derecha, como es la costumbre latina.

			—No sabía que era tu cumpleaños. Happy birthday, Bela! Mabrook! —Faisal me dio otro abrazo; le ordenó a un mesero que trajera una vela. 

			Andy y Nizar salieron al balcón donde se encontraba Mâlik con las brujas. 

			—¿Por qué Mâlik me está haciendo la ley del hielo, oootra vez? —le pregunté a Faisal. —¡No lo puedo creer! De todos los días, ¡hoy se comporta así!

			—No lo sé. Mâlik es muy privado con sus asuntos personales. No tenía la menor idea de que habían peleado.

			—¿De qué hablas? ¡Nunca discutimos! Ayer se portó muy rarito también —sentí enojo. Bajé la vista al piso. Apenas se escuchó mi voz—: No me ha felicitado. 

			—¿Sabe que hoy es tu cumpleaños? —Faisal estaba sorprendido.

			—¡Claro! —me aguanté la humillación y las ganas de llorar—, dijo que le encantaría celebrarme; es justo lo que no está haciendo.

			—¡No tengo la menor idea! Me gustaría ayudarte. I’m really sorry! Nosotros también discutimos, por asuntos de trabajo, pero ya nos arreglaremos.

			No pregunté más, por dignidad y prudencia. No tenía ganas de mariscos, de canapés, ni de chocolates. Tampoco se me antojaba el cake, mucho menos la champaña rosada, mi favorita. ¡No había nada que celebrar! Brenda me sonrió todo el tiempo, me dio ánimos y consejos: “No lo voltees a ver, muestra dignidad. Sonríe, aunque finjas”.

			La carrera siguió hasta el final. Nada había cambiado, sólo se definieron los ganadores de los perdedores. 

			Dicen que “la tercera es la vencida”. Para mí no había tercera ocasión: no sólo Michael Schumacher había ganado esa carrera y recibido la copa del Grand Prix Mónaco por parte del príncipe Rainero, sino que, al parecer, Amira y Azizah también se encontraban dentro de los vencedores. Yo terminé en último lugar: era la perdedora. Me habían quitado lo más preciado de mi universo, o más bien, él, solito, había decidido apartarse de mí.

		

	
		
			Capítulo 42
 Welcome to the Real World

			Era hora de hacer el check out del hotel. Estaba tan perturbada por la frialdad de Mâlik y su cambio de actitud tan repentino, que Brenda se mostró preocupada por mí:

			—Úntate esta crema en los ojos para que se te deshinchen; deja de tristear. ¡No puedo creer lo maricón que es!

			—Desconozco qué le pudo haber pasado, Brenda —agüitada, tomé mi bolsita de maquillaje para empacarla—, pero debe de haber una explicación.

			—Quién sabe, pero si piensas seguir con ese patán ¡estás loca!

			Me senté sobre la banca azul al pie de la cama, encorvé la espalda, bajé la cabeza; lloré, desconsoladamente.

			—¿Cómo te vas a ir sola hasta Suiza en ese estado tan vulnerable? 

			La noche anterior se había dado cuenta de que la placa del Mercedes era del país helvético, no monaguesca. Guardé silencio. La volteé a ver con ojos tristones: 

			—¿Ya te tienes que ir? —mi voz le imploró a que se quedara conmigo. 

			—Tengo clases en el Cordon Blue. Ya me volé dos días. Este viernes pasado y hoy lunes —tomó sus prendas del clóset—. ¿Cuándo regresan las amigas del viaje de España? 

			—El miércoles.

			—No te quiero dejar así.

			—¡Ven conmigo!, cuando menos hasta Lyon.

			—¡Mejor, nena! 

			Sentí alivio, por el momento.

			Brenda podía acompañarme hasta la ciudad francesa situada más o menos a la mitad del camino hacia Suiza, no más; la dejaría en la estación para que tomara un tren de regreso a París. Así ganaríamos las dos: además de pagar menos por su pasaje, yo tendría a mi lado una buena amiga en esos momentos tan difíciles, por lo menos, cinco horas más. El tesoro de la amistad, acompañarnos y su presencia en mi vida era el mejor regalo de cumpleaños. El tiempo de convivio siempre me parecía insuficiente, sin embargo, me sentía profundamente afortunada y agradecida.

			—¿Y después de Lyon? No es bueno que te vayas sola hasta Suiza. Todavía no lo puedo creer que te hayas venido manejando sin compañía desde allá, ¡estás loca! 

			—Me da pena marcarle a Mâlik, no va a querer hablar conmigo.

			—Pero ¿¡en qué estás pensando!? ¿Dónde está tu dignidad… la dejaste en México el año pasado? Llámale a Faisal en todo caso, pregúntale que si nos podemos acompañar de él hasta Lyon. Después de dejarme en la estación lo sigues el resto del camino. 

			Cuando le llamé para pedirle el favor, dos veces interrumpió la llamada con un “Wait a second!”. Se escucharon ruidos de roces, como cuando uno tapa con la mano la bocina del auricular para que la persona del otro lado de la línea no escuche. Estaba protagonizando una discusión ininteligible. Le comenté que no quería molestarlo. Terminó respondiéndome: “No problem!”.

			Después de cuarenta y cinco minutos, Faisal llegó en una Range Rover por nosotras. Pues ¿cuántos autos poseía el árabe? No dejaba de impresionarme. Andy, el ecuatoriano, iba en el asiento del copiloto. Con mi cajuela abierta apunto de meter el velís, éste se me cayó de las manos al ver, oh, sorpresa, ¡a Mâlik! Se encontraba en la parte trasera. Faisal se bajó para ayudarnos a Brenda y a mí, mientras mi novio se quedó con Andy escuchando música en la camioneta. Ni siquiera saludaron. Me lo esperaba de Mâlik por su extraña actitud, mas no de un latinoamericano. Me pareció superinfantil y grosero de su parte.

			—O está solapando a su amigo o ya se agringó el ecuatoriano —murmuró mi amiga—, del otro marica, ¡ni hablar! 

			Encogí los hombros, le agradecí a Faisal y comenzamos el trayecto.

			Todo el camino Brenda estuvo, como madre protectora y aleccionadora, hablándome sobre la dignidad, la autoestima, el autorrespeto, el comportamiento que una mujer debe de tener ante los hombres (especialmente patanes) y el amor.  

			—Perdón que te lo diga, Bela, pero un hombre al que de verdad le importa una mujer, va tras ella, la conquista con detalles, con sus actos, con un trato magnífico; hace hasta lo imposible por estar a su lado. No la hiere, no es negligente. ¡Abre los ojos: no le importas! ¡No le entregues tu corazón a alguien que no lo va a cuidar! —exclamó nefasteada.

			Recordé los consejos de mi abuela: 

			Cuida tu corazón, selecciona con cautela al receptor de tu afecto y ten siempre presente la dignidad.

			Brenda me contó que antes de llegar al instituto en Suiza, pasó el verano en el Líbano con unos tíos; se enamoró profundamente de su primo segundo y él de ella. Sin embargo, no los dejaron permanecer juntos, no sólo por el parentesco, sino porque los papás de Brenda temían que su hija viviera el resto de su vida en un país que siempre estaba en conflicto debido a pugnas terroristas.

			Hassan me escribe cartas muy largas; me sigue llamando, ¡a pesar de las bombas! Las líneas de teléfono se caen a cada rato por la guerra. Está tratando de hacer lo imposible por visitarme en París, a escondidas, ¡arriesgándolo todo! En cambio, Mâlik te abandona sin explicaciones ¡así de la nada!; no hace esfuerzos ni tiene grandes gestos contigo. 

			—¡Por la presión de un par de buitras carroñeras, las Banshees!

			—¡No! Quítate la venda de los ojos. Independientemente de ellas, fue su decisión: ¡él es responsable!

			Como siempre, era muy claridosa. Seguí derramando lágrimas. “La verdad duele”, pensé. Brenda se encontraba enojada por toda la situación:

			—Estamos madurando solas, aquí, en estos momentos, topándonos con pared sin estar bajo el resguardo de nuestras familias. Es bueno y necesario a nuestra edad. Si no lo hacemos, ¿cómo nos vamos a enfrentar a la vida?... ¡Qué ladilla, coño!

			Hice un silencio para reflexionar el gran acierto y peso de sus palabras. Luego comenté con mucha tristeza:

			—La madurez es una enfermedad terrible.

			—¿Una enfermedad? —me miró desconcertada—. ¿Por qué?

			—Si no lo fuera, entonces ¿por qué duele tanto?

			Abrió la boca. 

			—Es una afección que nos sucede a todos, tarde que temprano. Perdemos el equilibrio, la protección. Nos debilitamos, ¡duele muchísimo! La padecemos, la sufrimos —sollocé; me sequé las lágrimas con una mano porque veía borrosa la carretera—. Hay demasiados riesgos: si no nos cuidamos en esta transición de la adolescencia a la adultez podríamos morir —me volvía a limpiar el rostro—. Siempre quise crecer, convertirme en mujer adulta ¿sabes? “¡Cuando sea grande!” era mi frase redentora —pausé—. Nunca pensé que formarse y madurar sería tan retador. Ahora que soy mayor de edad, me siento vulnerable, expuesta ante los golpes de la vida y sus problemas. Cuando me invade la duda y el miedo, como ahora, tengo regresiones: me siento como una niña. No se encuentran mis papás para resolverme los problemas, guiarme, darme su consejo o protección.

			—Si dependiera de ellos, lo vivirían por nosotras, sin duda, pero es imposible. Es contradictorio: por desgracia y para nuestra fortuna, la maduración es un camino que se transita individualmente —me apretó la mano—. Sin embargo, eso no quiere decir que no podamos acompañarnos en los tramos difíciles.

			Entendió la lógica de mis palabras, estábamos en la misma frecuencia: de incredulidad pasó a la resignación, luego a la tristeza también. Nuestra conversación le hizo eco porque nunca la había visto llorar. 

			—¡Cómo duele el proceso de encontrarse a una misma! —reflexioné.

			—Estamos bendecidas por la amistad, y, aunque a lo lejos, también tenemos familia. Somos afortunadas —me consoló. 

			Nos volteamos a ver por un instante, sonreímos. Guardamos silencio. Esa tarde, bajo aquel camino de paisajes luminosos nos ardió el alma.

			Extrañaba la protección de mi papá, su fortaleza, su templanza, su cariño, su sonrisa alegre y alentadora; el amor dulce de mi mamá, su piel fresca, suave, su olor perfumado, sus brazos reconfortantes, mum, my safety zone. En esos instantes me percaté de que mis problemas de niña no habían sido nada en comparación con los aprietos de adulta joven. Me dolía estar fuera de mi casa. Deseaba sentirme mimada, que siempre se me cumplieran todos mis caprichos, cualquier cosa que pudiese desear; anhelaba regresar a ser la chiquilla sobreprotegida, con todas las comodidades y necesidades resueltas, tanto materiales como emocionales. Incluso me conformaría con los regaños: prefería la familiaridad de ello que el nuevo dolor.

			Brenda y yo teníamos mucho en común: a ella le gustaba jugar rugby; a mí, las artes marciales, ambos deportes de mucho contacto. Hablamos de nuestras infancias, compartimos anécdotas de las fiestas sorpresa de cumpleaños, los juegos con los hermanos y los primos en casa de los abuelos, las mascotas (a veces exóticas) que poseíamos. El tiempo se nos pasó como un minuto de un reloj de arena. Pronto llegamos a la estación de Lyon, ya de noche.  

			Los chavos se bajaron para ayudar a Brenda con el equipaje y acompañarnos por un largo, oscuro y desolado pasillo hasta llegar a la puerta del tren. Era tarde. Mâlik estaba siendo educado, aunque sólo con Brenda.

			Mi amiga y yo nos despedimos con un abrazo de oso. Sonrió: 

			—¡Sé fuerte! Ríete, siempre lo haces, especialmente cuando las cosas se ponen engorrosas.

			Me dieron ganas de llorar, no obstante, su mirada serena y compasiva me tranquilizó. 

			—La vida es un chiste, sin embargo, no siempre hace gracia —presioné su mejilla con un beso sentido —: ¡Jamás olvidaré lo que hiciste por mí!  

			Fue la última vez que vi a mi amiga en años. Por como empezaron las cosas con ella, nunca pensé que su amistad sería de las más entrañables, hasta la fecha, tan valiosa y significativa para mi corazón. Esos días fueron de los más difíciles de mi vida y ella representó para mí un sólido bastón en el cual apoyarme. Llegó como un ángel de la guarda.

			El tren se fue y con ella, mi único consuelo. Después de que Brenda partió hacia París regresamos por el pasillo camino hacia los autos. Me sentí tan mal que comenté: “Me da temor manejar el carro sola de noche, varias horas hasta Suiza” y me atreví a pedirle a Mâlik que se viniera conmigo. Quería platicar y terminar nuestra relación de una manera adulta. Con frialdad y un intento de sonrisa comentó:

			—Por cierto, happy belated birthday! 

			Era la primera vez que escuchaba la palabra “belated”. Me imaginé lo que quería decir: tardío. No podía creer que apenas me estaba felicitando. ¡Qué descaro! ¿Cuál era su juego? Como me tomó en curva, sólo pude comportarme como me habían enseñado en el instituto, con la cortesía en la lengua: le contesté con un seco y lúgubre “Gracias”. 

			—No me gusta tu música. Tengo una mejor idea: Faisal, ¿por qué no te vas tú con Bela y yo manejo tu auto? —sugirió.

			¡El atrevimiento! Me estaba evitando a toda costa por lo que era tiempo de que creciera, no de hacer una escena; callé mi dolor y mi rabia.

			Faisal tomó el Mercedes rentado. Nos fuimos detrás de ellos hasta Suiza.

			Obvio no me iba a quedar callada: platicamos mi dilema durante todo el trayecto. Lo debí de haber hecho sentir bastante incómodo porque lo atiborré con preguntas que no supo contestar. Me tenía mucho cariño, pero seguía siendo el mejor amigo de Mâlik y su fidelidad hacia él era indiscutible. Sólo me comentó que tenía una vaga idea de lo que había sucedido. No obstante, guardó su secreto hasta el final.

			Todavía pasando por Francia, justo antes de cruzar la frontera hacia Ginebra, comenzó a llover moderadamente. Estaba muy oscuro, se batallaba para ver por el parabrisas. Mâlik aceleró, lo perdimos de vista. “¡Estúpido!”, pensé.

			Cruzamos la frontera. Para acabarla de amolar, el mismo agente de migración suiza con olor a queso guardaba custodia:

			—Ah, la mademoiselle que no sabe abrir la cajuela. ¿Ya le puso correa a su novio? ¡Cómo lo compadezco, monsieur!”. 

			—Oh, nosotros no… —Faisal quiso corregirlo.

			El agente no lo dejó terminar:

			—Que no le de vergüenza admitir que es un sumiso, monsieur, y que su novia es una leona. 

			Faisal me volteó a ver con una cara de “WTF?”; me preguntó: “¿Qué está pasando aquí, Bela?”. Puse la mirada en blanco. Nos hizo varias preguntas, revisó nuestros papeles y se despidió de él con un “Bonne chance avec vôtre petite amie: la féline!” y de mí con un, “Bonne nuît, mademoiselle, la panthère gangosa!”.  

			Hice una mueca de “¡qué chistosito!”, pero ya no le dije nada porque era de noche, estaba cansada, triste y temía una tercera detención en una celda con olor a Gruyère.

			Pasando migración, la lluvia se convirtió en tormenta, la más fuerte que había vivido en Suiza y, hasta entonces, dentro de un automóvil. Faisal encendió el limpia parabrisas en el nivel más alto; por más que se movía de un lado a otro, no podía verse ni a tres metros por delante, mucho menos hacia atrás. Además, el viento meneaba el vehículo horrible. ¡Insólito! Parecía un huracán en medio de los Alpes.

			Como era media noche, había muy pocos automóviles en las calles; todos encendieron las luces intermitentes. No andábamos a más de 15 o 20 kilómetros por hora. La visibilidad era nula. Solamente se percibía el resplandor de las luces delanteras del Mercedes a través de la lluvia espesa. Parecía que nos estaban tirando cubetas con agua encima o nos estaban rociando con mangueras de bomberos. Me sentí dentro de una escena de película de drama y de terror.

			—¡Maneja con cuidado, Faisal, no vayamos a tener un accidente!

			—No eches el mal de ojo. Mashallah! —ahuyentó mis malas vibras. —Nada nos va a suceder. Inshallah! —rezó.

			—Ya vamos a terminar el año escolar —le dije muy consternada—. ¿Crees que Mâlik quiera seguir con nuestra relación después de Suiza? Merezco una explicación, después de todo, es adulto, maduro y caballeroso.

			Su cara era de incredulidad. Aun así, no se atrevió a decirme de frente la fatídica palabra, pues él también tenía sus riñas con él por cosas serias. En cambio, movió la cabeza de un lado a otro indicando que “no”.

			Primero me reí con nerviosismo, tratando de alivianarme con comedia como si mi pregunta hubiese sido sarcástica. Después grité en silencio, dentro de mis entrañas; abundantes lágrimas salieron de mis ojos. Giré mi cuerpo hacia el parabrisas, bajé la cabeza, cubriéndola con los brazos. Mi cabello rubio me envolvió la cara. Mi dolor era tal que no me importó que se diera cuenta de que me sentí tan infeliz.

			Trató de calmarme, pero no escuché ninguna de sus palabras, sólo percibí su empatía.

			De repente nos encontramos la Range Rover de Faisal con las intermitentes puestas sobre el acotamiento. Lo único que pude gritar fue: “¿¡Chocó Mâlik!?”.

		

	
		
			Capítulo 43
 Primera Guerra Puntual: a nadie nos gustan los finales infelices.

			—¿Se encontrarán bien? —del llanto pasé al susto.

			—¡No lo sé! Espérame aquí. —Aparcó el Mercedes detrás de ellos. Estaba calmado.

			—¡Me bajo contigo!

			—No, Bela. El vehículo parece estar bien, yo creo que nos estaban esperando. Quédate aquí.

			Aunque insistí, me mató el gallo: 

			—Él es mi amigo, pero tú también. Between us, ¡se está portando superpatán! Que no te vea así.

			Me sentí insegura, tomé consciencia: bajé el retrovisor, abrí el espejo. Traía los ojos hinchados como un sapote, de esos africanos venenosos y todo el rímel corrido. No pude evitar decirme a mí misma, “¡Uyyy, qué miedo das!”. Decidí quedarme en el automóvil sólo por vanidad, aunque con reserva y en estado alterado. Saqué mi bolsita de maquillaje para arreglarme la cara, ¡por si las flies!”.

			Aunque Faisal pudo haberle hablado por teléfono, no lo hizo para no ser indiscreto. Además, quiso ver por sí mismo qué había pasado. El torrente lluvioso cayó fuerte sobre él. Al cabo de un minuto, regresó al Mercedes, empapado. 

			Por fortuna, no les pasó nada. Mâlik decidió orillarse y esperarnos porque había una bifurcación más adelante que nos separaría por completo. Por la derecha se tomaba el camino hacia la mansión de Faisal; hacia la izquierda, la ruta continuaba rumbo a Lausanne y a Montreux.

			—Quise intercambiar los carros, que te llevara al instituto, pero dice que no quiere hablar contigo… hoy.

			Seguían ahí orillados. Más lloré, inconsolablemente. Faisal no pudo tranquilizarme.

			—Calm down, Bela!

			—Dile a él, que no voy a estar a su disposición para cuando a él se le antoje u ocurra. Que, si no me va a dar una explicación, deseo terminar ahorita, ¡en este preciso momento!

			Faisal se volvió a bajar del Mercedes, habló con él. En esta ocasión tardó cinco minutos. Seguía lloviendo a cántaros.

			Cuando regresó, la camioneta de Faisal arrancó; la perdimos de vista.

			—¿¡Qué pasó!?

			—Me lo va a entregar mañana. Lo siento, Bela. Mâlik no quiere verte.

			—¿Entonces cuándo? ¡Con un demonio! ¿Qué le pasa?

			—No te lo puedo decir. Eso ya es entre ustedes.

			Puso la direccional y dio vuelta en el sentido contrario: se dirigió hacia su casa.

			Mi corazón estaba hecho pedazos, como el cielo. Todo era confuso. Sentí mucha frustración y rabia. Seguí llorando, a tal punto, que empecé a ver a mi amigo borroso.

			—Vamos a dejarte en tu casa, Faisal, y después de ahí voy a acelerarle a toda máquina: me voy a echar junto con el Mercedes al lago de Ginebra. Si voy a terminar con Mâlik, ¡ya no quiero vivir!

			—No me voy a bajar de este auto; si vas a suicidarte, ¡tendrás que hacerlo conmigo adentro!

			—¡Ah, bueno, allá tú, nos morimos juntos entonces! Vamos, pues, ¿qué esperas? ¡Acelérale!

			—Bela, ¡no seas melodramática! Tú no eres Ana Karenina, no más de lo que yo soy el Pato Donald. 

			—¿El Pato Donald? —Lo miré extrañada. Increíblemente me salió una pequeña risita.

			—Sí, ¿qué tiene que ver?

			—¿No pudiste haber escogido a un personaje más cool, como Bob Esponja, por ejemplo?

			—So, I´m not cool?! —hizo una mueca; movió la cabeza de un lado a otro. 

			Sonreí a la fuerza. Le dije que lo dejaría en donde él quisiera o que se bajara y pidiera un taxi porque ya me quería morir.

			—What? ¿Qué dices? La’a, no! Snap out of it!

			—Na’am, yes!... ¡y déjame en paz!, salam aleykum, o como se diga en árabe.

			Hizo una mueca:

			—¡Eso es haram! No puedes acabar con tu existencia por nada ni por nadie en el mundo, aunque la vida te lo arrebate… o alguien más te obligue. 

			—¿A qué te refieres? ¿Quién me obliga?

			—No debería de decirte esto, pero no me dejas otra opción. ¡Me estás asustando, Bela!

			Hice una pausa, respiré hondo. En un momento de claridad me calmé como pude.

			—Desde el Baile de Primavera, Amira y Azizah lo amenazaron con decirle a sus padres que estaba enamorado de una cristiana occidental. En ese entonces, también amenazaron con expulsarte del colegio. Él sólo estaba buscando protegerte al mismo tiempo que retener el amor y el respeto de su familia. Si sus papás llegaran a saberlo, no sólo lo correrían de su casa, también lo desheredarían. Tiene apenas veintidós años, Bela. He’s just a kid, like you, like me!

			—¿Es en serio? ¿Me va a dejar por dinero? ¿Por amenazas de las Banshees?

			Se rio un poco y volvió a repetirlo con gracia: 

			—“¡Banshees!”. ¿Por qué las llamas así? 

			—Porque a todo el mundo le pongo apodos. 

			—Ah, ¿sí? ¿Cuál es el mío?

			—No tienes.

			—¿Por qué no? ¿No soy interesante?

			—La verdad, no. 

			Hizo una cara de “what?”. 

			—Sí eres cool, ¡no te adelantes! —Continué—: No te pondría uno porque sólo lo hago con la gente muy peculiar o la que me choca. Además, me aliviana reírme de lo que más me molesta. Es una característica mexicanísima: ¡nos burlamos de todo y de todos! No lo tomes personal.

			—I get it! En defensa de Mâlik, déjame agregar que no sólo es la pérdida de su herencia, Bela, significa no volver a hablar o ver a su familia. ¿Sabes lo que es eso? ¡Es quedarse sin nombre, sin raíces! 

			—¡Eso es imposible! 

			—¡No lo es! Dejaría de ser hijo de sus papás. Lo digo en sentido figurado, no obstante, es real. ¿Puedes llegar a imaginártelo? ¿Le deseas el mal, quieres que viva algo tan desafortunado? —habló tan apasionadamente que le vi un par de hogueras con flamas implacables en los ojos.

			—¡Obvio no! —me sentí horrible.

			—¿A qué clase de futuro podría aspirar sin el apoyo y respaldo de su familia? ¡Es lo más importante! Somos gracias a ella.

			Sentí la punzada de un millón de espinas en el corazón. Era cierto, la familia lo era todo y no por el dinero. No deseaba hacerle daño ni apartarlo de un porvenir feliz. Tenía que soltarlo, sobre todo por amor propio, por dignidad. Volteé mi cara hacia la ventana, cerré los ojos. No quería.

			Continuó:

			—No creo conocerlo todo, pero ¿tú crees que tus padres van a aceptar a un musulmán como tu esposo? ¿A un pakistaní? Com’on!

			No me había puesto a pensar en eso. Para mí, el verdadero amor lo podía todo. No había fronteras ni límites. Que dos personas no pudieran estar juntas por diferencias de raza, cultura, religión o estatus socioeconómico se me hacía absurdo, especialmente a finales del siglo XX. No pretendía creer que sería fácil, mas, en mi opinión, no era imposible.

			—¡Es basura! A bunch of holy crap34, si me preguntas a mí… excuse my French!

			Movió su cabeza de un lado a otro en desaprobación.

			—¿Vas a renunciar a que tus hijos sean católicos?

			“¿Qué? ¿Había escuchado bien?”; me quedé muda por la desagradable sorpresa.

			—¡Así es! Si te casas con un musulmán no tienes ese derecho. Los hijos deben de ser criados bajo el islam.

			—¡El derecho a escoger religión es individual, intrínseco, inalienable e intransferible! —me salió lo abogada—. ¡También el derecho a escoger pareja!

			—No en nuestra cultura.

			—Wow! ¿En qué mundo viven? ¡Estamos al borde del milenio! —hice una pausa. Con enfado, poniendo el codo sobre la ventana y cubriéndome un poco la boca, murmuré en español—: ¡Neandertales, cavernícolas, paleolíticos, cromañones!

			—What?

			—¡Nada!... El mundo es un ejido. ¡Un rancho! No hay diferencia. ¡Palos y rocas! ¡To-do es pa-los y ro-cas! —estaba tan enojada que hasta me dio gastritis.

			—Con todo respeto, ustedes los occidentales no entienden.

			—¿¡Qué dijiste!? —no podía creer lo que acababa de escuchar—. ¡Ja ja ja! ¿¡No será al revés!? ¿Cómo te atreves a decir eso?

			Me vio con cara de asombro. Seguí:

			—Si desaprueban tanto de las maneras occidentales, entonces ¿por qué vienen a Europa o viajan hacia América? ¿Para qué compran su tierra, sus casas, sus negocios, sus carros, su ropa, beben su alcohol, estudian en sus colegios y se hacen novios de nosotras? Si salen al mundo es para aprender, abrir sus mentes ¡y vivir normal! 

			—¿¡De qué hablas!? ¿Qué es normal? ¡Defínelo!

			Se le veía superenojado. El debate se acaloró. Parecía que estábamos en la ONU evitando una guerra mundial.

			—Sólo estoy repitiendo lo que muchos de nosotros, los occidentales, pensamos, aunque te parezca políticamente incorrecto.

			—¡Pues ustedes los occidentales y católicos no son mejores que nosotros! Vienen a nuestra región del mundo, toman alcohol; se visten inapropiadamente, con escotes, minifaldas y mangonean a nuestros gobiernos. No respetan nuestra cultura y tradiciones.

			Me reprimí en decirle que, si no les gustaba, mejor se quedaran en sus países, no salieran de ahí nunca y siguieran en su condición de ignorantes... ¿o la ignorante era yo? No podía creer que, a pesar de mi carácter de demonio, me detuve al morderme la lengua. A pesar de todo, le daba la razón, en ciertas cosas—. Ah, y no se lleven a la cama a mujeres que no piensan amarlas —pronuncié furiosa—, ¡es antiético!

			—Nunca vamos a ponernos de acuerdo, Bela, las diferencias de idiosincrasias y culturas son tan abismales que deben de respetarse. Los roles de género es un tema controversial, no vamos a resolverlo en este siglo. 

			—Todo puede arreglarse, con disposición, amor y, sobre todo, ¡respeto!  

			—Vives en un mundo irreal. Me recuerdas a mí hace unos años. Yo era igual de idealista que tú. Vivía una utopía en mi mente: nunca me sirvió de nada. Choqué con la realidad cuando mis papás me aterrizaron a la fuerza. Al terminar todo esto, romperé con mi novia.

			Me valió:

			—No seas patán, tu naturaleza no es ser así. Ingrid sufrirá, como yo ahora. Para ustedes es pecado comer puerco, pero ¿jugar con los sentimientos de una mujer no? ¡Absurdo! Com’on!

			Se quedó silencioso. 

			—Somos una especie muy tonta, Faisal. Todos aspiramos hacia los ideales y, sin embargo, hacemos lo opuesto. Le hacemos daño a la gente, sin saber que nos lastimamos a nosotros mismos. ¡Qué ironía! 

			Continuamos despacito hacia su casa. Estaba retirado de la frontera.

			—¡Me lo cambiaron, Faisal, me lo cambiaron a Mâlik! Es una botarga. —El llanto me volvió.

			Se atacó de la risa, sin embargo, como yo me quedé seria, se calló de inmediato.

			—No te lo cambiaron. Siempre fue el mismo, sólo que, en este país maravilloso, se perdió por una hermosa y buena mujer. Eso es lo que le hace Europa a uno. Todo parece un cuento de hadas. El mundo real es más cruel de lo que parece.

			—¡Puro choro, Faisal! Sólo me dices cosas bonitas para proteger al patán de tu amigo relleno como un pavo de Navidad, pero de testosterona —me sequé una vez más las lágrimas, sollocé al compás de la lluvia copiosa.

			—Sé lo que Mâlik significa para ti —hizo una mueca porque sabía que era verdad—. Sé cómo te sientes. Yo también estuve enamorado, y no me refiero a Ingrid, she’s just for fun, ¡sorry que lo diga!

			Puse una carototota porque estaba jugando con mi amiga.

			—Com’ on, Bela, yo también soy amor de un rato para Ingrid. Ella es muy liberal, jamás tendría una relación seria con un musulmán —su rostro mostraba obviedad—. Estuve a punto de emitir mi opinión cuando pronunció justo lo que pensaba—: y no menciones el trillado “what if” porque no existe. No existen los supuestos, sólo tenemos el presente. Continuó—: El amor de mi vida se llamaba Miriam. Nuestros papás nos arrebataron el uno del otro. —No podía bajar su cabeza porque estaba conduciendo, sin embargo, tenía la voz quebrada—. Mi matrimonio está arreglado desde que nací; ni siquiera la conozco en persona. El de Miriam también lo estuvo. Mi amada —hizo un silencio— … se casó con otro.

			—Mâlik no tiene un matrimonio arreglado, ¡él me lo dijo!

			—No, mas tiene recomendaciones… y también desaprobaciones.

			Nunca pensé que esto le podría suceder a mi novio. Él era muy liberal, mucho más que sus amigos de los países árabes por haberse mudado a Alemania desde pequeño y haber estudiado en Europa toda su vida. 

			—No tiene un matrimonio arreglado, honra a los mayores; tiene obligaciones hacia su nombre y acata su religión. Proviene de raíces conservadoras, sigue tradiciones; su familia está moderadamente acomodada.

			—“¿Moderadamente?” —me pareció rara su descripción. Aclaré—: ¡para tus estándares!

			—Sí, “moderadamente” —repitió—, también para los tuyos.

			Hice cara de interrogación.

			—Su familia es respetable, de moderado perfil, eso le impide encontrar la esposa de su preferencia. ¿No crees que esta es la realidad de la gente venida a más, como él o la pudiente, como tú, como yo? Seguro te pasa.

			No entendía por qué hacía esas diferencias socioeconómicas entre él y nosotros. Hice un silencio. Me rehusaba a aceptarlo:

			—Lo que dices ¡es ambicioso, estúpido y feudal!

			—¿Él?

			—¡También! 

			Soltó una risita; yo no me sonreí nada.

			—Este mundo está tan dividido: negro, blanco, rico, pobre, musulmán o católico. —Seguí entre sollozos—: ¡Estoy harta! ¡Ni siquiera es practicante! Yo tampoco lo soy… tanto. ¡Y no me digas que tú sí lo eres! En lugar de unirnos, las religiones dividen, las razas y el dinero también, ¡es idiota! Queremos ser felices y no nos lo permitimos. ¡Qué especie tan retrógrada!

			No dijo ni una sola palabra; no iba a ser descarado. En el fondo pensábamos igualito: teníamos los mismos miedos y anhelos. 

			Seguí furiosa:

			—Los humanos nos matamos en el nombre de Dios, de Allah. ¡Absurdo! Dios, no importa cómo lo llamemos, es el mismo: ¡es amor! Y el amor no es poder corrupto, raza, religión, ni estatus socioeconómico.

			Asintió. Hice una pausa. Nos quedamos callados un par de minutos. Sollocé más.

			—Me pidió que no lo dejara ¿sabes? —murmuré con tranquilidad.

			—¿Qué? 

			Seguía lloviendo fuerte sobre la hojalata del carro, el ruido nos distraía tanto que no me escuchó.

			—Mâlik me hizo prometerle en el Montreux Palace, la noche del baile, que nunca lo dejara. Ahora él hace lo contrario.

			—Bela, ¿quieres que te diga qué dice o hace un joven de veintidós años de college en la calentura? ¡Es la testosterona, por el amor de Allah!

			Sus palabras, por más crudas que sonaran, eran honestas y certeras.

			—O sea que ¿me endulzó la oreja sólo para intentar tener sexo conmigo?

			Me volteó a ver con cara de “Hello?”. 

			—Nunca lo hicimos, sólo jugueteamos. Wallah!

			—Sí, me lo dijo. 

			—No sé por qué lo amo tanto —histérica, me volteé hacia la ventana, sobre la cual, escurrían decenas de lo que parecían ser lágrimas: sentí que el cielo lloraba junto conmigo.

			—Porque es tu primero. Sé que no deseas escucharlo, pero, inshallah, tendrás otros amores. Tú y Mâlik no pueden darse ese lujo, simplemente por sus diferencias, que son muchas. Además, el amor no es para los miembros de las familias ricas y poderosas, por lo menos, no para la mayoría. Somos pobres en cuestiones del corazón.

			—¡Pobres de pensamiento, mejor dicho! ¿Has escuchado una sola palabra de lo que dije? ¿Acaso vives en la época medieval? ¿Entonces para qué sirve el dinero, si no puedes obtener lo que más quieres? Y no me refiero a comprar el amor, hablo de la seguridad que provee para tener la libertad de pensamiento, de elección. —Crucé los brazos—: ¡No estoy de acuerdo contigo! Sí hay gente afortunada… ¡aquellos que se atreven!

			—¿Cuántos cuentan con esa suerte? ¿Cuántos se avientan? 

			—¡Los que no tienen miedo!

			—Sal de tus cuentos de hadas, Bela, la vida real no es una caricatura de Disney que acaba en un final feliz. ¡Eres muy fantasiosa!

			Me cayó muy mal lo que dijo. Guardé silencio total. Ambos nos sentimos incómodos. Después de un rato y de calmarnos los dos, continuó:

			—La vida es muy valiosa. No puedes estar pensando en acabar con ella. Es pecado para nosotros los musulmanes y para ustedes, los católicos, ¡también!

			—¿Ves que al final del día todos los seres humanos somos iguales? —lo volteé a ver triunfante. Por fin, sonreí un poco, aunque otra lágrima cayó de mi ojo izquierdo.

			 —Sí, Bela, en eso tienes razón. 

			—Para todos, sin importar nuestras diferencias, la vida tiene pendientes y acantilados como estos grandes Alpes —dije en un momento de epifanía—. Vale la pena experimentarla, aunque nos caiga un rocón encima. No siempre conseguimos lo que más desea nuestro corazón, pero cuando menos deberíamos de vivir intentándolo. —Cambié de tono, me volví a enojar—: Simplemente no me cabe en la cabeza darse por vencido, ¡es inútil, trae mucho dolor! 

			—No podemos tenerlo todo, incluso los que hemos nacido con privilegios —dijo con resignación—. Let him go!

			Me dolió en el alma que me dijera eso. No tenía de otra, debía soltarlo como las nubes se desprendían de su agua, porque el amor es eso y cuestión de dos: nunca obedece a los deseos de uno solo, es bilateral. 

			Dimos una vuelta, las llantas avanzaron sobre una grava muy fina. 

			—Hemos llegado.

			Faisal se preocupó tanto por mí que una vez en la cochera de su casa, no me dejó irme ni al lago ni al colegio, pues seguí soltando lágrimas como esas nubes. 

			Apagó el carro, guardó las llaves, terminó diciéndome:

			—Creo que todo es dinámico: las cosas, las situaciones y las personas cambiamos, especialmente de opinión —hizo una pausa—. Sé que sonará a cliché, sin embargo, no obtener lo que deseamos, a veces podría ser un golpe de suerte, inshallah!

			Me encontraba tan abrumada con el rompimiento de mi relación que no comprendía ni dimensionaba el significado y el poder de sus palabras. Cerré los ojos e hice un gran esfuerzo para que se me imprimieran en la memoria.

			—Mira, es tarde —el reloj del automóvil marcaba 1:04—. El cielo se está cayendo. Estás tan triste que no estás en condiciones de manejar, menos bajo este clima. No podría con mi conciencia dejarte ir así. Mi casa es enorme. Este momento es el que deseo aplicar lo que uno de mis amigos latinoamericanos me enseñó sobre la hospitalidad: “Mi casa es tu casa” —dijo en español con un acento tan chistoso que hasta me provocó sonreír un poquito—. ¿Lo pronuncié bien?, quiero que así te sientas, really! Te ofrezco de todo corazón una de las recámaras de huéspedes. Es muy cómoda y acogedora. Enciérrate, tómate un baño caliente. Mis papás y mis hermanos se encuentran tanto en Montecarlo como en Arabia Saudita. Nadie te va a molestar, te lo prometo; estás a salvo conmigo. Soy un caballero. Puedes confiar en mí.

			Me recordó demasiado a mi soon to be ex.

			—OK —apenas le dije sollozando.

			—Excellent! Mañana me dejas en el colegio en Lausanne y de ahí te vas a Montreux, pero más tranquila. Por tu propio bien, me voy a llevar las llaves conmigo a mi habitación. No te preocupes, mañana te las entrego. 

			—Te lo agradezco mucho, Faisal. Eres un buen amigo.

			—No tienes nada qué agradecer —sacó mi maleta y la suya.

			—Sólo puedo retribuirte de una manera, Faisal. En México tenemos una tradición: si alguien te salva la vida, estás en deuda con esa persona hasta la muerte. Así que podría hacerte favores, como cortarte esa barba o esa melena que traes. ¿Sabes?, a Estela, una amiga del instituto, le cortamos el cabello y la maquillamos Rubí y yo. Quedó, wow! Podría hacer lo mismo contigo. 

			—Are you kidding me, Bela!? —me volteó a ver serio, con cara de incredulidad.

			—De hecho —hice una pausa—, ¡sí! No existe tal tradición mexicana.

			Me dijo que, por unos momentos, me había creído.

			—¡Ja! —apunté el índice en su dirección—: Gotcha!

			—Welcome back! Esta persona bromista sí es mi amiga —nos reímos juntos, él más que yo —. ¡Ya me imagino cómo dejaron a la pobre chica! Alhamdullilah, yo tengo mi propio barbero así que ¡gracias, pero no, gracias! 

			Me alivianó bastante bromear con él, me cambió el humor.

			Su casa estaba oscura, no se escuchaba ni un ruido, más que el de la lluvia afuera. Prendió las luces de la cocina. Era grande y clásica, de gabinetes de madera y cubiertas de granito.

			Pasamos por la sala, una estancia y varios pasillos hasta una recámara de estilo francés muy recargada: tenía brocados y pasamanería de seda rosa con verde, muebles de madera talqueada en pistache con molduras en hoja de oro. Parecía el cuarto de un palacio para una muñeca. 

			—Si no te gusta esta recámara hay otras. 

			—Es preciosa y más que suficiente… ya hiciste mucho por mí, especialmente subirme el ánimo.

			Mencionó que su cuarto estaba arriba, y que, si necesitaba algo, no dudara en ir a tocarle la puerta. 

			—¿Vas a estar bien?

			—Sí.

			—Mumtaz, perfect! Ahora sí puedo dormir tranquilo. ¡Estoy exhausto! Fue mucha tensión manejar with no visibility.

			Nunca olvidaría lo dulce, elegante, hospitalario y correcto que se portó conmigo. Literalmente, me salvó la vida esa noche.

			A la mañana siguiente, tocó la puerta muy temprano, pues él tenía clases que no podía perder. No dormí casi nada de lo abrumada que me sentía. 

			Abrí la ventana: amaneció despejado, fresco. El sol brillaba amarillo pálido sobre el lago de Ginebra que se encontraba a unos pasos de la casa. Quedaron esparcidas ramas de robles en el suelo sobre el jardín y la humedad de la tormenta del día anterior. Era un nuevo día. Yo, como aquellos árboles lastimados, lo había sobrevivido. El sol me caló en los ojos. Me puse lentes oscuros porque estaban hinchados como nunca: parecía sapo con piquetes en los párpados. 

			Durante el desayuno, Faisal me preguntó sobre mis planes para el futuro. Le dije: “Be happy!”. Me pidió que profundizara. “Estar en paz”, aclaré. Siguió con la misma cara. 

			—Después de Suiza voy a continuar con mis estudios en París y en Florencia, me voy a convertir en una mujer profesionista, de provecho… ah, ¡y no volveré a ver a Mâlik en mi vida! —especifiqué. 

			Obvio hizo una mueca, después de todo, era su bff. 

			—¿No que “nunca digas nunca”? —me dio de mí mismo chocolate. Tomó mi maleta, la puso en la cajuela.

			Durante el camino hablamos de todo, excepto de Ingrid, Mâlik y religión. Después de todo, prevenir temas controversiales es parte del arte de la conversación. 

			Manejó el Mercedes hasta su colegio. Nos bajamos para despedirnos. Le di un gran abrazo. Salieron dos personas del edificio color crema. Eran Mâlik y Tariq, pero en cuanto me vio el “ahora ex”, se dio la media vuelta y se metió de nuevo. 

			“¡Cobarde!”, pensé. “Ojalá no me lo tope nunca más. Pero en este ejido, que en realidad es tan pequeño como un corral, de seguro sí”. Del destino y la gravedad no hay escapatoria.

			
				
					34	 A bunch of holy crap: un montón de santa mierda.

				

			

		

	
		
			Capítulo 44
 “Once You Go Black, You Never Go Back”35 

			Cuando mis amigas llegaron de Madrid les conté todo. No podían creer lo que había vivido. Estaban furiosas, maldiciendo a Mâlik y más. Por supuesto yo me encontraba llore y llore. Después de que me desahogué les dije que me dolía la cabeza y quería dormirme, a ver si con eso se me pasaba la depre. Salieron de mi recámara, pero Consuelo volvió con un botecito de Tylenol. Se sentó al borde de mi cama.

			—Quiero volver el tiempo atrás y cambiarlo todo. Me siento supermal, Chelo, soy una cucaracha... no, corrijo: ¡un microbio!

			—Me sorprende que hables así. ¿No percibes lo grandiosa que eres?

			—¡Sí, claro! Si fuera tan “grandiosa” —hice la seña de entrecomillado—, no me hubiera dejado. ¿Qué soy? ¡Un bicho raro!

			—¡Eres una reina, siempre lo has sido! ¿Qué no te das cuenta?

			Hice una mueca. 

			—¡Hablo en serio! Sólo tú te llevas bien con todas; eres la que nos unifica a Las Latinas, a Las Malas y al resto. Haces que coincidamos, que no notemos nuestras diferencias. Nadie se atreve a hablar con madame Petit sin titubear y sin miedo, nada más tú lo haces. ¡Todas te admiran, no por ser la más rica, ni la del mejor cuerpo, ni la más guapa, sino por tu compasión y por tu personalidad que es arrolladora, pero no te das cuenta! Por eso Amira te odia, te tiene envidia y celos. Cuando tú hablas, la luz llega: todo mundo guarda silencio y te pone atención. Eres la estrella, queremos escuchar lo que vas a decir.

			Wow! Nunca me había visto de esa manera. Fuera cierto o no, con que mi amiga lo pensara, de inmediato me hizo sentir mucho mejor. Me quedé callada, me sequé las lágrimas, dejé de llorar. 

			—Así se hace —su tono se transformó de uno cariñoso a uno firme y fuerte—, ¡con actitud! —Tomó mi mano, la apretó—: ¡Demuestra ser la reina que eres!

			Le agradecí en el alma. Con este tipo de amigas me bastaba para salir adelante, eso, ¡y un nuevo guardarropa!

			Les comenté que se me antojaba un cambio de look (aunque no radical) para comenzar mi nueva vida sin Mâlik. Para animarme, Jazmín y Rubí idearon un plan: en los siguientes días viajaríamos a un sitio que despejara mi mente. Tenía que ser un lugar zen, mejor aún, la meca de la meditación para una chica emproblemada. El lugar escogido, la capital de la moda ¡por supuesto!: Milán. 

			¡Así es! Toda mujer sabe que, si comer chocolate no es opción, entonces no hay mejor antídoto para curarse del mal de amores que ir de shopping a tiendas de superlujo como las establecidas en Via Montenapoleone y dentro del Quadrilatero d’Oro. 

			Tratamos de convencer a Mila de que nos acompañara, a ella sí que le urgía un cambio de estilo, uno que no se viera tan proletario. Claro que me dijo que todo ese rollo se le hacía frívolo y superficial. Le dije que la experiencia sería tan profunda como ir a la psicóloga, sólo que, la diferencia era radical: saldríamos con una sonrisa. Cuando Rubí me preguntó que si vendría con nosotras le contesté: 

			—Se quedó leyendo un libro sobre el marxismo en el ballet, ¡clásico!

			—¡Nunca en mi vida había escuchado algo tan diferente!

			—¡Ja ja ja, obvio no! ¿Qué no “diferente” es pariente de lo feo o menso? ¡Qué raro!, pues creo que es la más lista de todas.

			—Lo es, pero bueno, ¡ella se lo perderá! Dice que son frivolidades.

			—¡Cómo me encantan esas frivolidades! —sonreí.

			—A mí también.

			Nos atacamos de la risa. Lo padre de ir a Milán el fin de semana es que estaba a cuatro horas manejando en mi nuevo BMW; además, los italianos siempre te hacen sentir Miss Universo con su carismático e incitante saludo: ‘Ciao bella!’.

			La maravilla de la tarjeta Centurion es que no tenía límite. Ya en la capital de la moda comencé leve: unos stilettos de Bottega Veneta, dos blusas de seda de la marca de Salvatore Ferragamo, unas sandalias de Fendi, un corset y unos pantalones de Dolce & Gabbana, una bolsa rosa pálida con cadena dorada de Céline y otra, Prada, ambas con sus carteras y llaveros correspondientes. Donde me enloquecí con las compras fue en Armani, Valentino y Gucci, pues salí con un vestido de gala y hasta maleta nueva. Los vendedores encantados con sus comisiones, me atendieron como la reina que me sentía. 

			Rubí se fue temprano para ser la primera en las boutiques. Por su altura, no le era fácil encontrar variedad. Como siempre, me había arreglado bastantito, mas no Jazmín. Ella iba muy cómoda en playera, jeans y tenis, con su cabello recogido en cola. Parecía una niña de quince años. 

			Una dependienta nos miró de pies a cabeza, seguramente se cuestionó qué hacíamos en una tienda tan lujosa porque se portó muy grosera, sobre todo con Jazmín: cada cosa que mi amiga le pedía en su talla la empleada fingía no tenerla en existencia. Una que otra cosa que sí sacó para cada una nos impidió probárnosla; esperó a que nos decidiéramos así nomás, con la pura mirada sobre la vitrina o el maniquí (y eso que no todo eran calzoncillos, que incluso tenían puestos los típicos protectores). Con cara de fastidio, la vendedora suspiró molesta. Eso me hizo sentir muy mal, como si me estuviera haciendo un favor cuando era su trabajo atenderme o como si fuera una criminal que robaría o destrozaría la prenda. 

			Pensé en la gente que no tenía recursos para comprar en una tienda así y me sentí todavía peor: ¿cómo los hubiese tratado a ellos? Por la cara de Jazmín sé que también se encontraba muy enfadada. Yo creo que la fulanita pensó: “Estas huercas sólo me están haciendo perder el tiempo”. 

			Tratamos de practicar la tolerancia, sin embargo, nos fue imposible. Jazmín escogió un camisón de seda con encaje y su bata complementaria para estrenar con su marido, ya que pronto sería su aniversario de boda. El colmo fue que, en lugar de preguntar cuál era su preferencia de pago, la señora la cuestionó con tonito: “¿Cómo piensas pagar ésto? ¡Está muy caro!”. Jazmín, roja del coraje, abrió su cartera Ferragamo. Extrajo por lo menos 5,000 euros en cash y deslizó cada una de sus tarjetas bancarias sobre la vitrina. Miró a la dependienta con arrogancia; le retribuyó el insulto:

			—¿Cree que me alcance? ¡Escoja de entre todas éstas! ¿Cuál le gusta?

			Tarjeta tras tarjeta, las barajeó como un dealer profesional del Casino de Monte-Carlo. Debió de haber tirado una docena sobre el mostrador, coronando su prepotente hazaña con la famosa y tan codiciada Centurion.

			La señora se disculpó, nos ofreció algo para beber e incluso “recordó” milagrosamente tener las prendas que le habíamos pedido con anterioridad justo en nuestras tallas. Hasta nos mostró la nueva colección que todavía no había sacado para exhibirla y abrió un probador enorme para nosotras.

			Jazmín, con serenidad, tomó su dinero de nuevo; acomodó sus tarjetas. Volteó con la señora, terminó diciéndole:

			—A decir verdad, creo que nada de esto me gusta, sobre todo por el servicio, que es de lo peor, como usted —alzó la ceja—… comprenderá. Me dijo—: Vámonos, amiga, nuestro dinero será mejor recibido ¡en La Perla!

			Me sentí mal por la vendedora, pero ella se lo buscó. Jazmín podía ser un ángel y un demonio al mismo tiempo, comme moi. 

			Nos encontramos con Rubí en la famosa tienda de lencería italiana, fue la penúltima boutique a la que entramos. Me retuvieron la tarjeta: recibí una llamada. Era de American Express. Como era nueva, se les hizo raro tanta compra; pensaron que la tarjeta podría estar robada. Claro, como me la había tronado, comencé a sentir ñáñaras. Quizás mis papás se enojarían conmigo. Les dije a mis amigas: “necesito el antídoto contra mal de amores, mi medicina Chanel, ¡urgentemente! Iré a la catedral de las tiendas o moriré… ¡lo juro por Diosito santo!”, me persigné.

			Después de dar algunos datos personales y pasar todos los filtros de seguridad, dieron carta abierta para que firmara.

			—Lo de Chanel será mi última compra, ¡lo juro! —le comenté a Rubí quien había estado adquiriendo cosas al mismo ritmo que yo. 

			—Creo que ya no nos cabrá nada. Mejor paramos aquí y regresamos en dos semanas con las maletas vacías, ¡a ver qué más se nos pega! —Jazmín se atacó de la risa—. Ojalá tus papás no se pongan bravos, ni mi marido conmigo… ¡eso le pasa por estar lejos de mí! 

			—Esta tarjeta negra no tiene precio. Ya no quiero ninguna otra —Rubí la alzó como si fuera un valioso trofeo.

			—¡Exacto! —chocamos las manos al darnos cinco en el aire.

			Después de escoger dos bolsas y una cartera de Coco, me volvió a pasar lo mismo: rechazaron mi tarjeta, ¡qué oso! En esta ocasión, no hubo poder humano que la desbloqueara.

			—¡Se me hace que a tus papás ya les llegó el chisme! —En lugar de seguir comprando, Rubí también guardó su cartera en un intento por salir de la adicción.

			—¡Ya me cargó el payaso! —la quijada se me cayó hasta el piso.

			—A mí también —Rubí tomó las compras—, pero no devolveré nada —rio. Las guardó en el carro.

			—“Nos”, amiga, ¡nos van a matar! —corrigió Jazmín uniéndose a nuestro remordimiento.

			Ahora sí me regresarían al ejido de Monterrey, ¡oh, oh!

			
				
					35	 “Once you go black you never go back”: Argot. En esta ocasión hago referencia a la tarjeta Centurion de American Express que es negra: una vez que la tienes, ninguna otra tarjeta podrá satisfacerte.

				

			

		

	
		
			Capítulo 45    
 Too Late, Chérie!36

			Con la tronada de la Centurion, me fue difícil concentrarme para estudiar. Esperaba la llamada de mis papás en cualquier momento. Los podía escuchar en mi mente regañándome. 

			Ya estábamos en las últimas: partiríamos cada una a sus casas en sus respectivas naciones. Algunas continuarían sus estudios en el extranjero, como yo: me quedaría un mes más en el instituto (si es que no me regresaban por castigo), para perfeccionar mis conocimientos en protocolo y etiqueta; si eso salía bien, regresaría a París, me iría de vacaciones a Ibiza y a St. Tropez, para luego irme a Florencia a estudiar artes.  

			La semana transcurrió con mucha lentitud. Como ya no andaba con Mâlik, Amira dejó de molestarme, terminó vengándose con un dicho supertrillado erróneo: “La que gana al último, gana mejor”. La corregí: “No, Amirita, se dice: ‘la que ríe al último, ríe mejor’… todavía no nos hemos reído, Banshee”. Se volteó en dirección contraria, pronunció “Whatever!”. Pensé: “Éntrale, chiquita, sólo espera a que se caliente esta brasita”.

			 Nada me importaba, todo me aburría, hasta extrañaba la tensión que me provocaba la archienemiga. Yo lo que quería era pelearme o pegarle a alguien, más bien a ella. Llegó el día de presentar los exámenes de fin de cursos. Eran escritos, orales y de ejecución. 

			Como le había echado ganas todo el año, fue un piece of cake para mí. Así se veía mi boleta de calificaciones:

			Francés: 100

			Cocina Internacional: 99

			Arte Floral: 100

			Glamur: 100

			Historia del Mueble y Arte Mobiliario: 100

			Economía Doméstica: 100

			Etiqueta y Protocolo General: ___

			Me faltaba completar una materia en la que se practicaban cuatro roles: de mesera, maître d’hotel37, invitada, y, por último, anfitriona. En esa también me sacaría 100, pues ya lideraba los primeros tres roles con un perfect score. 

			Era el promedio más alto de mi generación. Además del diploma, madame Petit otorgaría un reconocimiento especial a los tres lugares más destacados: un tastevin38 de plata con la insignia del Institut Léman. Ese detalle representaba un trofeo, la más alta de mis ambiciones: graduarme de dama. 

			Sin embargo, todo cambió para mí en un instante: la mañana de la última prueba de Etiqueta y Protocolo general, recibí una llamada de mis padres. Razonablemente histéricos, me regañaron por el exorbitante estado de cuenta de la tarjeta AMEX: el registro de mis gastos catastróficos desde Niza hasta Milán.

			—¡Te hemos buscado toda la semana y no contestas! ¡Te regresas a México en el primer vuelo que encuentres… te quiero aquí para el lunes! —mi papá elevó su tono de voz—. ¡Olvídate del BMW, de París, de las playas europeas y del instituto de arte en Florencia! Devolverás el carro ¡y ya no irás a ninguno de esos lugares! Vas a trabajar todo el verano ¡y vas a pagar hasta el último centavo de todas tus chiflazones, así sabrás lo mucho que cuesta hacer dinero!

			Guardé silencio. Mientras lo escuchaba decirme hasta de lo que me iba a morir, se me hizo un horrible nudo en la garganta. ¡Obvio merecía castigo y sentirme fatal! Lágrimas sin reclamos tomaron su curso desde mis párpados inferiores hasta el borde de mi quijada a ambos lados de la barbilla. 

			—¿¡Tienes algo que decir!?

			—No.

			Más se enojó, pues esperaba una disculpa.

			Soltó el auricular; lo escuché a la distancia decir con frustración y enfado, “¡Esta niña irresponsable! ¿Cuándo va a entrar en razón? ¡No tiene criterio!”. Mi mamá tomó el teléfono, mortificadísima:

			—¿Por qué, hijita, por qué? —tenía la voz quebrada. 

			No había peor cosa para mí que causarle dolor a alguien, consciente o inconscientemente, sobre todo a mis papás.

			—Por nada ni por nadie que valga la pena… 

			Cerré los ojos: una imagen de Mâlik tomándome la cara y viéndome a los ojos para besarme se cruzó por mi mente. Otra lágrima rodó sobre mi mejilla. Ahora los mantendría bien abiertos, para no imaginarlo más.

			—¡Disculpen, mami! Dile a papi que lo quiero mucho; no debí de haber hecho eso. Traicioné la confianza que ustedes me dieron abusando de la tarjeta. Ojalá puedan perdonarme por lo que… —hice una pausa prolongada para tragar saliva porque estaba a punto de estallar en llanto. Traía un nudo enorme en la garganta.

			—¿Por lo que qué, hijita?

			Aspiré muy hondo para recobrar un poco de templanza.

			—Ahorita mismo empaco mis cosas —colgué el teléfono sin decirle adiós. Estaba más triste que nunca.

			Saqué una de las maletas, mientras guardaba mi ropa me despediría de las amistades más significativas que hice fuera del instituto, pues tenía el resto de la noche y la siguiente mañana para decir “adiós” a las madames y al resto de las alumnas. Al primero que llamé fue al mejor amigo de mi ex.

			—Hello?

			—Faisal, is that you? —pregunté atolondrada, pues no reconocí su voz.

			—Soy Mâlik. ¿Quién lo llama?

			—¿Mâlik? Soy Isabela, ¿no me reconociste tampoco? 

			No me dijo ni una sola palabra. Éramos dos extraños. Pasó el teléfono.

			—Na’am? Yes?

			—Faisal, soy Bela, quería hablar contigo, despedirme.

			—¿Despedirte? ¿Te vas de vacaciones?

			—Todavía no.

			—Mâlik me acaba de entregar una pantera de Cartier, dice que es tuya.

			No podía creer que me devolvería el regalo que le hice con tanto amor el Día de San Valentín, pero qué bueno, porque mis papás me la habían obsequiado y era mi colguije favorito.

			—¡Cobarde! Que me la entregue él mismo. 

			—Pensé que ya no querías volver a verlo en tu vida. 

			—¿Qué te digo? Geminié. 

			—¿Geminiaste? 

			—Acabo de inventar un verbo: significa cambiar, irte de un extremo al otro, hacer lo opuesto, contradecir. 

			—¡Ja ja ja! Cool!

			—¡Vaya pedazo de idiota! 

			—¿Quién, yo? —preguntó sorprendido.

			—¡Él, que se haga responsable el gran maricón!

			Se rio, luego se recompuso:

			—Too late, chérie! Mañana toma un avión hacia Alemania a las 6 a. m. No volverá. Tiene compromisos, deberes familiares en la empresa donde trabaja su papá, aunque también tiene cuentas pendientes conmigo. Yo me voy dentro de dos semanas de vacaciones a la Côte d’Azur. Can’t wait! Nos despediremos justo antes. ¡Te veo pronto, cuando regreses!

			—Ya no. 

			—¿Por qué? —sonó desconcertado.

			—Me voy a México.

			—¿¡Te vas para siempre!? 

			Podía escucharlo alterado.

			—Sí.

			—¿Cuándo?

			—Tan pronto sea posible. 

			—¡Oh, no!

			—¿Dónde están?

			—En Zurich. Regreso el lunes.

			—¿En qué hotel se encuentran?

			—The Dolder Grand, habitación 210.

			—Faisal, como no me la puedes traer y se roban las joyas cuando se envían por paquetería, iré por mi pantera. No puedo perderla, es un objeto simbólico muy valioso para mí. 

			—What!? Es muy tarde, acá está lloviendo mucho.

			—Acá no —colgué el teléfono.

			
				
					36	 Too Late, Chérie!: ¡Demasiado tarde, cariño!

				

				
					37	 Maître d’hotel: mayordomo/camarera de restaurante.

				

				
					38	 Tastevin: catavinos, taza de degustación o concha de sumiller.

				

			

		

	
		
			Capítulo 46
 El padrino

			“Just when I thought I was out, 
they pull me back in.” 39

			Al Pacino en The Godfather III

			De azul celeste, el cielo se nubló por completo. Eran las 6:45 p. m. La última prueba estaba programada a las 7:30.

			—¿Bela, estás lista para el examen? —Estela entró a mi recámara con prisa y sin tocar la puerta para ponernos de acuerdo, pues a ella le habían asignado el papel de anfitrión para el examen de Servicio, Etiqueta en la Mesa y el Arte de la Conversación—. ¿Qué es esto? —miró las maletas. 

			—Me voy a México.

			—¿Cómo, no te ibas de vacaciones y luego a Florencia a estudiar?

			—Ya no —apenas me salió una vocecita. Bajé la cabeza, volteé al lado contrario.

			—Mínimo nos faltan dos semanas. ¿Por qué estás empacando tan temprano, idiot?

			—¡Te digo que me voy!

			—¿En estos momentos? 

			Ya no me pude contener:

			—No creo que alcance un vuelo hoy por la noche, sniff, sniff, además debo de ver lo de la venta de mi carro —tomé un pañuelo, me soné la nariz—. Mañana lo hablaré con la agencia.

			—¿Tipo? ¿Por qué lloras? —puso su mano en mi espalda.

			Hice un puchero. Me senté al borde de la cama. Seguí llorando, como una niña. 

			—¿Tanto trabajo para nada? ¡Eres el promedio más alto!

			—No voy a presentar el examen.

			—Es una de tus bromas, ¿verdad, Bela? Estás haciendo un teatro. ¡Quieres que me ponga más nerviosa de lo que estoy, méndiga! —Estela, dudando, hizo una risita. 

			—No es broma; lo vas a hacer muy bien sola.

			—¿¡Qué!? Pero ¿qué te pasa? —de risueña cambió a consternada.

			—Nada que valga la pena contar —le dije con frialdad en mi corazón. 

			Se arrancó en primera:

			—¿Cómo que “nada que valga la pena contar”? ¡Si tú me platicas todo, con lujo de detalle siempre! Te llamó Mâlik, ¿verdad? ¿Te peleaste de nuevo con ese idiota?

			Era verdad, Estela era la confidente de todas: conocía los secretos y sentimientos de cada una. Sin embargo, nuestra relación era especial, más cercana que con las otras. A pesar de nuestro vínculo ni me inmuté.

			—¡Por favor no me vayas a hacer esto, méndiga, me estás asustando! ¿Qué voy a hacer sin mi anfitriona? ¡No puedo tronar la última parte! Además, no puedes dejarme sola las últimas dos semanas. ¡Eres la hermana grande que nunca tuve! —se soltó llorando.

			—¡No vas a tronar —la abracé—… tú eres mejor que yo! Además, nos califican individualmente. —Estaba tan agüitada que sentí como si una sombra pesada reposara sobre mi cuerpo—. Ya era una fracasada desde que vine —encogí los hombros—. Este colegio nunca fue para mí.

			—¡No es cierto! ¿Qué te pasó? ¿Por qué hablas así? ¡Necesito tu apoyo, tu guía! Dicen que está superdifícil. Que madame Petit nos expone a situaciones imposibles.

			—¡No me importa! Ya nada ni nadie me interesa, sniff, sniff… —volteé hacia la ventana para ver aquel lindo paisaje iluminado mientras me secaba las lágrimas—. ¡Ya no contemplaré esta belleza nunca más!

			El comedor formal estaba listo, cada objeto se encontraba acomodado en su lugar correspondiente. Las mexicanas nos esmeramos en la planeación del magno evento. Elaboramos las invitaciones, imprimimos el menú; ambos los decoramos con motivos autóctonos. Pedimos por anticipado a nuestros padres que nos enviaran ingredientes, servidores de pewter, cristalería de vidrio soplado, hasta una vajilla de talavera. Mi mamá nos ayudó con un mantel, servilletas y dos caminos bordados por manos indígenas en el siglo XIX. Eran antigüedades coleccionables que habían sido expuestas en el Museo de Historia Mexicana de El Ejido. 

			Conseguimos en una florería local alcatraces amarillos e incorporamos serpentinas de colores. Era la culminación de todo un año de estudio, entrenamiento y experiencia (juro por lo más sagrado), un evento digno de mandatarios y diplomáticos; una elegante celebración mexicanísima que describía la alegría de mi amado país.

			Me presenté finalmente ya que el papel de la anfitriona era quizás el más importante; no iba a defraudar a mis amigas, sobre todo a Estela. Además, aunque no fuera a estar presente en quince días para recibir mi premio (porque con seguridad me lo sacaría), daría lo mejor de mí, como un tributo a la amistad, a las relaciones que formé, a todo lo que aprendí de las directoras durante el año escolar. Estaba irreconocible. Me vestí mejor que nunca, a tal punto que madame Petit me dijo: “¡Se ve usted impresionante!”. Mi actitud era otra, hasta me sentía diferente, como una verdadera dama. Acompañé mi atuendo con un rebozo de seda, típico de mi nación. Me lo coloqué con un broche de ópalos de fuego, sobre el hombro.

			Todas estuvimos a la hora indicada, incluso madame Banderas y mademoiselle MacKenzie que, con sus cuadernos, escribirían notas y calificarían desde la puntualidad hasta la vestimenta, la postura, el modo de comer y, por supuesto, el arte de la conversación.

			La prueba comenzó en la sala. Las alumnas se tomaron el examen con tanta seriedad que se arreglaron de acuerdo al papel que les “tocó”: no defraudaron, ¡se disfrazaron! Cabe mencionar que no tuvimos opciones: Petit nos dio a “escoger” por sorteo una función que no habíamos desempeñado con anterioridad dentro de una lista superlimitada, preestablecida. 

			Las que ocupamos la mesa nos vestimos formal con algún accesorio distintivo que identificara nuestro rol y país. Algunas se produjeron mucho, como Paz, quien se puso un hábito budista; por otro lado, Chelo lució una túnica y se colgó una cruz inmensa en el pecho. 

			Rubí, como capitana del “personal”, vistió un traje sastre negro; las meseras portaron uniforme del mismo color con mandil y guantes blancos. 

			Mi amiga chilanga me hizo indicaciones de que todo estaba listo para pasar al comedor. Puesto que yo era la anfitriona, dije a mis invitadas: “Le dîner est servi”. Indiqué dónde sentarse, parte de mi función fue colocar las tarjetitas con los nombres conforme a la etiqueta: unas a la derecha, otras a la izquierda, las intercalé de acuerdo al género y rol que las madames habían asignado a mis compañeras para el examen final. Tomé en cuenta la edad, la importancia del puesto y la relación entre las asistentes; la razón: saber atender, convivir y conversar con todo tipo de personas sin importar su profesión, género, religión, raza, edad, idiosincrasia, antecedentes u objetivos. 

			No podía creer que el año estaba por terminar y que me iría antes de lo planeado. Recordé con melancolía todas las veces que ensayamos pretendiendo ser diplomáticas o gente muy importante. Miré hacia mi alrededor, algo en nuestros rostros había cambiado: parecíamos adultas serias jugando a las muñequitas. Las madames cumplieron su cometido: nos habían entrenado para el mundo real. Algunas, como la princesa, Imán, ya lo vivían desde pequeñas. Las demás sabíamos que, con esta preparación, en un futuro no muy lejano, haríamos contactos, intercambios, negocios o colaboraciones. Salir bien libradas en este examen, sin pelear, poniendo en práctica un cúmulo de virtudes y cualidades como asertividad, tolerancia, respeto, cuidado, prudencia y especialmente, autocontrol (mi coco), significaría que estaríamos listas para enfrentar los retos de afuera.

			La situación y los roles que nos tocó interpretar estaban, literalmente, ¡de locos!; lo peor de todo es que eran inamovibles. Dentro del pequeño repertorio disponible a Jazmín le tocó ser un emisario de la Autoridad Nacional Palestina formada por la OLP; Chelo, un cardenal del Vaticano; Ailsa, una sacerdotisa pagana; Shaila, una importante conferencista atea neoliberal. Para colmo, debía de estar enseguida de mí, a la izquierda. Su tufo me llegaba hasta los alveolos. 

			También se encontraba Paz, a quien le salió un papelito escrito: “monje budista”; casualmente a Imán le tocó representar a su país como miembro no permanente del Consejo de Seguridad de la ONU. Su objetivo principal: negociar la paz en el Medio Oriente sin hablar de religión o política. ¡Inverosímil!, I know! Right? Pero ella también debía practicar la realidad. 

			A Loretta le tocó ser un rabino israelí y Lauren, su hermana, el papel contrario: el de imán o líder islámico. Estela fungiría como embajador de Suiza, país neutro por excelencia y antigüedad. Ella se sentó a la cabecera opuesta a mí. Yo, su “esposa”, era embajadora de México, país que dice ser neutral, pero todo mundo sabe que no se le reconoce como tal cosa.

			Raro: no hubo mano negra en el sorteo, no obstante, me pareció muy chistoso que a cada una nos tocara el papel con el que más nos identificábamos, ¡qué suerte! Había una alta probabilidad de sacarnos 10, mi número de la fortuna, que, por cierto, era el mismo que el total de alumnas sumábamos en la mesa. 

			Esa señal más el tiempo y esfuerzo empleados para estudiar y prepararme me hicieron sentir bastante confiada en que aprobaría hasta con honores, aunque, mi “esposo” y yo, como anfitriones, debíamos atender a la perfección a esta “delegación” hechiza, ¡una situación imposible! 

			Vaya reto titánico que nos había designado Petit. Ya estaba acostumbrada a situaciones difíciles, pero ésta era una “cena de negros”, ¡mi mero mole! “Será un paseo en el parque”, me dije. Luego recordé el sorpresivo, dificultoso examen de conocimientos generales que nos pusieron al inicio del año escolar. Me sentí claustrofóbica, otra vez y no tenía excusa para salir corriendo. ¡Oh, oh!

			De repente se abrió la puerta, una chava llegó tarde, la persona más despreciable de mi universo: Amira. Después de todo un año nunca aprendió uno de los gestos universales imprescindibles más corteses, considerados y respetuosos para evitar disgustos: la puntualidad. Se puso un delantal blanco y guantes del mismo color: desempeñaría el rol de mesera. 

			Madame Petit le hizo una cara de ametralladora, acribillándola por haber faltado a la tan importante regla. Anotó en su cuaderno. Con seguridad le bajó puntos, ¡je je, ñaka, ñaka! El ambiente se sentía denso, ¡ya extrañaba ese coto!

			—¡“Yes” en inglés! —dije en voz baja—. ¡Esto se bone cada vez bejor!  

			—Pardon me? —preguntó Shaila, mi exroomie.

			—Shut up, Bela! —Como Isabela, me dije a mí misma con los dientes apretados—: ¡No la riegues… aún!

			—Qu’est-ce qu’il passe? —preguntó Petit, quien estaba en todo, como águila.

			Me puso nerviosa: “Piensa rápido, Isabela, di algo que rime con “¡no la riegues… aún!”.

			—¡Que hoy es viernes! —sonreí como una hipócrita—… pero no común— agregué.

			Mi comentario fue el parteaguas que inició la conversación. Platicaron sobre las fiestas (con alcohol) en Occidente, siendo que, el viernes es el día sagrado en el Oriente Medio para los musulmanes quienes no beben. Puntos menos para las demás porque era un tema delicado. 

			Internamente me sentí igual que esa discrepancia: estaba harta de tanta diferencia entre “musulmanes (Mâlik) y cristianos (yo). Al ver a Amira, más coraje sentí: “¿Me saco cero o diez?; ¿Soy una chica escandalosa o una dama?; ¿Me comporto como Bela o como Isabela?”, me pregunté con seriedad. “¿¡Qué demonios hago aquí y quién diablos soy!?”, pensé reventar.

			Desde el otro lado Estela me notó rarita; me hizo caras.

			¡Demasiado tarde! Vislumbré la posibilidad de venganza contra Amira: me supo a chocolate, mi perdición total. El recuerdo de su sabor y dulzura derritiéndose en mi boca se apoderaron de mí. De regreso a México, me abstendría de comer aquellas delicadezas suizas simplemente porque eran difíciles de conseguir; eso ¡sí me entristecía y me ponía de malas! La sola idea me enloqueció. 

			Era mi momento: terminaría el año ¡con una mexicanada inolvidable! La Isabela dentro de mí era demasiado buena, dejada, permisiva; en cambio, Bela era justiciera, aleccionadora, cabrona marca Satán. Me hirvió la sangre; como un dragón, sentí que me salía humo por la nariz y por la cabeza. La Banshee sería mi propia “cereza del pastel”, sabor a la elegante y artística trufa de oro dorado, DeLafée.

			“Daré lo mejor de mi lado oscuro. ¡Sacaré el petróleo mexicano, el oro negro: lo haré relucir desde la tierra azteca hasta aquí, los Alpes suizos!”, me dije, “¡Vámonos al infierno!”.

			
				
					39	 “Just when I thought I was out, they pull me back in.”: “Justo cuando pensé que estaba fuera, me volvieron a meter”.

				

			

		

	
		
			Capítulo 47
 El arte de mandar todo a la fregada

			Me despediría bien y bonito: a la ¡Bela cómo se la va a cargar el payaso! No me arrepentiría de salir con honores… pero ¡de mandar todo a la chingada! No sólo porque me di cuenta de que esa “comitiva” iba a ser superdifícil de manejar (no se podía hablar de religión, política, temas controversiales o desagradables), sino porque me dio curiosidad saber cómo la mismísima Amira me ayudaría a derrocarla de su pedestal ficticio, cosa que era casi imposible de hacer. ¡Vaya reto, todo mi coto! La Bela dentro de mí convenció a la angelita, Isabela: “Ya estamos abajo, no tenemos nada que perder, en cambio ella sí”.

			En ese momento recordé un dicho popular que le gustaba mucho a mi padre.

			—Shttt, Jazmín —llamé su atención en voz baja; se encontraba a un asiento de mí—: “más sabe el diablo por nejo que por diablo”. 

			—¿Qué pasa, te sientes bien? —respondió con los dientes apretados. 

			No dije ni hice nada más… por el momento.

			Amira, al darse cuenta de que yo era la anfitriona, me miró tan horrible, que, si se hubiera visto en un espejo, hasta su reflejo se hubiese espantado. En lugar de asustarme, tenía tanto arsénico dentro de mis venas, que los pelos se me pusieron de punta: sentí una tremenda comezón. ¡Casi me los arranco! 

			“¡Éntrale chiquita!”, le dije sin hablar, con ojos matadores, “sigue provocando a doña Diabla”. Me sentí maquiavélica en todo el sentido literal de El príncipe. Entre sinvergüenzas no hay escrúpulos ni se respetan códigos de ningún tipo; me graduaría, no del Institut Léman, sino del instituto de la guerra, del savoir-faire de la perversidad: la manière mal-intentionnée. 

			Rubí, quien fungía de maître d, indicó que sirvieran la entrada por la izquierda: unos minisopes de nopalitos sobre un espejo de salsa de tomate, ramitas de cilantro y un toque de cuadritos de aguacate, queso panela y pimiento amarillo. 

			Todo mundo sabe que una nunca debe de hacer enojar a una mesera: con seguridad hará maldades, como escupir sobre la comida o echarle cosas peores. En el mismo son, una tampoco debe de enfurecer al diablo. Amira no me sirvió a mí, en esta ocasión. Me volvió a mirar con aire de superioridad y de malicia, estaba esperando hacer una de las suyas. Yo también la miré con odio: la amenacé desde mis adentros sin decir ni una sola palabra: “¡Pinshi bruja, vas a ver lo que es amar a Dios y servirle al diablo en una mesa de indios… sin agraviar a mis compañeras! Te llevaré conmigo en un paseo inolvidable, Masiosare: ¡a las profundidades del Popocatépetl!”. Pagaría no sólo por haberme quitado a Mâlik, sino por todas las que me hizo durante el año.

			Gracias a Estela e Imán, la conversación cambió entre las comensalas; se limitaron a hablar sobre obras de beneficencia, cuestiones ambientales, adelantos en la medicina e industria y la paz en el mundo.

			La comida estaba riquísima, el ambiente era de esperarse: superdiplomático y cordial. Todo estaba saliendo tan perfecto que una que otra comensal bostezaba, y con justa razón. Yo también me encontraba muy aburrida, aguardando el momento preciso para dar el golpe. Después de todo, era mi papel como anfitriona convertir esta cena en un evento no sólo “interesante”, sino trascendente también. La traducción, en palabras de Bela: “un tremendo alboroto”. Ya no existían argumentos en contra: era mi deber animar a la gente… ¡con mexicanadas, claro está! 

			—Suiza es un país tradicionalmente neutro, amigo de todos. ¿Cómo podemos contribuir a una paz duradera en Medio Oriente? —preguntó Estela.

			Intervine de inmediato para armar un relajito:

			—Ebajador, en Béxico se broducen báscaras desde la éboca de la conquista. En los bailes folklóricos las báscaras convierten a los actores en bersonajes —todas me vieron rarito por mi voz gangosa, excepto Shaila y Ailsa, quienes estaban acostumbradas—. Tabién se usan en la lucha libre. Creo que la baz en Bedio Oriente se bodría lograr quitando las báscaras que estorban, cobenzando con la honestidad entre las bartes. —Sonreí porque no había roto ninguna regla del arte de la conversación… todavía, sin embargo, la sangre me estaba hirviendo a mil centígrados. Mi obra maestra se estaba edificando. Conocía bastante bien tanto a Las Malas como a Las Latinas, así que hice mis predicciones, y, lo que nunca, aposté: sabía cómo reaccionaría cada una.

			—Es una excelente propuesta, señora embajadora, la honestidad es una virtud —comenzó Chelo—. Como representante de la iglesia católica, debo decir que los cristianos necesitamos más protección en la zona, con frecuencia nos encontramos en peligro.

			—¡Los gays necesitan salir del clóset en el Oriente Medio, como yo lo hago ahora! La comunidad LBGTQ debe ser aceptada y respetada por las tres religiones. —Ailsa hizo su acostumbrado tic con los ojos y la lengua—. ¡No debemos de aparentar tener otras preferencias sexuales y temer por nuestras vidas! —estaba nerviosa.

			—Che, “el dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional” —añadió Paz con ojos pelones citando a Buda. Clavó su tenedor en uno de los sopes con tal fuerza, que se escuchó el metal rozar con la porcelana, ¡chik!

			—¡La esposa del embajador suizo tiene razón! —exclamó Jazmín, medio enojada—. Debemos de quitarnos las máscaras, hablar con sinceridad: los palestinos exigimos más presencia y autonomía reconocidas por la ONU. Sin ellas, será imposible aspirar a la tranquilidad en la región. ¡Queremos un Estado palestino!

			—No es momento de que a Palestina se le reconozca como Estado, ¡Jehová no lo desea! —agregó Loretta alterada en su papel de rabino. Miró a madame Petit dudosa y temerosa, sin saber si había dicho lo correcto.

			Banderas hizo gestos de desagrado, no dejó de anotar en su cuaderno.

			—¿Jehová o Israel? —preguntó Shaila, la conferencista atea neoliberal, con un aire de sarcasmo.

			¡Sopas! Las piezas cayeron solitas en un efecto dominó. No necesitaba puntualizar lo tensa que se había vuelto la situación a tal grado de desatarse una guerra institut-cional. Cada quién tomó su papel muy en serio y respondió de acuerdo a su temperamento y personalidad, incluso Petit, a quien escuché decir su frase clásica, “Mon Dieu, ¡qué pesadilla!”, por tremendo zafarrancho. 

			Rubí, con ademanes nerviosos y exagerados, dio órdenes a las meseras de que recogieran las entradas. Hasta Amira, que era de piel oscura, se puso pálida por la incertidumbre y el ambiente belicoso que había creado.

			Madame Banderas estaba horrorizada y mademoiselle MacKenzie, escandalizada. ¡No era para menos! Las tres, muy aplicadas, apuntaron. Seguro les pusieron cero a las que se lo merecían, a mí me tronarían el año en su totalidad porque el desenlace siempre debe terminar de la mejor manera posible: “The pest is yet to come!”, dije en bajito, al recordar la famosa canción interpretada por Frank Sinatra, no obstante, con la palabra más importante cambiada, igual que siempre.

			—Como miembro del Consejo de Seguridad este año, Bahréin podría facilitar la paz y la convivencia amorosa de nuestros hermanos árabes con los cristianos y judíos —comentó Imán tratando de tranquilizar a todas, haciendo uso de sus habilidades, conocimientos diplomáticos y experiencia como princesa, que todas desconocían hasta el momento. 

			Desde el pantry, Amira me volteó a ver con ojos de espectra del mal. Me dio tanto coraje que no pensé: le di de bajada, camino hacia el abismo, ¡la destrucción total! Ahora sí, para armar un relajote, la agarré contra las que estaban frente a mí, total, por lo conversado, seguro las habían reprobado. Se convertirían en collateral damage, como decían en las películas de Hollywood. 

			A Imán le dije:

			—Estoy hasta la coronilla de falsedades, como las religiones. ¿Convivencia “amorosa” entre musulmanes, cristianos y judíos? ¡Ja! —sentí una punzada en el corazón—. Primero admitan que traen máscaras puestas, tienen una doble moral y son materialistas, si es que quieren paz. ¿Qué’s eso de que tienen derecho de casarse con cuatro esposas? —El puro hecho de imaginarme a Mâlik comprometido con cuatro me hizo retorcerme del coraje—: ¡Vaya bola de don juanes que me salieron los islámicos! Además, ¡son unos copiones! —acusé—. El Corán es una vil reproducción de la Biblia, sólo le cambiaron donde les convenía. Deberíamos de demandarlos internacionalmente, ¡por plagio!

			—¡Los cristianos no son mejores, también copiaron el torá! —agregó el rabino, Loretta.

			La princesa estaba en shock. Paz intentó solucionar mi grave ofensa. Me imploró a que me calmara y disculpara. ¿Disculparse Bela? ¡Nunca! Más furiosa me puse con ella: 

			—Y usted, ¿qué? ¿Se va a iluminar tanto que se va a convertir en chispa o en un arcoíris? ¡Vaya cuento mágico budista!

			Paz, por ser paz, no dijo nada, mas sí abrió la boca hasta el suelo; Las Malas se atacaron de la risa; Jazmín me dio una patada; me regañó: “¿¡Qué demonios te pasa!?”; Chelo se me quedó viendo, atónita. Más encolerizada me puse. Le di una orden:

			—Anda, Consuelo, ¡come de prisa! Ni que estuvieras esperando la segunda venida de Cristo. ¿Qué pasaría si en estos momentos sucediera el rapto? ¿Te vas a ir con el estómago vacío?

			Obvio estaba incrédula, por mi actitud. Jazmín no pudo contener la risa, pero del nervio. Madame Banderas quiso intervenir. Para mi sorpresa, madame Petit la detuvo.

			Amira se sonrió al darse cuenta de que desagradé demasiado a las directoras y a las amigas. Para ese punto, me valió cacahuate. Todavía en su papel de mesera, Amira se me acercó para ofrecerme pollo en mole. Estaba muy caliente: humeaba sobre el bowl de pewter. Lo sostuvo con guantes blancos. Estaba por hacerme una maldad, pero volteó a ver a madame Petit. La estaba calificando justo en ese momento.

			No pude dejar de admirar los flats de la marca Prada que lucía la bruja. Eran divinos: nuevos, para ser exacta, porque la claridad de la gamuza color marfil era impecable. Habíamos aprendido en la clase de Economía Doméstica que las manchas de mole eran superdifíciles de quitar. Me preguntaba cómo le iría a ese par de zapatos si por “accidente” se me cayera el ingrediente mexicano sobre ellos. 

			Tomé dos cucharones grandes para “servirme”, los llené de pura salsa negra:

			—Quién es la esclave, ahora, ¿eh? —le murmuré disimuladamente al voltearla a ver con una sonrisa diabólica, provocándola. —¡Quieres lastimarme y no tienes la libertad para hacerlo! 

			Obvio Amira me pisó, pero eso también ya lo había calculado. Enseguida grité: ¡Ayyy! No pude “evitar” tirarle el mole encima de su falda y sus zapatos. 

			—¡Oh, no, una disculba!

			Por supuesto, me la regresó:

			—You biiitch, vete al infierno, esclave!

			Era la primera vez que gritaba “bitch” y la segunda que decía “esclave” frente a las directoras. Fue justo la prueba que Petit me había pedido todo el año. Amira viró el tazón de pewter. Quiso tirarme el resto del mole encima. Reaccioné esquivándola. ¡Era tan predecible!, igual de impulsiva que yo.

			Más coraje le causé cuando vio mi cara de triunfo al percatarse de que no tuvo éxito. En represalia, jaló de mi largo y rubio cabello. Yo la aventé, se cayó de hocico. 

			Como la situación entre las diversas roomies, hermanas, Las Latinas y Las Malas había estado “caliente” todo el año, unas se agarraron contra otras. Nadie se aguantó y se armó una riña épica de niñas políticamente incorrectas:

			—¡Nunca me caíste bien! —Ailsa le reclamó con ojos cruzados a Shaila—. Siempre me sentí rechazada por ti. ¡Además apestas!

			La bangladesí elevó las palmas a la altura de su pecho, le puso el alto:

			—Lo apestoso se arregla con perfume, lo “extraña y gay” no.  Me causas temor con tus conjuros. ¡Si no me hubieras besado las pompas en la noche, nunca te habría hecho el feo! 

			Ailsa le agarró el sari para arrancárselo; se lo desgarró.

			Madame Banderas casi se desmaya: 

			—¡Paren, niñas, paren!

			Tomé un gazpacho picante, se lo vertí a Amira sobre su cabello. Se quedó parada gritándome hasta de lo que me iba a morir.

			—¡No se tiren la comida! —exclamó mademoiselle MacKenzie.

			—¡Todas están reprobadas! —Petit elevó la voz. 

			No iba a esperar ni un minuto más. Proseguí a recoger mis cosas:

			—No hay segunda servida. ¡Esta fiesta ya se acabó! Con, o sin su permiso, me vale “m”, yo me llevo mis manteles, mis servilletas —hice una pausa para ver qué más me faltaba—… ¡ah, y mis ánimos, que por cierto están ¡excelentes! —hice una pausa de dos segundos—. ¡Gracias por participar! Ciao paisanas! —me dispuse a irme antes de que Amira reaccionara peor. 

			Un tomate asado le cayó encima a la directora. All hell broke loose!40 No era yo la única con coraje guardado. Nadie se calmó ni le hicieron caso a madame Petit. Era tanto el ruido, que no alcancé a identificar quién le dijo a la directora que era “una nazi”. La directora estaba más estrábica que nunca. Supuse que fue Ailsa por su personalidad tan frágil y acomplejada. Después de trozarle el sari a Shaila, se sentó a llorar sobre la alfombra en medio de todo el relajo.

			—¿¡Por qué no me dejabas subirme a tu carro, sangrona!? ¡Me chocan tus jueguitos de “De Tín Marín de Do Pingüé”! —Estela le reclamó a Jazmín. 

			—¡Porque siempre hago lo que quiero —le respondió ella—, no estoy para dar explicaciones a mi marido, menos a ti!

			Por otra parte, Lauren le gritó a Loretta: “¡Eres una bulímica!”. Ésta a su vez le respondió: “¡Y tú, una anoréxica!”

			Como frijoles calientes en una olla de presión, todo lo acumulado durante el año escolar explotó ¡con ganas! Los trapitos sucios salieron a relucir. Se acabaron los protocolos y la etiqueta. Era el instituto de nadie.

			Amira me tomó del brazo. Solté las cosas:

			—¡Pinshi bruja! —le grité al embarrarle mole en la cara—. ¡Afortunadamente, no soy una dama de sociedad!

			
				
					40	 All hell broke loose!: Se desató el infierno.

				

			

		

	
		
			Capítulo 48
 Pérdida total

			Salí del comedor disparada como rayo; las dejé a todas, peleándose, no sin antes haberle propinado una paliza a Amira. La empujé de nuevo contra la mesa, dándole una patada en el trasero. Yo también estaba moretoneada. El examen se canceló, o más bien, nos reprobaron. Ni una se salvó, ¡yo menos! 

			Bajé las escaleras de la entrada principal del Grand Chalet. En medio del jardín dediqué unos minutos para calmarme; tomé aire puro de los Alpes. Volteé a ver el cielo. ¡Era hermoso! Se había despejado, estaba repleto de estrellas. 

			Un par de lágrimas salieron de mis ojos. Sentí una daga en el corazón, ¡un dolor indescriptible! No había una pizca de verdad en mis palabras ¿o sí? Reconocí haberme comportado pésimo, contrario a mi más alta ambición: convertirme en una verdadera dama. Me dio coraje volver a ser la mujer peleonera y escandalosa del pasado. Tuve un flashback de mi detención en París, antes de llegar al instituto. Había transcurrido casi un año. Pensé que era otra, una mujer adulta, evolucionada, ¡qué equivocación! No me gustó mi persona aquél día ni tampoco la que era en el momento presente. 

			¿Cuándo iba a terminar de madurar? Pensé en la formación de aquellas luces celestiales que se encontraban tan lejos. Comprendí mi insignificancia, me sentí diminuta. Las grandes preguntas de la humanidad me asaltaron: ¿quién soy?; ¿cuál es mi misión?; ¿mi destino está predeterminado?; ¿por qué estoy viva? 

			Habían pasado millones de años desde el nacimiento de las estrellas. No siempre brillaron. “Nada se hace de la noche a la mañana”, murmuré. En mi caso, tardaría años de práctica para aprender a tener paciencia y, sobre todo, humildad. Me sentí muy avergonzada, más que cuando estuve detenida. Jamás había caído tan bajo. 

			Creo que eso me dolió más que la ruptura de mi relación con Mâlik. “Ahora sí, ¡no tengo nada que perder!”, me dije. Yo misma me había extraviado, era responsable, tenía que encontrar el camino de regreso. No sin antes terminar con un pendiente que me ofuscaba horrible.

			Caminé hacia mi habitación, me lavé las manos, me puse perfume, tomé mi bolsa y las llaves. El tiempo corría en mi contra. Deseaba a toda costa recuperar mi pantera y despedirme de mi ex, limar asperezas, desearle lo mejor. No quedaría mal con alguien a quien había querido tanto. Tenía que llegar antes de las 4 a. m., hora que se iría al aeropuerto. A las mexicanas las vería en mi país, con el resto mantendría una correspondencia, pero a él no lo volvería a ver nunca más. 

			Mantenía la ilusión de que después de mi castigo, algún día podría llamar a mis amigas y decirles que me encontraba en su ciudad o incluso organizar un reencuentro en Suiza después de algunos años. A las directoras les mandaría flores. No me atrevía ni siquiera a encararlas.

			Tenía apuntado el nombre del hotel en Zurich, el número de cuarto y el teléfono de Faisal en un papel.

			Eran las 9:13 p. m. cuando tomé el BMW. Llené el tanque de gasolina antes de tomar carretera. Estaba oscuro, ni siquiera me acompañaría la luz de la luna. No había mucho tráfico. 

			Me fui despacio pues me la pasé debatiendo si debía presentarme para despedirme o no, además no me arriesgaría a una multa, o peor aún, a que un poli me detuviera y me quitara el carro como a Angelos. Estaba muy claro que Mâlik no quería verme. Pensé regresarme en cada una de las salidas. Luego recordé el primer momento que nos vimos. Pensé que lo nuestro era algo único, fuera de lo convencional, de las expectativas. Aprecié como nunca haberme sentido así por alguien. Aceleré un poco más, mi corazón corría hacia él, como esa poderosa máquina. 

			Recordé los primeros besos que me dio frente al piano en Crans-Montana, la noche que pasamos juntos en su departamento, el momento que me dijo que me amaba. Ese instante se repetía una y otra vez en mi mente. “El lugar más romántico de Suiza” (su camioneta), la mañana que despertó a mi lado en el Montreux Palace y mi promesa hacia él de nunca dejarlo, me provocaron un nudo en la garganta hasta que no pude contenerme. Lágrimas rodaron sobre mis pómulos. Era real: no lo volvería a ver… ¡nunca! Mi primer amor, con quien había fantaseado casarme algún día, se iría para siempre, yo también. 

			Haríamos las paces, nos la debíamos, si es que lo nuestro había significado algo para él. Hay un dicho popular que practicaba siempre: “No me arrepiento de las cosas que he hecho, sino de las que no hice teniendo la oportunidad”. Lamentaba muchas cosas pasadas; por inmadurez no debí de haber hecho el 99% de ellas. Ahora me refería a un sentimiento interno: no permanecería enojada. Tenía la mente bien clara y un sólo objetivo: iría a verlo por última vez, respetaría su decisión, le desearía el bien y le diría que nunca faltaría a mi promesa: “nunca lo dejaría” de pensar. 

			Comenzó a caer un chipi chipi muy fino sobre el parabrisas como a la mitad del camino pasando Berna, la capital de Suiza. Había muchas curvas, se escuchaban truenos y vi uno que otro relámpago. Me acordé de aquella noche terrible que pasamos Faisal y yo en el Mercedes rentado de regreso del Grand Prix de Mónaco. Me dio un escalofrío, temí lo peor.

			El límite de velocidad era de 130 kilómetros por hora, no obstante, si seguía sin variarle a la velocidad nunca llegaría a una hora “decente”. En algunos tramos le subí a ciento cuarenta pues Zurich estaba bastante lejos, casi a tres horas o más por la lluvia; no los despertaría en la madrugada, de por sí era una locura ir sola hasta allá, sin que Mâlik me lo hubiese solicitado.

			Una camioneta Audi negra, igualita a la de él iba tan rápido como yo. La seguí. A la vez, un Alfa Romeo se encarriló detrás de mí. Los tres autos íbamos en la A1 a la misma velocidad. Bajo esas condiciones climáticas nos fuimos acompañando. Las luces del Audi permitieron que yo tuviera mejor visibilidad. Lo mismo aplicó para el conductor del Alfa Romeo con las mías. 

			De pronto un signo de construcción apareció frente a nosotros. Uno de los túneles se encontraba en reparación. Juntaron las dos carreteras de sentidos contrarios, de manera que los dos carriles de ida se convirtieron en uno solo y los dos carriles de regreso también, justo antes de entrar al túnel de Baregg cerca de la ciudad de Baden. Bajamos el speed limit considerablemente. Era largo, tenía 1,390 metros de longitud. Hubo más iluminación, por supuesto. Mi corazón se agitó al ver pasar las luces blancas del montón de carros que circulaban en sentido contrario al nuestro sobre el carril izquierdo. 

			Saliendo del túnel volvió a oscurecerse y a caer la lluvia sobre el parabrisas, esta vez más intensa. Por fortuna, terminó la construcción a unos metros y la autopista siguió normal, con sus dos carriles de ida por un lado y sus dos carriles de regreso por el otro. Los tres carros, pegaditos, tomamos una curva. Seguí un poco encandilada. Abrí los ojos.

			Un tráiler que circulaba en el carril izquierdo frente al Audi se frenó repentinamente; lo mismo hizo el carro alemán. Reaccioné al instante: me cambié al carril derecho; el Alfa me siguió. Un venado había cruzado el barandal de la carretera, quién sabe cómo y se encontraba en medio de la autopista. Pisé el freno. Mi carro patinó, viró cuarenta y cinco grados, quedó atravesado perpendicularmente al sentido de la autopista. Vi las luces delanteras del tráiler, el venado saltó hacia el acotamiento. El Alfa Romeo que iba detrás chocó contra mi carro del lado de la puerta del piloto. La carrocería del auto italiano terminó sobre mi motor, mis piernas y parte de mi techo.

			Todo oscureció.

			No sé cuánto tiempo pasó antes de que abriera los ojos y recobrara la conciencia. La lluvia seguía cayendo sobre el parabrisas. Estaba encajonada entre fierros; había llamas y gente gritando alrededor de mi BMW. Sentí mareo y dolor por los golpes del impacto. Por más que lo intenté, no pude moverme, ni sacar las piernas. Comencé a asustarme horrible, a hiperventilarme. Por primera vez en mi vida sentí claustrofobia y un panic attack de verdad. 

			Había comprado unos libros y CDs para estudiar alemán, pues quería sorprender a Mâlik, mas nunca lo había hablado con nadie, ni siquiera lo había practicado con mi amiga, Giselle. Hice el intento de comunicarme. Chillé: “Hilfe, meine Beine sind eingeklemmt!41”. En medio de ese caótico accidente y ambiente de confusión, me sorprendí lo rápido y fluido que me salió el Deutsch en esos momentos. 

			Escuché más gritos distantes. La cajuelilla de guantes se encontraba abierta. Sobre el asiento del copiloto vi la tarjeta de cumpleaños de mi abuela, Mima. De nuevo, recordé sus palabras: 

			Si hay un momento en el que crees que todo está perdido, confía en Dios porque no hay nadie como Él y confía en ti misma, en los dones que has recibido porque en ellos encontrarás la respuesta… No desmayes, persiste en tus afanes.

			De pronto, todo se volvió negro otra vez, como cuando uno duerme. No volví a oír ni a ver nada más. ¿Había venido por mí la Huesuda?

			
				
					41	 Hilfe, meine Beine sind eingeklemmt!: ¡Ayuda, mis piernas están atrapadas!

				

			

		

	
		
			Capítulo 49
 Un déjà vu de verdad

			Hasta que me despertaron alcancé a escuchar en francés, alemán e italiano: “¡La gasolina se está derramando!”, “¡Esto va a explotar!”, “¡Sáquenla de prisa!” y el tedioso ruido de las sirenas a lo lejos. Un tumulto rodeaba el accidente, los bomberos apagaban el fuego; trataban de ayudarme a salir del carro antes de que sucediera una catástrofe. Me dolían mucho las piernas, me encontraba inmóvil.

			Llegaron los paramédicos y los socorristas de siniestros. Tardaron cerca de una hora para sacarme del auto. Estaba bien asustada: tuvieron que cortar las máquinas de ambos carros. 

			—¡Cuidado con mis piernas! ¡No me las vayan a amputar! —grité exasperada.

			Ambos vehículos fueron pérdida total. Por fortuna, no hubo muertos, pero sí heridos; yo era una de ellos.

			Cuando por fin me subieron en camilla a la ambulancia, un paramédico me habló en alemán. 

			Le respondí:

			—Ich spreche ein bisschen Deutsch. 

			Otro paramédico le indicó: “Háblale en un idioma que comprenda bien”.

			—English? Italiano? Français? 

			—Sólo esperanto.

			Los dos se miraron confundidos. Uno dijo: “trae contusión en la cabeza”.

			—Escuché eso, ¡eh! —lo apunté con el índice—. ¿No traerá usted contusión en la lengua? —me encontraba tanto enojada como asustada—. ¡Obvio no hablo esperanto! Los primeros, yes, oui! Español también. Italiano, solo un po’.

			El segundo paramédico le indicó: “Hazle preguntas. Que no se vuelva a dormir”. 

			—¿Cómo te llamas?

			—Isabela... creo.

			—¿Cuántos años tienes?

			—No lo sé.

			—¿Nos está bromeando de nuevo?

			—¡Claro que no! —dije enfadada.

			Se voltearon a ver, consternados.

			—¿Sabes qué día es hoy?

			—No.

			Volvieron a mirarse.

			Desperté no sé a qué hora, pero estaba oscuro, era de noche. Me vi en una cama con barandales de tubos metálicos. Una sábana delgada me cubría el cuerpo. Estaba confundida, tenía frío. No entendí dónde estaba o por qué me encontraba ahí. Había lucecitas de aparatos; otra luz atravesaba un poco las orillas de una puerta semiabierta que se encontraba a un costado. Volví a caer profunda. 

			Cuando entré en conciencia de nuevo, ya era de día. Me encontraba perpleja, en un cuarto, entre paredes blancas. Por lo visto, era un hospital. No sabía en cuál ni en qué ciudad o pueblo estaba.

			Un flashazo me pasó por la mente: yo, en una camilla, con médicos apresurados a través de un pasillo. Me dolía la cabeza y la nariz. A un lado de la cama, sobre un buró, reposaba un papel blanco escrito en alemán:

			Prellung am Kopf. Verdacht auf Bruch des Nasenbeins.

			
Amnesie.

			Entendí tres palabras Kopf, cabeza; Nase, nariz; y la más preocupante de todas, Amnesie. Me toqué el tabique y el cartílago ¡ouch! Tenía una cinta en la nariz. ¿Me la había roto? La sentí hinchada, pero normal: recta y respingada, como siempre la había tenido. Recordé el accidente, mas no los detalles. Me asaltaron varias preguntas preocupantes: “¿iba sola o con alguien?; ¿hacia dónde me dirigía?; y ¿con qué objetivo?”. Presioné un botón de emergencia para hablar con la enfermera a cargo.

			—Ja? —preguntó una voz de mujer por la bocina que se encontraba empotrada en la pared detrás de mi cama.

			—¡Mis amistades! —grité.

			Después de unos minutos vino una señorita, alarmada. No hablaba ni inglés ni francés. No le entendí nada. ¿Por qué antes comprendía el alemán y ahora no? Checó los aparatos y a mi alrededor. Luego se fue; me dejó en las mismas. 

			Al cabo de una hora, Faisal entró por la puerta.

			—¡Bela! Oh, Bela, my God! Are you all right? —me dio un prolongado y fuerte abrazo.

			—¡Faisal! —me arranqué llorando cuando lo reconocí.

			—¿Qué pasó?

			—¡No lo sé… todo está tan borroso!

			—¿No trataste de suicidarte o sí?

			—Por supuesto que ¡no!

			—Me llamaron al hotel, me dijeron que tuviste un accidente.

			—¿Al hotel? ¿Dónde?

			—En Zurich. ¿No lo recuerdas? —su tono y gestos eran de preocupación. Tomó una silla, se acomodó, me apretó la mano.

			—¡No recuerdo nada! —le dije con frustración—. ¿Con quién estaba?... ¡Mâlik! ¡Oh, no! Dime que mi novio está bien. ¡Dime que está a salvo!

			—Mâlik está bien. 

			¡Jamás me había sentido tan aliviada!

			—Me dijeron que tienes amnesia, quizás sea temporal. ¿Qué recuerdas, Bela?

			—Amnesia, ¿yo? No, ¡qué va! Recuerdo mi amada Suiza —sonreí.

			—¿Qué más?

			—El Chavo del 8, Pepito y Chabelo, Luismirrey, los Polivoces y Capulina.

			—¿Quiénes son ellos? ¿Polivoces, el capo ruso? Who the hell is Capulina? ¿Los conozco?

			—Si no conoces a Capulina estás bien out o el que tiene amnesia ¡eres tú!

			Hizo cara de WTF?

			—Me acuerdo de mi colegio, mis amigas, las directoras, de ti, de mi ogro y de mi novio. ¡Oh, nooo! —me tapé la cara con los brazos, como quien lo ha perdido todo.

			—¿¡Qué te pasa!? ¿Te duele algo? ¿Le llamo a la enfermera? —se paró alarmado sin saber qué hacer.

			—¡Dime que no es verdad, Faisal, dime que Mâlik y yo no hemos terminado! —sentí un vacío, un hoyo abismal sin fondo, una desolación en mi corazón indescriptibles. Volví a vivir nuestro breakup, ¡por segunda vez! Deseé no haberlo recordado.

			—¡Lo siento mucho, Bela! —me entregó mi pantera de Cartier en la mano, me abrazó fuerte. Bajó la cabeza y la mirada.

			Más que un déjà vu, era un wake-up call a la realidad. 

		

	
		
			Capítulo 50
 Amnesie

			Lloré inconsolablemente. Faisal no me podía tranquilizar de ninguna manera: 

			—Bela, Bela, calm down! ¡Todo va a estar bien!

			Sniff, sniff, me quité los mocos con la mano, me salían más. Me pasó un pañuelo de la cajita que estaba sobre el buró.  

			—¿Te pido un favor? No le digas nada a Mâlik, no tiene caso. No quiero que se sienta culpable por lo que me pasó. Tomé una decisión muy estúpida: me puse en riesgo. ¡Fui inmadura, insensata e irresponsable! —no paré de llorar. 

			—Sí lo fuiste, Bela. La verdad, tuviste mucha suerte, alhamdullillah!

			—¡Si mis papás supieran! —Seguí entre lágrimas—: Pensé que no tenía nada que perder.

			—Sólo tu vida —me tomó la mano.

			Asentí con la cabeza mientras me secaba las lágrimas en silencio. Toqué la madera del buró con la otra mano; me persigné. Estaba agradecida con Dios. Sus palabras me sacaron un largo y profundo suspiro que se interrumpió por los espasmos que me dieron al sollozar.

			—Tengo que salir adelante… sin él.

			—That´s my Bela! Debemos avisarles a tus papás que estás aquí.

			—¿Mis papás? No, no pueden saberlo… ¡nunca! 

			Me miró con una cara de “no seas niñita, esto es serio”.

			—¿Cuál es el teléfono de tu casa?

			—Creo que tenemos varios —hice una pausa para pensar—. A ver, préstame el tuyo. Déjame ver el teclado. 

			Pasaron un par de minutos. 

			—¿Qué pasa? 

			—¡Shh! Deja concentrarme. —Seguí mirando—: 356-8… 335… 356-9… ¡No lo sé! —dame un minuto. Pasaron por lo menos dos, hasta que le dije—: Faisal, ¡estoy asustada, no los puedo recordar! 

		

	
		
			Capítulo 51
 Otra oportunidad 

			Pasé dos noches en el hospital. Tuve amnesia temporalmente. Poco a poco fui recobrando la memoria y perdiendo las imágenes traumáticas de mi accidente. Me quedó uno que otro flashazo del siniestro. Faisal me acompañó ambos días, casi no me dejó sola. Le imploré que no avisara al instituto. Hay cosas que no se dicen, especialmente si tienen arreglo. Mi mente bloqueó algunos detalles de lo sucedido; el accidente me lo llevaría hasta la tumba.

			Por tener seguro completo del carro y la tarjeta Centurion, todos mis gastos estuvieron cubiertos. Después de un examen médico, me dieron de alta. Salí el domingo al mediodía. 

			—Faisal, vamos a ver mi auto, por favor.

			—¿Para qué?

			—Quiero que me terminen de caer los veintes ¡de una vez por todas!

			Manejó hasta el corralón donde lo habían retenido. Estaba lleno de carros chatarra, la mayoría recién chocados e inservibles, unos, en peor estado que otros. De pronto vi el mío. Lo reconocí sólo por la calcomanía “CH” y la bandera suiza, roja, con la cruz blanca que le había puesto por detrás.

			—Oh, my God! ¡No puedo creer que saliste casi ilesa de ese montón de fierros! Estoy tan contento de que te encuentres aquí. Mashallah! —me abrazó.

			Me sentí bendecida en esos momentos: hice la señal de la cruz.

			El BMW estaba desecho, como yo, en lo más profundo de mi ser, no obstante, agradecí haber salido viva de ambas experiencias: el accidente y mi rompimiento con Mâlik; que mis padres me hayan comprado un excelente carro de cabina indeformable con bolsas de aire que protegieron mi vida y el apoyo de entrañables amistades que cuidaron mi corazón.

			Después de ver el auto detenidamente, abrí la puerta del copiloto (la otra se encontraba destrozada). Ahí estaba la carta de mi abuela con sus consejos, sabiduría de años de experiencia que tontamente había desechado. ¡Cuánta razón tenía!: 

			La libertad conlleva responsabilidades; éstas harán de ti una mujer mucho más completa, comprensiva de los errores y las flaquezas humanas, especialmente, de las tuyas. 

			¡Qué arrepentida estaba! La tomé junto con otros papeles que se quedaron dentro. Del retrovisor, tomé un rosario de rosas, obsequio de mi abuela, un crucifijo de oro que mis papás me compraron en el Vaticano y un escapulario, regalo de Jazmín. Seguían ahí, colgados. “¡Wow con la honestidad de los suizos!”, pensé. En México seguro ya se los hubieran pepenado. Pensé que, si Dios me había salvado, era porque tenía una misión que cumplir. 

			Desatornillé una de las placas para conservarla como recordatorio, concientizarme de lo cerca que estuve de la muerte. El número: VD·57312

			Permanecí muy silenciosa durante el camino de regreso hacia el colegio. A momentos cerraba mis ojos, horrorizada. Escuchaba el carro patinar, los gritos de las personas, el ruido de las máquinas chocando ¡crash!, el rechinido de los fierros. Fue espantoso… ¡una verdadera pesadilla! y no como lo decía madame Petit.

			El seguro regresó el costo del carro menos el deducible a mi cuenta del UBS o Union de Banques Suisses. El lunes tendría que haber llegado a Monterrey, a casa de mis padres. En vez de eso, pedí una sincera y sentida disculpa a mis compañeras, pues estaban tremendamente enojadas, con justa razón. A pesar de que éramos de distintos orígenes y teníamos diferentes creencias, también éramos hermanas. Les dije que no sabía si podría arreglarlo, pero que lo intentaría, por lo que hice una cita con madame Petit a primera hora. 

			Toqué la puerta con suavidad, sentí un nudo en el estómago.

			—Pase —se escuchó desde adentro.

			La luz vainilla de la mañana invadió el pequeño espacio de la oficina. Un rayo de luz rebotó sobre el florero de cristal que me encantaba, estaba como siempre: repleto de rosas frescas de colores.

			—Bonjour, madame.

			La directora, superseria, revisaba unos papeles en su escritorio. Volteó a verme un segundo, sólo por cortesía.

			—Bonjour, Isabela.

			Su actitud seca me dio temor, pero yo iba por todo.

			—Por favor perdone a mis amigas.

			Ni se inmutó. 

			—También deseo retomar el examen.

			—¿¡Cómo!? —elevó la voz, atónita; ahora sí me miró fijo, dejó de ponerle atención a sus quehaceres. Se le veía furiosa—: ¿¡Después de la demostración desastrosa que usted y sus compañeras hicieron!? ¡Qué descaro! ¡Era mi alumna estrella, la mejor de todas!

			—Sé que no tengo vergüenza al presentarme…

			Me interrumpió con brusquedad:

			—No, ¡no la tiene! Usted provocó semejante alboroto. ¡Escuché y vi todo! —Continuó encolerizada—: Sé que tiene animosidad con Amira desde un principio. Tengo ojos en todas partes, ¿sabe? —estaba más estrábica que nunca—. A unas les importa el título, a otras no. Amira no tenía oportunidad: sus faltas sumadas a su impuntualidad, malas notas y poco interés en general no la iban a acreditar nunca. Su irreverente actuación habla por sí misma: no creo que le importe el diploma del instituto tampoco. Desde el inicio todo ha sido un juego para usted, ¡una burla! No quiso estar aquí, cursó a la fuerza.

			Bajé la mirada. Hubo un silencio incómodo. Se me hizo un nudo en la garganta. Tuvo paciencia, ya que no me corrió en ese instante. ¿Quizás la señora de hierro deseaba ver lo que tenía que decir por mí misma? Me armé de valor, me sobrepuse. La miré fijo también. En una voz controlada le dije:

			—No fue un juego, ni una burla. Me quedé por convicción propia, madame. Aunque no quise estar en un principio, le fui tomando cariño al instituto, a usted, a madame Banderas y a mis compañeras. Son amistades entrañables que me han marcado de una manera superpositiva. Entendí el valor de su enseñanza, ¡más de lo que se imagina! —un flashazo del accidente apareció en mis pensamientos. Cerré los ojos, respiré hondo, los abrí de nuevo. La luz entró en mis iris, renací. Continué con mis razones—: La decepcioné; no merezco otra oportunidad, pero si no me la da, habré recorrido todo este trayecto para nada. Ninguna hora de dedicación o de estudio, ningún esfuerzo que hice durante todo el año habrá valido la pena sin ese título. 

			Puso los codos sobre el escritorio, enganchó las manos y entrelazó los dedos, excepto los índices. Comenzó a girarlos. 

			Continué:

			—Mire, madame. Ese título no me sirve para nada.

			—Mon Dieu, ¡qué pesadilla! Pero ¿¡qué palabras dice!? —su semblante era de asombro.

			—Es la verdad. No lo necesito porque sí pienso ir a la universidad, a diferencia de algunas de mis compañeras.

			—Isabela, mucha gente cree que el institut es para chicas demasiado tontas como para atender à l’université. De aquí han egresado mujeres cuya formación, empeño, conocimientos e integridad las han perfilado para convertirse en importantes figuras públicas, ocupar altos puestos ejecutivos de grandes compañías e instituciones o convertirse en empresarias exitosas; el Institut Léman no es para “pasar el tiempo” o tomarse un año sabático; no enseñamos a cabezas huecas. Ese prejuicio insultaría su inteligencia y la de sus compañeras. Aunque la historia académica de la recién difunta princesa Diana no fue ejemplar, poseía una inteligencia social como ninguna otra. ¿Dónde cree que se pulió? En Suisse, précisément!

			Guardé silencio. Mi perspectiva del colegio cambió radicalmente con esas palabras.

			—¿Para qué quiere obtener el diploma?

			—¡Porque ha tomado un nuevo significado para mí! —se me quebró la voz. Junté mis manos, como si fuera a orar, bajé la cabeza. Los ojos se me pusieron brillosos—. Ese título representa trabajo, objetivos, sabiduría, coraje, templanza, tolerancia, paciencia, civismo… incluso autoestima. Es la culminación de un gran esfuerzo. Es un símbolo de conversión: de chica insolente a una verdadera dama, lo que nunca pensé que podría lograr. Con el tiempo y más esfuerzo, quizás, llegue a ser una persona con un gran e importante futuro. 

			—Isabela, si usted cree que el título hará una diferencia en su vida está muy equivocada y si piensa que se ha convertido en una dama está muy lejos de ello. El savoir-vivre se experimenta desde adentro. ¿Se acuerda que tuvimos esta conversación a principios del año escolar? Unos cuantos cursos y exámenes no convierten a une mademoiselle en une dame —se paró de su escritorio y caminó hacia el ventanal para admirar el paisaje, como si quisiera perderse en él para acordarse de algo—. Es un estilo de vida que, como forja nuestro porvenir, se adopta por convencimiento, no por imposición. Son decisiones diarias que dictan nuestros hábitos, desde las ropas que vestimos, la forma en que comemos, el vocabulario que elegimos, hasta la manera en la administramos el hogar, manejamos el automóvil, etcétera.

			Como si ella supiera, sus últimas palabras retumbaron en el centro de mi ser.

			 —La cortesía es esencial, es delicadeza, gentileza que empleamos diariamente al demostrar educación, al honrar nuestra historia, proteger el nombre y enorgullecer a nuestra familia. La discreción, prudencia, empatía, civilidad, diplomacia, inteligencia y ética son componentes primordiales en cualquier ser humano, virtudes invaluables en una mujer, desde una modesta ama de casa hasta la CEO de una corporación —viró su cuerpo para caminar hacia el escritorio—. Es una sofisticación de nosotras mismas, desde cómo nos conducimos en el ámbito privado hasta en el público. Es una manera de ser y de vivir, no de apariencias. No es una pose, ni un show. ¡Es un modus vivendi!

			—Lo sé, madame Petit, por eso le pido otra oportunidad. ¡Quiero hacer un cambio total en mi persona, en mi vida! ¡Me “urge” un makeover… y no me refiero a lo fashion! —mis palabras nunca habían sido tan sinceras.

			—¡Nunca he visto, a lo largo de mi carrera, un espectáculo como el que usted y sus compañeras protagonizaron este viernes! He sido directora de este colegio por casi treinta años —suspiró profundamente; caminó, con sus manos por detrás, hacia la ventana para tranquilizarse. Continuó con lo que pensé que sería un speech regañón. ¡Estaba superequivocada! 

			Me contó que, en una época en la que las mujeres no tenían derechos, su madre fue una de las primeras que se atrevió en pedir el divorcio, algo insólito para la sociedad suiza y mundial en aquellos tiempos. Sus abuelos tuvieron que prestarle dinero a su mamá para fundar el instituto porque los bancos no otorgaban créditos a una mujer. 

			“Wait, whaaat!?”, estaba incrédula. 

			Me contó que su mamá deseaba que, como género, hiciésemos algo importante, trascendental, llegáramos lejos: que no nos quedáramos confinadas en el hogar, no propiciáramos una vida de chismorreo, sin imaginación, de meriendas y de “juevecitos” para jugar cartas y tomar el té con amigas. Ella supo que sería muy difícil lograrlo si no trabajábamos en la civilidad primero. 

			La eficiencia en la casa permitiría a la mujer tener más tiempo para ella, para perseguir metas superiores y disfrutar de los placeres de la vida, de otra manera, el hogar se volvería un lugar caótico e inconveniente para poder ejercer otro tipo de labores. El aprendizaje que se adquiría por el acceso al plan de estudios que sólo un colegio como éstos podía brindar se complementaba con la convivencia multicultural de ese microambiente rico en idiosincrasias y costumbres diversas. En esa época, la mentalidad pro-feminista era bastante revolucionaria, sobre todo para un país de campesinos sin monarquía. 

			Me pareció inverosímil, surreal: en mi cabeza no cabía la idea de que Suiza, siendo una de las naciones más avanzadas del mundo, había sido tan retrógrada en el pasado. En mi perspectiva, México tenía esperanza.

			 A su madre nunca le gustó el término “finishing school” porque degradaba la verdadera formación e intención del instituto. 

			—He pensado en hacerlo mixto, que los hombres tengan la oportunidad de prepararse en temas que se consideran exclusivos para las mujeres, cuando en la actualidad, hay más ejecutivos, empresarios y diplomáticos del sexo masculino; lo necesitan también. Ahora mismo estoy desarrollando un nuevo programa que incluirá Internet, negocios y temas del momento.

			Petit nunca pensó dirigir el colegio. De hecho, cursó en la UCLA en Estados Unidos, su especialidad: Estudios Latinoamericanos. ¡Ahora me explicaba dónde había aprendido el español tan bien! De cualquier manera, siempre tuvo una fascinación por la civilidad, la etiqueta y las buenas costumbres: la bonne manière. A veces recibía estudiantes “exóticas” como las princesas. Gracias a una creciente demanda de la sociedad mundial, tuvo años buenos, pero también, años difíciles: muchos colegios que perseguían los mismos objetivos cerraron debido a las inevitables crisis económicas. 

			“¿Crisis económicas en Suiza? ¡Otro dato increíble!”, pensé.

			Para sobrevivir se había visto en la necesidad de cambiar sus programas, actualizarse constantemente.

			Hizo una pausa, cambió el tono de una voz suave a una superfuerte: 

			—¡Usted y sus compañeras han perjudicado en menos de quince minutos lo que nos ha tomado dos generaciones enteras en construir! ¡Lo siento mucho, pero no hay excepciones! Mi respuesta es ¡no!

			Dos lágrimas me rodaron desde las mejillas, pasando por debajo de la quijada hasta el nacimiento del cuello. Tenía una bola en la garganta que no me permitía expresarme. Sin embargo, tomé aplomo, total, ya lo había perdido todo. Le dije con resolución:

			—¿Alguna vez le dijeron que no podía lograrlo? 

			Alzó la ceja, como si estuviera sorprendida, pero no por mi pregunta.

			—Es lo que me he estado repitiendo todo este tiempo desde que llegué al instituto. No pienso dar marcha atrás a mi decisión: me convertiré en una dama con o sin su ayuda, obtenga el título o no. 

			Caminé hacia ella, le di un gran abrazo y un beso, afectuosamente. No me hizo el feo.

			—Tengo que partir a México de inmediato. 

			—¿Cómo, no se queda hasta el final?

			—No. Ojalá tome en consideración perdonar a mis amigas, pues solamente yo soy responsable. —Sentí un nudo en la garganta—: ¡Le agradezco mucho todo lo que hizo por mí durante el año escolar, es usted una inspiración y un modelo a seguir! Siempre creyó que podía lograrlo, ese incentivo me lo llevo en el corazón. ¡Nunca la olvidaré! —incliné la cabeza, como haciendo un curtsy, en señal de respeto.

			A pesar de mi tristeza y fracaso, me obligué a sonreír, mas fue un gesto sincero. Me excusé, di la media vuelta y cerré la puerta detrás de mí. Recliné mi espalda por unos segundos, suspiré hondo. ¡No podía admitir que todo terminara así! Alcé la vista hacia la puerta principal, me encaminé hacia la salida.

			Me sentí triste, patética. “Eché todo por la borda, destruí lo que tanto me costó edificar. Me perdí en el proceso. ¡Casi acabo con mi vida! No hay fondo para la degradación humana”, pensé.

			Ya había avanzado unos seis metros. Escuché mis tacones sonar sobre los tablones de la duela: ¡irr, cronch, crack! ¡Cómo extrañaría ese ruido que tanto me molestaba antes! Tomé la perilla de la entrada principal para salir del Grand Chalet cuando la puerta de la oficina se abrió de nuevo.

			—¡Isabela! —madame Petit elevó un poco la voz. Viré la cabeza para mirarla. ¿Había quedado algo sin decir? ¿Me seguiría aleccionando? 

			Un rayo de esperanza se reflejó en sus ojos. Asintió con un gesto y me dijo:

			—D’accord!

			—¿¡Es en serio, madame Petit!? —me detuve. ¡No lo podía creer! Después de un instante, al reponerme del shock corrí a abrazarla, conmovida, emocionada. Todavía prendida de ella di de brincos, antes no la tumbé.

			—¡Está bien, mi niña, está bien! No hay que sobresaltarse, después de todo, no estamos en la militar —se desprendió de mí; reacomodó su peinado, el saco y los lentes—. Comprendo cómo se siente. Cuando mi mamá me pasó la dirección del colegio, pensé que no tendría éxito porque mi temperamento era muy distinto al de ella. Yo también fui una chica rebelde. No obstante, nunca dudó de mí. Pero eso no me bastó: faltaba el ingrediente más importante para lograrlo, la confianza en mí misma. 

			—¡Entiendo! —lágrimas de incredulidad y de alegría salieron de mis ojos.

			—Sólo bajo una condición dejaré que presente ese examen. Por ahí me dijeron que los regiomontanos siempre cumplen sus promesas, que son hombres y mujeres de palabra. 

			—¡Ajá, es cierto!

			—Debe de prometerme convertirse en una dama de verdad, desde su interior.

			—Sí, madame, ¡se lo juro!

			—¡No jure! No es correcto.

			—Okeeey.

			—D’accord! —me corrigió.

			—D’accord! —repetí.

			—Y esta vez el examen final estará más difícil, Isabela. Es sólo lo justo. 

			—¡Lo que usted diga!

			—Tendrá que quedarse a estudiar el curso de verano, sacar las mejores notas. Yo misma revisaré su evolución: la observaré todo el tiempo, ¡con telescopio si es necesario! Si comete un error, empacará sus cosas y se irá.

			¡Gulp!, afirmé con la cabeza.

			—Como prueba final, deberá ser la anfitriona de un cuerpo diplomático real. 

			Pelé los ojos. ¡Eso no me lo esperaba!

			—¿¡Cómo!?

			—Invitaré al embajador mexicano y a una comitiva. Si puede llegar a impresionarlo a él, entonces pasará el examen. Si no, se quedará sin título. 

			Sentí un terremoto de medición 300 en la escala de Richter sacudir mis entrañas. No me dio otra opción más que estar de acuerdo.

			—Merci! Merci bien! No la voy a decepcionar, no se va a arrepentir: me voy a convertir en una dama de verdad, ¡se lo prometo!

			Ya tenía el sí de madame Petit. Ahora me faltaba convencer a mis padres. No sólo sería una labor titánica sino una diplomática también, en todo el sentido literal. “Más vale que comience a practicar los conocimientos del instituto con ellos. Papá estará furioso conmigo cuando le diga que sigo en Suiza y no tomaré el vuelo de regreso hacia El Ejido”, pensé. 

			¡Oh, oh! 

		

	
		
			Capítulo 52
 Chicas MMC 

			Obvio el capo de la familia puso el grito en el cielo. Me dijo: “¡Regrésate de inmediato!”. Lo escuché hasta el final. Mencionó puntos que dieron en el blanco (y en mi orgullo también): que era “una niña chiflada, rebelde e impulsiva”. Era el hombre más inteligente y razonable que había conocido jamás, lo admiraba y lo amaba muchísimo, sin embargo, yo deseaba crecer, obtener mi independencia, así que decliné respetuosamente. Más se encolerizó.

			El accidente tuvo una gran transformación en mí. Me había cambiado 180 grados. Expuse argumentos a mi favor como la buena abogada que era. Le dije que me quedaría en Suiza a como diera lugar, que pediría trabajo (algo impensable e inaudito en esa época para chicas de mi edad y clase social). Conseguiría mis metas con gran esfuerzo, como buena regia y mexicana que era. 

			Los invité a la cena a finales de mes con el embajador mexicano para que constataran mis capacidades. Hizo un silencio prolongado. Me dijo que lo pensaría. Terminamos nuestra conversación por teléfono, no sin antes decirle que ya me había “desecho” del carro y le transferiría el dinero de inmediato. 

			Me sentí mal por haberles ocultado mi accidente, pero no debían de saberlo nunca. Me encontraba sana, era lo importante, no tenía secuelas (¡gracias a Dios!). Saldría adelante con mis planes de convertirme en una dama. No quise escuchar otro sermón, ni que se sintieran culpables por haberme comprado el carro. Había sido mi irresponsabilidad, tenía que asumirla. ¡Ya había hecho suficiente! Además, debía de integrar en una sola persona consciente a Bela, la demonia, y a Isabela, la angelita dentro de mí: ser una mujer completa, no partida.

			Hablé con madame Petit para solicitarle trabajo. Debo de admitir que me dio mucha vergüenza, no sólo por ser la primera vez que lo requería, sino porque no estaba acostumbrada a pedir favores. Además, ¿qué iban a pensar de mí las alumnas, las maestras y las otras cuidadoras? ¿Me verían de una manera distinta, en suma, me despreciarían? Pensé que sería más deshonroso recibir todo en charola de plata que saber lo que costaba ganar dinero con esfuerzo. Así que me armé de valor: cuidaría de las nuevas niñas. 

			Le pedí hospedarme en el instituto, cubrir mis necesidades de alimento, un pequeño sueldo para mis gastos básicos (nada de frivolidades) y darme clases a cambio de mi labor. Al principio recitó su frase clásica: “Oh, mon Dieu, ¡qué pesadilla!”; sin embargo, aceptó. Quiero pensar que fue para ayudarme, pero no tuvo de otra, porque, para mi fortuna, una de sus empleadas renunció de último momento: aceptó una oferta de ascenso en otro instituto vecino. 

			Para terminarla de convencer le dije con una sonrisa: “¡Más vale mal conocido que bueno por conocer, madame!”. Puso la mirada en blanco; dijo en francés: “Eso es lo que me temo”. Luego pronunció de nuevo “¡Qué pesadilla!”, pero en alemán.

			Para mi fortuna, Amira se enfureció tanto que, a la mañana siguiente del examen, empacó sus maletas. Era un hecho: por sus pésimas calificaciones e impuntualidad, no le darían su diploma. Yo creo que pensó “¿Para qué me quedo?”. ¿Quizás para no perder imagen y no parecer como una perdedora? Sin embargo, por haberse desviado, haber perdido tenacidad, resiliencia, y dejar un proyecto tan importante inconcluso, en mis ojos, la hacía una perdedora. Nunca regresó. No la volvería a ver nunca más, ¡je je, ñaka, ñaka! 

			Por otra parte, esa semana, la mayoría de las alumnas se fueron de vacaciones o a sus hogares, también mis amigas, tanto del grupo de Las Latinas, como del de Las Malas. Antes de su partida nos pasamos direcciones, fechas de cumpleaños y números telefónicos. Tomamos las últimas fotos juntas, intercambiamos algo significativo como recuerdo. Hubo muchos besos, abrazos emotivos y un montón de lágrimas. No nos quisimos desprender las unas de las otras. Las que partieron no deseaban dejar la comodidad del microambiente y la seguridad del instituto, mas había llegado el momento de probarse en el mundo real, incluyéndome. Con el reto del nuevo trabajo y el deseo de no decepcionar a mis padres o a madame Petit, me sentí abrumada, temerosa; no obstante, decidí meditar un día, con chocolate, ¡claro está! y no hacer caso a suposiciones. “¡Adieu al miedo!”, me dije.

			Unas cuantas se quedaron para hacer el curso de verano. El instituto se volvió a llenar con nuevas alumnas provenientes de todas partes el mundo.

			Aunque Petit me tendría bajo lupa, más aún por ser empleada del colegio, decidí sentirme confiada en mis nuevas labores o como decimos en el rancho: una auténtica “Juana por su casa”. Hasta me dio manga ancha la directora: pude quedarme en el chalet de mi elección, gozar de las instalaciones del colegio como cualquier otra alumna (sólo los fines de semana) y escoger a mi nueva roomie, que, por supuesto fue Jazmín. Las dinosaurias teníamos mayores privilegios que las “newbies” o nuevas lagartijas.

			Algunas teníamos planes, otras no sabían qué iban a hacer con su vida después del colegio. Chelo siguió yendo a misa y a los brunches con los sacerdotes; Jazmín metió italiano como clase extracurricular porque pasaría todo agosto con su marido en la Costa Amalfitana; Estela se iría pronto a París para alcanzar a su familia debido a que su papá había sido nombrado el nuevo embajador de México ante la UNESCO, ella ingresaría al American School; Paz no había decidido qué hacer con su vida, pero se inclinaba por la decoración de eventos y los derechos humanos; yo iniciaría mi nuevo trabajo el lunes.

			El domingo nos asoleamos en la alberca. La plática se subió un poquito de tono:

			—Para que el ciclo de una mujer esté completo, tiene que casarse y tener hijos. Llegando a México, me voy a buscar uno igualito a MacGyver —sentenció la sonorense.

			—Perdón, Chelo, pero me parece bastante chistoso que te quieras casar con un hombre de apariencia setentera —emití mi sincera opinión. 

			—¡Ochentera! —interrumpió para corregirme.

			—Setentera, ochentera… el concepto neandertal de contraer matrimonio ¡es igualmente retrógrada! Aspirar sólo a eso y a parir como animal es de la época de las cavernas, del oscurantismo —me quité la bata de baño.

			Estela se atacó de la risa.

			—¿A qué te refieres, Bela? —Chelo se puso los lentes de sol como diadema para verme directo a los ojos.

			—En mi humilde opinión, es erróneo creer que después de estos estudios te vas a casar mágicamente con tu príncipe, Willy Wonka. ¿Qué pasaría si no corres con esa suerte o deseas perseguir otros intereses igual de nobles? 

			—¿MacGyver se parece a Willy Wonka? —Chelo se preocupó—. ¡No! ¿verdad? —volteó a ver a las demás, esperando a que lo negaran.

			Se rieron. Paz dijo que sí se parecían, sobre todo “en su amplia cabellera”. Obvio la estaba molestando, pero ¿quién la manda haberse puesto de pechito?

			—No creo que nuestra vida se solucione así de fácil. Esto no es un cuento de hadas. No existe el happily ever after —agregué.

			—Estoy de acuerdo. Eso no sucede en la vida real —agregó Jazmín quien era la única con experiencia tanto laboral como matrimonial—. Este no es un año sabático, amigas, al menos no para mí. Además, eso de descansar no se acostumbra en mi casa: o estudias o trabajas o haces ambas cosas, además de cumplir con las tediosas labores domésticas.

			—Para mí tampoco son vacaciones —me uní.

			—¿Tipo? —preguntó Estela. 

			—Tipo que, si tu única aspiración en la vida es que te mantengan, entonces siento decirte que eres rupestre. No hacer nada es poseer una mentalidad de ejido. No somos cavernícolas —especifiqué.

			—“Rupestre” —repitió Estela, entre risas—, “cavernícolas, de ejido”. Yo quiero destacar por mérito propio.

			—Yo también, además, no deseo depender de mi marido. —Jazmín se paró del camastro, caminó hacia la alberca, se echó un clavado justo en medio.

			A Chelo se le veía muy interesada, me escuchaba con atención:

			—Ni que las mujeres fuéramos unas vacas que sólo sirven para ser preñadas y alimentar vacunos. Si ingresamos a este colegio por esas razones seríamos unas airheads —continué mientras me ponía un poco más de bloqueador—… niñas chifladas del siglo XIX que no anhelamos una carrera exitosa. El título profesional no es sólo un accesorio para la clase alta. No, niñas, ¡yo no voy a ser una MMC! Tengo grandes planes.

			—Che, ¿qué es una MMC? —preguntó Paz al voltearse boca arriba para broncearse.

			Levanté las manos e hice el signo de entrecomillado: 

			—“Mientras me caso”, o sea, una mujer que pierde el tiempo en cualquier estupidez hasta que contrae matrimonio. —Seguí—: Hay que ir en contra del statu quo, niñas, ¡revolucionarnos! Mi mamá estudió la profesión de chef, tiene una pequeña cadena de cafeterías en El Ejido. Yo voy a seguir sus pasos, aunque con otra vocación.

			—Mi mamá no estudió —mencionó Chelo. 

			—Ni la mía —agregó Estela—, sin embargo, es la mano derecha de mi papá, le ayuda en todo.

			Paz se quedó callada, pero por la cara que puso era evidente que su mamá tampoco había estudiado en la universidad.

			Jazmín nadaba de un lado a otro.

			—Los países latinoamericanos son machistas, por eso seguimos siendo del octavo mundo —me molestaba mucho el retraso.

			—Querrás decir del tercero —corrigió Estela.

			—¡Seremos del quincuagésimo, con mentalidad paleolíticamente incorrecta si no nos preparamos! Despierten, chavas, nos encontramos sometidas y aventajadas por los hombres. Si San Pedro Garza García ni siquiera tiene el estatus de ejido como Monterrey, tú, mi querida Chelo, que vienes de Sonora, un lugar más remoto, primitivo y subdesarrollado, queda en un grado menor a mi municipio, La Parcela, o sea, vienes de “un corral”, ¡no agraviando! 

			La pobre de Chelo puso cara de trauma.

			—Estamos a punto de entrar al siglo XXI, niñas. ¡Me parece ridículo no adaptarse! Vayan ustedes a saber qué cambios tecnológicos, médicos, políticos, sociales y económicos vayan a suceder por la creación del Internet —fui contundente para no decirles después “I told you so!”. 

			Paz asintió con la cabeza. A Estela se le iluminaron los ojos de vernos a las grandes tomar decisiones tan importantes.

			—¿Ya no vas a estudiar artes o diseño? —me preguntó Consuelo.

			—No. Voy a estudiar dos carreras: Derecho y Diplomacia —me puse un sombrero grande y los lentes de sol, pues ya me estaba calando.

			—¡Ja ja ja! De diplomática no tienes nada, Bela —agregó Jazmín—. De hecho, eres políticamente incorrecta… ¡bastante!

			—¡No agraviando! —se la devolví. Hice cara de desaprobación.

			—¡Ayjuesu, estúpida, la abogada del diablo! —Estela me miró como preguntándose ahora qué nueva peripecia iba a hacer—. ¡Qué miedo me das! —Tarareó la obertura de la Quinta Sinfonía de Beethoven—: ¡Chán can chán chán!

		

	
		
			Capítulo 53
 The Power

			Desde el lunes comencé a levantarme a las 5:30 de la mañana para salir a caminar cuarenta y cinco minutos; después no me daría oportunidad de hacer ejercicio. Debía de estar lista para asistir a las clases puntual y trabajar el resto del día. 

			Era jueves, el clima pintaba para permanecer cálido. Me puse los audífonos, le piqué play a una canción de Snap!:

			…So peace, stay off my back

			Or I will attack and you don´t want that

			I’ve got the power

			I’ve got the power…

			Me sentía superbién: entusiasta, ¡poderosa!; tenía toda la actitud. En las clases no batallaba, pero en el trabajo sí. Por mi puesto de autoridad, algunas alumnas me hablaban de “usted”; yo era recíproca. No estaba segura si debía tutearlas, pues no sólo eran de mi misma clase social, sino que, además, unas eran mayores. Me parecía lo más apropiado, después de todo, podrían convertirse en nuevas amigas. Me desesperé un poco ante mi ignorancia: ¿qué aplicaba en ese tipo de situaciones? Jamás había trabajado ni ocupado un puesto de superior. El uso de “usted” me parecía muy formal para dirigirse a una chica de diecinueve años como yo. Conocía a gente de alto rango o puesto, muy sencilla, a la que se le tuteaba, a otros más serios, no. Durante el verano, el ambiente era más relajado e informal. Esperaba toparme a Banderas para que me sacara de dudas.

			No estaba de acuerdo en el horario, pues se me restringió ¡otra vez! No podía salir como antes, ni tenía la misma libertad. Ahora sólo eran responsabilidades y obligaciones. All work, no play. Me molestaba, pero estaba agradecida por la oportunidad de servir, después de todo, pude haber estado en peores circunstancias seguido a mi numerito. En cambio, la mayor desventaja que le veía al trabajo era el cansancio que me provocaba. Estaba out para las diez de la noche. La mayoría se preparaba para dormir a esa hora, otras, aunque en silencio, permanecían despiertas hasta altas horas de la noche.

			Un día entre semana, madame Banderas me pidió traer unas cosas del pueblo. Bajé con Jazmín, Chelo y Paz a las siete de la tarde. Como yo ya no salía tanto, aprovechamos de ir al Grand Café para cenar. De postre, saboreé como nunca una copa de “Caramelita”, preparada con nieve de dulce de leche de la marca Mövenpick, caramelo, crema chantilly y pralines. 

			Cuando volvimos, Paz y Chelo se fueron a Brilliantmont, el otro chalet. En Bellevue, donde yo estaba a cargo, escuché un alboroto en el último piso, sin embargo, dejé que las alumnas se divirtieran un poco. Total, era música la que tocaban. Jamás imaginé que en mi nuevo trabajo fuera un reto, que me traería problemas marca Satán y mucho menos, corriera riesgos. 

			Resulta que las “nuevas lagartijas” armaron una fiesta, más ruidosa y más relajienta que la que hicimos el primer trimestre en el Grand Chalet, cuando algunas menores fumaron marihuana y tomaron alcohol.

			Estaban gritando bastante, como si estuvieran viendo la Copa del Mundo. Me harté, pues ya eran las doce de la noche y no podía dormir. Toqué la puerta varias veces con fuerza. 

			—Who is it? —preguntó una.

			—Isabela.

			—Oh shit, hurry! ¡Vamos, muévanse! —mencionó la misma voz.

			Se silenciaron, bajaron un poco la música sin apagarla por completo. Después escuché a una de las chicas decir apresuradamente:

			—Coming! Coming!

			Jazmín, quien quería presenciar mis regaños y saber todo el chisme para luego carcajearse, me hizo muecas de que algo andaba mal: 

			—Es mucho tiempo para dejarte pasar ¿no crees?… ¡ridículo!

			Nada más me provocó con su comentario.

			Al fin, una chava abrió la puerta. Tardó un minuto con dos segundos cronometrado. Entré a la recámara para revisar y callarlas. Había por lo menos una veintena de muchachitas, incluso del otro chalet. La mayoría ni sabía que yo era la cuidadora, hasta ese momento. Una de ellas le bajó un poco más a la música. Las reacciones fueron muy similares a lo que había vivido con anterioridad: algo escondían.

			Todas me voltearon a ver traumadas, y yo, reaccioné de maravilla: 

			—¿Por qué no me incluyeron en su party?

			—¡Nos! —agregó Jazmín.

			Se quedaron perplejas. 

			—Porque pensamos que nos ibas a regañar —contestó con sinceridad una chica de Sudáfrica que sí sabía mi rol en el colegio.

			—Damn right! —le di la razón. 

			—Bela, “cuando el gato sale, los ratones hacen fiesta” —Jazmín tomó una papa de un tazoncito, se la puso en la boca; la masticó despacito, mirándolas con sospecha.

			Más me enfureció. Así que le dije a la sudafricana:

			—¡Qué inteligente, porque quiero decirte que estás en lo correcto! —me acerqué a la grabadora, la apagué—. Bien, ya es tarde. ¡Se acabó la fiesta, chavas! Las que duermen en el otro chalet deben irse, no sin antes pasar por una inspección. 

			Asustadas, se miraron entre ellas. Continué:

			—Espero que no tengan sustancias ilícitas porque, si acierto, lamento decirles que las van a correr. Voy a revisarlas una por una, aliento y todo, ¡qué asco!, “it’s dirty job, but somebody’s gotta do it”. Van a limpiar este cuarto ¡hasta que lo vea reluciente! —alcé la voz—. Ni crean que lo haré yo o las empleadas domésticas. 

			Una de ellas que estaba en ropa interior y traía un velo blanco en la cabeza me viboreó, desaprobando. “Petite diablesse”, pensé. ¡Obvio no me iba a quedar callada!:

			—Y, tú, ¿qué me miras? ¿De aquí al table o qué? ¡Póngase algo decente, ándele, modelo de la noche wannabe! —abaniqué el aire, perturbada. Dirigí la mirada hacia otro lado—. ¡Ya me imagino el grito en el cielo que madame Petit o Banderas pondrían si vieran este espectáculo!

			“¡Ji ji ji!”, Jazmín estaba gozosa de que las pusiera en su lugar. Entre quejas recogieron los vasos de plástico, los platos de botana y tiraron las envolturas.

			—¡Vaya fiesta! Lástima que nos la hayamos perdido, Bela —susurró Jazmín en mi oído al verlas ordenar—. ¿No estás brava de que no nos hayan invitado?

			Apreté los dientes. Conocía hasta mis sueños más íntimos, pues hablaba de noche. Sabía que me estaba picando. Le hice cara de “¡Mejor cállate el hocico antes de que me enoje más!”.

			Por lo visto no había alcohol ni drogas. ¡Menos mal! Ya estaban dispuestas a salir después de diez minutos cuando agregué:

			—¡Ah, no! Ni se ilusionen pensando que esto c’est fini! Despolven, aspiren y limpien cada centímetro cúbico de este desastre. 

			Parecía zona de guerra: colgaban prendas del candil; volaban plumas de los almohadones; había espuma esparcida, burbujas, pedazos de galletas, frituras, migajas y betún embarrado, hasta en sus pieles. Una figura de plástico reposaba sobre lo que quedaba de un pastel blanco. 

			“¿De novia? ¡Qué raritas hacer una fiesta de soltera entre semana en un colegio!”, pensé. “La del velo ha de ser la prometida”. 

			—¡Órale! —ordené sin titubeos—, muestren los conocimientos de la clase de Economía Doméstica: ¡a limpiar!

			Entre murmuraciones y quejas las esperé a que dejaran el cuarto pulido. Eran las 12:27, todavía tenía que pasar lista y ya estaba de muy mal genio. Ansiaba mi cama. 

			Una de ellas me vio bostezar y voltear a ver la hora de mi reloj. Aprovechó para tratar de convencerme a que saliera de ahí: 

			—Bueno, mademoiselle, usted se levanta muy temprano. Se le ve cansada. Ya casi terminamos, ¿por qué no se va a dormir? —hizo un ademán exaltado, con los brazos casi me empuja para apresurarme. Parecía una urraca papaloteando.

			Otra, le hizo segunda: me presionó al señalar la puerta, dijo: “¡Con confianza!”.

			—Sí, ¿¡cómo no!? —me pareció muy sospechosa toda la situación—. Aquí hay gato o gata encerrada ¡y no soy yo! —Agregué—: No agraviándome.

			Por lo dicho se pusieron muy nerviosas.

			—“¡Ah, ah, ah, ah, ah! —indiqué con el dedo índice un rotundo “¡no!”. Me voy hasta que sepa —elevé la voz y aceleré las palabras como una loquita—, ¿¡qué demonios está pasando aquí!?

			Se voltearon a ver unas a otras con los pelos de punta.

			—Bonne! Voy a esperar a que alguien se envalentone para que me diga q’est-ce qui passe!? —repetí. 

			Fui bastante paciente: esperé cinco segundos, para ser exacta, demasiado para mis trabucos. Todas permanecieron más calladas que un mudo, ¡sin exagerar!

			—Ya que nadie me quiere decir qué sucede voy a revisar, ¡a fondo! 

			Sus caras parecían salidas de la peor tragedia griega de Sófocles. Algo muy, muy malo ocultaban.

			Busqué bajo las camas y dentro del baño. Se sentía un ambiente pesado, tenso. Seguía el clóset. Abrí las puertitas. De pronto, una figura saltó hacia fuera, escuché una voz masculina gritar “Argh!”. 

			—¡Aaarghhh, su mecha! —reaccioné idéntico, pero ¡peor!, pues vi el tamaño de un “paquete”.

			Un tipo con el cuerpo de un dios griego, en tanga de cheetah y con los calcetines todavía puestos salió despavorido por la puerta de la recámara, no sin antes haber tomado su camisa,  jeans y tenis a la velocidad de un rayo. Como un felino brincó las escaleras de un salto; corrió hacia la entrada principal. Todas aceleramos el paso para ver semejante monumento hacer la gran hazaña. Me quedé con los ojos octagonales:

			—¡Oh, están todas en serios problemas! ¡Esto es un instituto de protocolo, no un strip club para despedidas de soltera! —exclamé enfadada. 

			Obvio me siguieron y me suplicaron hasta mi recámara. Acabé por cerrarles la puerta en sus narices. Madame Petit estaba de viaje hasta el lunes, así que la mala noticia tendría que esperar. 

			Revisé con Jazmín mis opciones: si le decía a la directora, me podía despedir al instante, o bien, darme una medalla, pero no expulsaría a más de veinte niñas, ¿o sí?, quienes a su vez me harían la vida de cuadritos hasta que se fueran a sus casas. Por otra parte, si me quedaba callada y luego la directora se enteraba de que hubo un teibolero dentro del instituto, me despediría con seguridad, le daría un ataque cardíaco y me regresaría al Ejido, fracasada. Había una tercera opción: ¿si me quedaba callada y no se enteraba? Las chavas me perderían el respeto, lo volverían a hacer, la siguiente vez, hardcore. Quelle horreur, une décision très difficile! 

			—¿¡Por qué me metí en este predicamento!? 

			—Porque quieres ser una dama —Jazmín me recordó mi objetivo principal, luego me cocoreó—. ¿No que muy salsa?

			Le hice una cara de ¡ash! “¡Típico mío! Ahora ¿cómo voy a salir de ésta?”, pensé.

			Al día siguiente hice una ronda a las dos de la madrugada para constatar que todas las alumnas que no habían sacado un permiso especial para quedarse fuera, estuvieran dentro del chalet. 

			Como mi amenaza no había surtido efecto todavía y ninguna se había metido en problemas, a una se le hizo fácil portarse ¡de lo peor! 

			Escuché ruidos. Más bien oí claramente unos gemidos y pujidos de carácter sexual. Me puse muy nerviosa porque parecían animales, tipo bestias. No toqué, con la fuerza de un huracán aventé la puerta. Obvio se asustaron. Los pesqué fajándose sobre la cama. Ella se encontraba sin blusa, con las chichis de fuera, en calzón, y él, como su madre lo vio nacer. “¡Qué espanto!”, me tapé por unos segundos, luego vi entre mis dedos.

			—Es mi primo… es mi primo hermano que vino a visitar —se excusó la gringa de Kentucky, Estados Unidos.

			—Ah, sí, ¿¡cómo no!? ¡Y yo acabo de llegar aquí para actuar en el intermedio cómico!

			—¡Por favor, me tienes que creer, Bela!

			—Oh ¡no, no, no! Soy mademoiselle Isabela para usted, Miss Kentucky Fried Chicken. ¡Esto no puede suceder!... not on my watch. No creo que su aplicación al instituto haya incluido “más un tipo encuerado”. El ingreso no era una invitación para dos. Este gran y prestigioso colegio ¡no es un puticlub en El Paso, Texas! ¡Saque inmediatamente de aquí a su tío! 

			—¡No puede hacerme esto, tenía planes! —se angustió.

			—Planes de empacar sus cosas ¡e irse a freír unas alitas a Kentucky, ya veo! —alcé la voz furiosa.

			Comenzó a llorar, hizo un teatro. Me dijo que le iban a “torcer el cuello en su casa”. 

			—¡Como a una gallina! —agregué—. Suppenhuhn, Henne! —recordé la palabra “gallina” en alemán que sonaba como regaño en el manual de Cocina Internacional.

			El tipo se rio. 

			—¡Cállese la boca si no quiere terminar enterrado entre los rosales del instituto, con su silueta dibujada con cinta blanca en el piso! —le dije al descarado.

			Estaba borracho. Era otro estadounidense. Le aventé su ropa para que se la pusiera y lo jalé hacia la entrada porque ella no se atrevió a correrlo. El pelado trató de conven-
cerme:

			—¡Please, miss, yo también le puedo hacer cosas a usted que le quitarán lo amargada; le provocaré una sonrisa y otras cosas que nunca ha sentido! —me hizo ojitos alegres.

			—¡Sáquese, gringo, güero insolente! Voy a tener una sonrisota cuando se largue de aquí y no vulva… ¡vuelva! —me recompuse—. Por Dios, pero ¿¡qué cosas digo!? 

			Lo saqué del chalet, en cueros, se tambaleó, se cayó de hocico en el pavimento, como un muertito, pompas pa’ arriba. Cerré la puerta principal, le puse llave y la alarma. Giré el cuerpo, me recargué por dos segundos. La señorita se encontraba frente a mí, llorando. 

			—Usted, Miss Fried Chicken, ¡está en serios problemas! Debió de haber pensado en las consecuencias negativas. Como diría mi buena amiga Darcy: You are positively barbaric! 

			Por más lástima que sentí por la muchachita, las reglas eran las reglas:  todas teníamos que respetarlas. Eran inamovibles y no había excepciones.

			Se hincó e imploró: 

			—¡Le daré lo que sea, pero por favor no me delate!

			—¿En serio? —me calmé. Mi voz cambió a una más suave. 

			—Yes, yesss! —sus ojos brillaron con esperanza.

			—Como debo trabajar y no tengo la vida de princesa que tenía antes, me hace falta dinero. Hay una bolsa Christian Dior blanca que me quiero comprar.

			—Done!

			—Y unos zapatos Sergio Rossi… ya sabe, los de la nueva colección de verano, esos que tienen un estampado rojo.

			—Of course! Sé exactamente de cuáles habla. I love those!

			—Y quiero una cadena Bvlgari de oro amarillo que vi la semana pasada…

			—¡Lo que usted diga!

			—Con piedras semipreciosas de colores.

			—Absolutely!

			—Y un viaje para dos a la Islas Vírgenes.

			—¿A las Islas Vírgenes?

			—De donde usted es originaria, ¿verdad? —cambié el tono a uno sarcástico. Sonreí a medias.

			No entendió mi broma, su cara, llena de dudas era un chiste. 

			—Ah, no de ahí usted no es originaria, ¿verdad?… ¡porque usted no es virgen! —alcé la voz. Seguí histérica—: Miss Kentucky, pero ¿con quién cree que habla? ¡Soy una mexicana orgullosamente incorruptible! ¡Doble falta por querer sobornarme!

			—I’m so sorry! —siguió llorando desconsolada. 

			Suavicé mi tono:

			—Bueno, en realidad yo no lo lamento. Expuso a todas las alumnas que viven en este dormitorio, ¡incluyéndome! —Me aceleré de nuevo—: ¡Así que vaya empacando sus cosas y pensando qué va a hacer en la prisión de Alcatraz después de que el lunes, a primera hora, le notifique a Petit! —Me encaminé a mi cuarto pisoteando la duela—: Dios mío, ¡qué pesadilla es lidiar con jovencitas! —murmuré—… ¡no agraviándome! 

			Del otro lado de la moneda comprendí el tremendo reto al que me había comprometido. La responsabilidad era abrumadora, sin embargo, podía lidiar con ella, con empeño e inteligencia: sacaría mi casta regiomontana. 

			Valoré mi estancia como nunca; pensé que yo también era prescindible, especialmente después de haber sido une douleur en el derrière en “mi vida anterior” hacía apenas unos días. Me sentí concienzuda al apreciar las reglas y los peligros desde la perspectiva de la responsabilidad. El esfuerzo era doble porque, además estaba estudiando y tenía que sacarme calificaciones perfectas. 

			Esas niñas me iban a costar mi trabajo, mi permanencia en el colegio, mi título, mi imagen ante la directora, hasta mi salud mental. 

			Algo tenía que hacer y rápido. Pero, ¿qué?

		

	
		
			Capítulo 54
 Guerra y paz

			“¿Por qué la gente mala se agrupa 
tan rápidamente y la gente buena no?”. 

			 Pierre Bezujov en Guerra y paz, León Tolstoi

			La mayoría de las niñas se quedaron, pero al par de muchachitas que armaron la fiesta con el stripper, a la novia y a Miss Kentucky Fried Chicken las expulsaron, como era de esperarse. Acababa de cumplir mi primera semana en el trabajo y ya presentaba signos de agotamiento como ojeras, ansiedad, mal genio e irritabilidad, no se diga temor por la incertidumbre de no saber qué más podrían hacer o peor aún, ¡hacerme! 

			Encargarse y formar a seres humanos, especialmente a señoritas inmaduras, era más difícil de lo que jamás me hubiese imaginado. No estaba dispuesta a correr los riesgos ni la misma suerte de madame Rorschach con fiestecitas sorpresa y “primos” sacados de la manga. No iba a permitir que me metieran en una bola de problemas ni en los predicamentos a los que habían expuesto a mis predecesoras. Escuché unas historias de terror de otra de las cuidadoras que, por cierto, después de pasarme el chisme, de lo más rarito comentó: “Podemos ser amigas si no eres tan fresa. Iremos a pasear un día que te vistas más sencilla y no uses tacones caros”. 

			Si me veía “fresa” pues qué pena por ella. Como le dije a Jazmín: “A estas alturas ya no estoy para aguantar críticas peyorativas ni para darle gusto a nadie; en todo caso, sólo a mí misma. Adoraba a mis Manolos, las piernas se me veían largas y delgadas en ellos. Mi amiga, por su lado, agregó: “Me enerva la expresión. En Ecuador decimos ‘plástica’, y sí, es un prejuicio. Quien te califica de esa forma es porque se siente acomplejada, te tiene envidia, se siente amenazada y le molesta. Para ponerse al nivel, critica, con la pretensión de herir, humillar. Que no te afecte.”.

			Total, tenía enemigas por todos lados. De seguro había alguna por ahí del calibre de Amira, pero ¿quién? No sólo recibía hate por el lado de las empleadas, también por el de las estudiantes, por desempeñar ambos papeles. Al parecer no encajaba ni con unas ni con otras. Todas estaban bien confundidas, ¡excepto yo, claro está! 

			Sobre las alumnas, ¿¡qué tiranas habían criado sus padres!?... no agraviando a los míos. Comencé a recibir recaditos amenazantes en mi cuarto. Así que un sábado por la tarde, cuando no había ni un alma, instalé cámaras de seguridad justo en la entrada principal, por dentro de mi cuarto y en el pasillo. Las había comprado en una tienda en Lausanne. Grababan 24 horas.

			Jazmín estaba picada con la novela Guerra y paz de Tolstoi. Se había quedado a leer la versión original. 

			—¿¡Estás loca!? —me dijo al verme trepada atornillando.

			—¡Pero de remate! —pelé los ojos—… Como túúú comprenderás.

			Se atacó de la risa.

			—Es que no estuviste en el Grand Chalet, Jazmín. No sabes las bromitas que se aventaron las menores. Mujer precavida vale por dos: Gemini power! —choqué la palma de la mano con ella.

			—Corrijo: no estás desquiciada. ¡Qué lista, querida! Acá hicieron lo mismo Las Malas con las cuidadoras... ¡les hicieron ver su suerte!

			—¡Ya ves! “Más sabe el diablo por nejo que por diablo.” —guiñé.

			—La última vez que dijiste eso fue en la cena formal y se armó un desmadre. Me pregunto ¿qué irá a pasar ahora? 

			Ignoraba tanto como ella, sin embargo, adoraba su sarcasmo. Le dije que me sentía como navaja suiza: ¡traía de todo! Me preparé como un soldado para cualquier eventualidad.

			Comenzó mi segunda semana. Decidí vestirme diferente: más clásica, en traje sastre oscuro para imponer autoridad. Escogí un collar de perlas blancas, como el de madame Petit.

			—Pareces señora, Bela —Jazmín descolgó lo que se iba a poner.

			—¡Qué bueno! Es justo la impresión que quiero dar. ¡Deseo que me respeten! —levanté la quijada con orgullo mientras me ponía los aretes. 

			Hizo una risita.

			—¿De qué te ríes? ¿No crees que pueda hacerlo? —me rocié perfume, pero no sobre las perlas.

			Me miró de manera curiosa, alzó una ceja:

			—Temo —se abotonó la blusa—… por las chicas.

			—¡Jaaa jaaa! —pronuncié en tono burlón—. ¡Qué chistosita, pero tienes razón!

			Mi actitud era diferente a la de la semana anterior: más digna, incluso militarizada.

			—Aunque sea joven no quiere decir que no pueda imponer disciplina —tomé mis tacones—. ¡Son una bola de insurrectas! ¿De qué me hablas? ¡Aquí la víctima soy yo!

			Me seguía viendo chistoso.

			—Y ni creas que por ser mi roomie vas a hacer lo que quieras y te vas a zafar de mi vigilancia así de facilito. Bien me lo advirtió madame Petit que mi futuro está en la línea. Estaba furiosa cuando se enteró de los relajitos —intenté acomodarme el cabello en un chongo más señorial, pero estaba batallando con “los gallos” que me dieron pelea—… Además, creo que me está gustando la jefatura.

			—¡Aj! Nada más no vayas a ser odiosa y antipática… solita. 

			—¿Solita? —seguía luchando con mi cabello rebelde. Se acercaba la hora de la clase de etiqueta.

			—Déjame ayudarte —tomó mi cabello para atármelo. Repitió la frase y completó lo que realmente quería decir—: No vayas a ser odiosa y antipática… solita en el puesto. ¡Ji ji ji! No vas a querer todo el poder para ti, ¿o sí? ¡Compártemelo, no seas egoísta! —se rio de sus propias maquinaciones. 

			—¡Sáquese! —hice un gesto brusco, abanicando el aire, como ahuyentando a una mosca para quitarme sus manos de la cabeza. —¡No vamos a ser un bad cop, baddest cop! ¡Esto no es un bi-reinato!

			Pronunció “¡Aj!” al soltar mi cabello.

			Tomé unos incaibles, me hice otro chongo. El peinado señorial me dio un aire muy digno. 

			—¡Yo puedo… so-li-ta! —se lo dejé bien claro.

			Jazmín estaba no sólo decepcionada, sino hasta enfadada conmigo.

			Terminé pactando con ella, pues, como también era géminis, seríamos cuatro maquinando en lugar de dos: 

			—Okkkeeeyyy, ¡pero sólo me ayudarás en algunas cosas! 

			Obvio su cara se iluminó de inmediato. Pensé, que, si no la incluía y ella se veía afectada, no sólo me ahorcaría en la noche, sino que sería superdesagradable tener que aguantar sus caras largas el resto del mes. Además, era preferible y más inteligente conservar una aliada.

			—Voy a tener consideraciones contigo, así que no te enojes… —continué. 

			Le cambió el humor. Como una brujilla traviesa se acercó riendo, juntó y frotó sus manos con malicia; me preguntó: 

			—¿Qué clase de consideraciones?

			—Te diré algo: vas a ser mi apoyo moral y me vas a acompañar a regañarlas cada vez que sea necesario. Te advierto también, que voy a poner una boobie trap y todo el kit, para que no vayas a caer. Luego te explico cómo funciona la trampa.

			—Bela, me das miedo. Vuelvo a corregir: ¡sí estás loca! 

			Sonreí de lado. Tomé el instructivo Cómo atrapar un oso. Lo metí al maletín, pues era hora de irnos a la clase.

			Al día siguiente Jazmín quedó atorada por un cable de acero y se cayó: 

			—¡Bela! —gritó—, ¡sácame de esto!

			Me estaba bañando. Salí corriendo envuelta en una toalla todavía con champú en la cabeza.

			—¡Ja ja ja! ¡Caíste, Yogui!

			—Si yo soy Yogui, ¿entonces tú eres Bubu? —me la regresó molesta.

			—¡Ya te estás haciendo la graciosa! Eres igual de enana que yo, así que ambas podemos ser Boo-Boo. “¿Estamos, kimosabi?”42 .

			—¡Esto no es “gracioso” y no va a funcionar! ¡Estás muy paranoica! ¿A qué le tienes miedo? —tiró del cable para zafárselo del tobillo.

			—A que, si una es tantito como yo, ya me cargó la fregada. ¡No hagas eso, lo vas a apretar más! Espera —me hinqué para quitárselo.

			—Soy la única que se parece a ti y no veo que te haya cargado el payaso, todavía... ¡desafortunadamente!

			Chisté, le di un golpecito en el pie; en represalia, la espuma remanente en mi cabello me la embarró en la cara.

			—Sabemos que las cuidadoras son odiadas por ser la autoridad, por poner orden, disciplina. No me tomarán por sorpresa, ni me costarán el trabajo, la estancia y mi futuro.

			—No vas a atrapar a un oso.

			—Te atrapé a ti, ¿no?

			—¡Ja ja! —soltó una risita sarcástica. Seguía molesta.

			Le retiré el cable:

			—Sí es too much, ¿verdad?

			—Las cámaras son suficientes: se camuflajean con el color de las paredes, no las van a esperar.

			—¡Oookeeeyyy! —Decepcionada por retirar mi trampa, le ayudé a pararse.

			Atraparía a mi oso ¡a como diera lugar!

			
				
					42	 Kimosabi: frase clásica de Toro, el amigo del Llanero Solitario.

				

			

		

	
		
			Capítulo 55
 From Mexico with Love  

			No sólo tuve problemas con Jazmín, mi “gemela” por similitud, para pronto tenía a las chavas del dormitorio “haciéndome la barba”, trayéndome regalitos. Una representante de cada una de las five families, las Nuevas Malas, Nuevas Latinas, Nuevas Asiáticas, Nuevas Nerdas, y las Nuevas Remixeadas, se presentaron con su pandilla y un obsequio. 

			No estaba dispuesta a aceptar sobornos por lo que rechacé cada una de las cosas que me trajeron como “ofrenda”. ¡Lástima!, porque eran de moda y bastante caras: una cartera Yves Saint Laurent, unas gafas Versace, una mascada Hermès, una tarjeta regalo de Victoria Secret y un par de tickets para el concierto de Alanis Morissette quien se presentaría en el Festival de Jazz de Montreux. 

			—¡No, Bela, no los rechaces! Si tú no los quieres ¡yo sí! —tomó el sobre que contenía los boletos de Alanis con avaricia.

			Me paré, extendí el brazo:

			—¡Entrégalos! 

			Jazmín hizo cara de perrito regañado; escondió el sobre detrás de la espalda. 

			—¡Que los entregues! 

			Tomó uno, me entregó el sobre con el otro boleto dentro. 

			—¡Sáquese! ¡Dame el otro, te lo ordeno! —me abalancé sobre ella para arrebatárselo.

			Al no aceptar nada del crimen organizado, al día siguiente me dejaron una bromita en mi buró con una nota: “¡Te urge un pony!”. 

			—Very funny! —exclamé molesta.

			—¿Qué pasó? —mi compañera de cuarto dejó unas compras sobre su cama.

			—Mira esto, Jazmín —le mostré el objeto.

			La muy canija se rio.

			—Ahora sí van a ver ¡quién es Canuta! —prendí el monitor para ver la grabación de las últimas 24 horas.

			—A la ver… ¡Se les va a armar! —frotó las manos, emocionada, hizo una risita diabólica. Sabía de lo que yo era capaz; juntas éramos peor.

			Revisé con detenimiento las cámaras stealth. Di con la lidercilla y sus secuaces. 

			—¡A ver qué tan chistoso les va a parecer mi discurso! —le dije a Jazmín, superenojada. 

			No sólo iba a sermonear a la líder, deseaba establecer un precedente bajo mi “segundo reinado” así que las junté a todas en la estancia esa noche a las 10:00 p. m. 

			Bajé las escaleras. 

			—¡Ya llegó Mary Poppins! ¿Qué traerá en esa bolsa tan grande? —dijo la más alta.

			Unas estudiantes se rieron sin disimular, eran del grupo de las Nuevas Malas.

			“¡Vaya, vaya! A estas duendecillas sí que les espera un buen escarmiento”, murmuré. Extrañé a Brenda en ese preciso instante porque era momento de ponerse ¡superchile!

			La actitud de algunas, mayores que yo, era desafiante. Me sentí disgustada ¡no era para menos! De mi bolsa Miu Miu saqué la bromita que me dejaron:

			—¿Alguien aquí entiende la palabra “respeto”? —enfaticé lo último al desenvainar, como una espada, el objeto ridículo. —¿¡O es un concepto tan difícil de comprender!? —la mangoneé en el aire.

			Aquella cosa empezó a vibrar como si estuviera viva. Me atolondré: casi se me cae de la mano. Las asiáticas exclamaron “¡ah!” y murmuraron en sus idiomas; las Nuevas Nerdas miraron de un lado a otro con timidez; todas parecían estar sorprendidas, excepto las Nuevas Malas, quienes hicieron un gran esfuerzo para contener sus risas, pero no pudieron o no quisieron, ¡clásico!

			—¿Qué hace un consolador en tu mano, Bela? —cuestionó la lidercilla, una chavita de grandes ojos claros con facciones de modelo—. ¡Es perverso!

			—Perverso es que, la persona que me lo obsequió —la apunté—, haya olvidado incluir su tarjeta. Somos damas… y no de la vida galante. ¡Su comportamiento no sólo es aberrante y de mal gusto, también es inaceptable en esta institución!

			—¡Qué aburrido! Preferiría irme a la clase de Economía Doméstica diez horas que escucharte diez minutos —me respondió con insolencia, tuteándome.

			Las demás se rieron. 

			—¡Ya identificamos a la class clown! —me hirvió la sangre. “¡Éntrale, chiquita, vas a ver lo que es amar a Dios en tierra de indios!”, recordé la riña entre Amira y yo. De nuevo aguardaría el momento preciso para dar el golpe fatal, pero esta vez me sobrepondría a mis impulsos, actuaría con inteligencia—. Soy mademoiselle Isabela, para usted, ¡no sea igualada! —sonreí—. Se apellida Pavlov, n’est-ce pas? From Russia? 

			Me miró traumada cuando escuchó su nombre. Se recompuso.

			—¡No sabía que era tan famosa! 

			Con gestos, las compañeras le siguieron su jueguito.

			—No lo es… ¡a menos de que esté bajo mi radar!

			“¡Uuu!”, murmuraron algunas.

			—¿Cuántos años tienes? ¿Veinticinco? —su tono era retador.

			No sé por qué siempre me calculaban de más. Eso me ponía de muy mal genio.

			—Diecinueve —alcé la ceja, crucé los brazos—. Le repito que no me tuteé, no es correcto, no tenemos esa confianza.

			Se escucharon varios “¡oh!”.

			—Yo soy más grande que tú —dijo la bully con aires de superioridad. Ignoró mi petición por completo—. Además, trabajas para nosotras.

			—Será usted más vieja que yo, pero no la veo a cargo, así que no se olvide de su lugar. Y no por ser empleada significa que usted puede maltratarme. ¿Dónde quedó su educación? ¿Cree que al actuar con prepotencia ganará el respeto que desea? Tampoco se equivoque, laboro para el instituto.

			“Cierto”, dijo una. “Está en lo correcto”, dijo otra. Se escucharon más voces. Esto no era la paz, sino la guerra.

			Jazmín me conocía perfecto, sabía que no era sabio provocarme. Intervino:

			—¿Quieres hacer enojar a Satanás?

			La capo le contestó con un “What?!”; le hizo cara de pun.

			Mi amiga ecuatoriana continuó:

			—¡Cierra la boca y no hables! Por si no te queda claro, ¡es MI6, PGR y hasta guardabosques! 

			—What is PGR?

			—¡No lo quieres saber! —mi roomie hizo una cara de preocupación extrema.

			Las alumnas se pusieron nerviosas. La señorita Pavlov siguió en una actitud difícil:

			—Sólo porque estamos en este colegio, no significa que no podamos tener un poco de diversión. 

			 —Oh, este colegio es muy divertido, ¡ya verán! Sobre todo, porque en este dormitorio me pusieron a mí al mando. 

			Se escucharon murmuraciones. Ahora sí se estaban aplacando.

			—¡Deme cinco! —ordené a la muchachita.

			Levantó la mano para chocarla con la mía. 

			—¿Qué somos, mejores amigas? —la desairé.

			Las demás se rieron. 

			—Deme… cinco razones… ¡para no reportarla!

			—¿Cómo sabes que fui yo? Pudo haber sido cualquiera de las que estamos aquí.

			Las demás se sorprendieron, comenzaron a vociferar “¡Yo no fui!”, “Not me!”, “Pas moi!”, “¡Tampoco yo!”.

			—Ya saben cómo dice el dicho: “Si camina como insurrecta y habla como insurrecta entonces es una...” —levanté los brazos para que completaran la frase: 

			—“¡Insurrecta!” —repitieron todas.

			—¡Gracias! —Seguí con mi sermón—: Como madame Petit, yo también tengo ojos en todos lados. ¿Ve ésto? —Saqué una de mis pequeñas cámaras. 

			“¡Oh-oh!”, exclamó la mayoría y “You´re in trouble!”, dijo una de su grupo.

			—You too! —miré con ojos de flecha a la última que habló.

			Se silenciaron; por fin, me pusieron atención.

			—Déjenme darles una noticia, mademoiselles: ¡aquí no hay democracia! Lo vamos a hacer my way. No hay un “highway option”, a menos de que quieran convertirse en unas losers. Créanme que me harán el día cuando las corran, será menos trabajo y, llorando, se acordarán de mí erguida con una sonrisota en mi cara cuando les pongan una regañiza en sus casas. ¡Qué humillante ser botada del instituto de protocolo y etiqueta más prestigioso del mundo!

			Seguían quietas.

			—¡Eso pensé! —me tranquilicé al verlas bien comportadas —. Me tomaré cinco segundos más de mi valiosísimo tiempo para explicarles cómo funcionan las cosas aquí: ¡yo doy órdenes y ustedes obedecen, sí o sí! Todo va a salir muy bonito, perfecto, con cienes y estrellitas; hasta me graduaré con honores ¡nadie me lo va a impedir! Se cerró el tema. D’accord?

			—“OK!” —pronunciaron en unísono.

			—OK?! —las miré extrañada.

			—“D’accord!” —dijeron unas—; “Oui, mademoiselle!” —exclamaron otras.

			—Bonne! Me da gusto de que el desagradable asunto esté crystal clear. 

			Una vez que se dispersaron, se fueron a sus habitaciones (incluyendo Jazmín). Me le acerqué a la líder:

			—Mademoiselle Pavlov…

			—Yes, madam! —respondió de inmediato, mostrando docilidad, civilidad, obediencia, hasta podría decir que una sumisión militarizada. 

			—¡Así me gusta! —le puse la mano en el hombro. 

			Se escuchaba increíble que me dijera “madam” como usan decir los gringos por respeto. Casi me rio en su rostro de mink, pero me puse seria, me le acerqué a la cara y le dije en voz bajita: 

			—Más vale que contenga a su grupo de gamberras. You owe me! Una payasada más de este tipo y me recordará para el resto de su vida con mi sonrisota Colgate en la cara para despedirla con un “Do svidaniya!” —me encontraba tan alterada que hasta unas gotitas de saliva se me salieron—. ¡Le juro! —hice una pausa, ella se quedó con cara de interrogación. Como casi no usaba el nombre de Dios en vano, no se me ocurría por qué persona o razón hacerlo—: le juro por este dildo —lo alcé de nuevo y abaniqué el aire—, ¡que regresará en el primer vuelo a la aislada e invernal Siberia antes de que usted pueda decir “Prosti”43!

			Abrió los ojos gigantescos, hizo silencio absoluto, ni respiró, quizás porque sabía decir algunas palabras en ruso. Me preguntó que si era de la KGB también. La dejé con el misterio.

			—Por cierto, voy a quedarme con el regalito. Gracias por ser tan considerada —parpadeé rápido, con ojitos primorosos. Agregué con sarcasmo—: ¡Eres un amor, vales mil, porfa nunca cambies!

			Fue la única vez que la tuteé. Di la media vuelta, caminé cinco pasos, volteé a verla de nuevo. La apunté con aquella cosa en la mano, sólo para dejar las cosas bien claras. 

			—¡Le prometo que no volverá a pasar! —su voz denostaba miedo.

			Sonreí al ver que comenzaba a hablarme de usted y a acatar mis órdenes. 

			—¡Más le vale, insurrecta, estamparlo en su frente y recordar quién es la jefa aquí! ¡No lo olvide!

			Escuché lo que fue música en mis oídos: “Da, boss!”.

			—Así me gusta. ¡Ándele, váyase a dormir, que debo descansar y prepararme para lo que viene!

			
				
					43	 Prosti: disculpa.

				

			

		

	
		
			Capítulo 56
 Corps Diplomatique

			Después de la proeza que me aventé, las últimas dos semanas transcurrieron sin ningún percance. Mis calificaciones eran excepcionalmente apantalladoras: obtuve 100 en todo. Sólo me faltaba la prueba más importante y real, de la que dependería mi aprobación y, por consiguiente, mi título de dama: la cena con el embajador mexicano y una pequeña, pero complicada, “comitiva”.

			Mi mamá y yo platicamos un rato, nos urgía un update. 

			—Hijita, pon dos lugares más. ¡Tu papá y yo vamos a apoyarte!

			—¿¡En serio, mami!? —me sentí tan emocionada como aterrorizada—. ¿Sigue enojado papi? No me ha llamado ¡en todo el mes!

			—Ha estado muy ocupado, ya sabes que no para. Por cierto, se te escucha diferente: más sensata, evolucionada. Yo creo que se le va a pasar cuando te vea y se dé cuenta de lo mucho que has crecido. 

			—¿¡Qué quiere decir “se le va a pasar… cuando me vea”!? —mi temor se convirtió en trauma.

			—No te preocupes, tú concéntrate. ¡Todo te saldrá superb!

			 “¡Oh, oh, Papaito sigue enojado con moi!”, me dije. Le haría caso a mi madre, no podía distraerme para nada. 

			Respiré hondo y cambié la conversación. Le pedí que trajera dulces mexicanos, específicamente rollos de ate, glorias, jamoncillos, natillas, piloncillos, granos de cacao y café recubiertos de chocolate, cocadas y obleas con nuez; también tortillas nixtamalizadas y de harina, de las que hacía Mary, “porque nadie las prepara como ella”; y dos bolsas de carbón, o mejor aún, leña de mezquite. Sólo le advertí fumigarla con químicos inodoros y traerse la certificación porque no la dejarían introducirla al país. 

			Me preguntó que si se me ofrecía alguna otra cosa. 

			—Un par de botellas de tequila José Cuervo Reserva de la Familia añejo y una caja de Casa Grande Gran Reserva shiraz de Casa Madero, porque, independientemente del embajador, quiero halagar a las directoras. Han sido una bendición en mi vida. 

			Me notó nerviosa. Dijo que estaban muy orgullosos de mí, aunque no me lo dijeran seguido. Le agradecí por acompañarme, su presencia significaba todo para mí. Terminé con los ojos brillosos, colgué como si la bocina ardiera.

			—¡En la torre! —exclamé muy alterada.

			—¿Qué pasó? —Jazmín me volteó a ver con consternación. 

			—Mi papá sigue, como dicen en tu país, “bravo”.

			Todo estaba espectacular, desde el clima hasta el jardín, así que tomé la decisión de llevar a cabo el examen final afuera. Con seguridad, lo que menos deseaban el embajador y su esposa era asistir a otra cena formal. Si yo ya estaba hasta el copete de tanto protocolo, me imaginé que el sentir de ellos me superaba. 

			Para la decoración combiné elementos de ambos países. Y ¿por qué no? Si el cacao provenía de México y los suizos le agregaron azúcar para convertirlo en chocolate. Creí que poner banderillas de las dos naciones sería un detalle tanto simbólico como simpático. ¡México y Suiza eran muy diferentes, pero sentía un lazo fuerte entre ambos, o al menos, eso deseaba!

			Extrañaba tanto a mi país, que investigué en el restaurante mexicano en Montreux si conocían a algún trío que pudiera tocar durante dos horas. Por fortuna, unos meseros eran aficionados. No tenía mucho dinero, sin embargo, aceptaron mi propuesta. Bien valdría el esfuerzo para sorprender a todos, también para deleitarme y relajarme con la música. Pensaba disfrutar ese evento al máximo porque iba a ser mi último en el colegio, antes de graduarme. No pude evitar sentir nostalgia. Pronto me iría de Suiza y me despediría de las directoras y de las pocas amigas que quedaban en el instituto. 

			Tenía que hacerla de todóloga: chef, mesera y anfitriona. El resto de los ingredientes que necesitaba los conseguí en el restaurante de Montreux. Me podían ayudar dos amigas a calentar la comida. Escogí a Chelo y a Estela por ser mexicanas norteñas y tener conocimiento previo de nuestras costumbres. 

			Los días estaban tan bonitos, que se me antojó hacer algo diferente, fuera de lo común, que no estuviera complicado de preparar y que nadie se lo esperara, ni siquiera madame Petit o el mismo embajador. Tenía que ser algo sencillo, que conociera muy bien y minimizara los riesgos: “¡una carne asada como en El Ejido!”, claro.

			¡Llegó el gran día! Hice todo al pie de la letra. Investigué si alguno de mis invitados tenía restricciones alimenticias. Como podían comer de todo, me di vuelo con la variedad de la gastronomía mexicana. Por desgracia, yo no podría comer todas esas delicias frente a las directoras, pues seguía con el cuento de mi delicado estado de salud.

			En el menú se leía:

			Ensalada de nopalitos con esquites

			Frijoles a la charra

			Quesadillas de queso Oaxaca, con huitlacoche 
y flor de calabaza 

			Alcachofas, hongos Portobello, elotes
 y zanahorias asadas   

			Chicharrón en salsa verde

			Carne asada a la Tampiqueña con arroz rojo,
 envuelto de queso en mole y rajas

			Dulces mexicanos, pan de elote, helado de cajeta 
y pastel de tres leches

			Hice salsas, dos picosas (de habanero y chile piquín); la otra, de tomate. Preparé agua de tamarindo, jamaica y horchata. Saqué unas botellas de Casa Madero y puse las cervezas Tecate en una champañera grande con bastante hielo. El par de asadores estaban listos con la leña de mezquite. ¡Fiu! Mi madre la había mandado en un taxi en la mañana junto con los ingredientes que me faltaban. 

			Uno de los muchachos del trío me preguntó con qué pieza me gustaría abrir el evento. Le dije que confiaba en su gusto, sin embargo, que le variaran entre baladas, boleros y huapangos, sólo que no se le ocurriera poner en el repertorio rancheras “porque no me gusta la música country o ejidal de ningún país”. Se atacó de la risa. 

			Comenzaron a tocar con una guitarra, un requinto mexicano y un bajo en el fondo. Sus voces eran como de los ángeles. 

			Entonaron La Bikina:

			Solitaria camina la Bikina

			Y la gente se pone a murmurar

			Dicen que tiene una pena

			Dicen que tiene una pena, que la hace llorar…

			Fui al Grand Chalet por madame Petit. 

			—¿Lista? —me preguntó.

			—Eso creo.

			—¿Qué le pasa?

			—Tengo miedo que vean a través de mí… que se den cuenta quién soy yo en realidad. Quiero conquistarlos.

			—No hay conquista más grande que la de sí misma, mademoiselle Isabela. Deje de preocuparse —con delicadeza, reposó su mano sobre mi hombro; respiré, me dio confianza—. Le compartiré algo muy personal: yo también me siento nerviosa de vez en cuando, sobre todo frente a la gente que me aprecia. Hay muchas expectativas, una desea complacerlos. Recuerde que sólo está en competencia consigo misma: debe de ser mejor que la persona que fue ayer. Vamos, sí puede, ¡yo confío en usted!

			Me regaló la mirada más dulce que jamás le había visto en todo el año escolar. Suspiré profundo y tomé aplomo.

			Uno a uno mis invitados fueron llegando, todos puntuales. Petit y Banderas estaban muy sorprendidas: 

			—¡Qué diferente! —exclamó la vicedirectora.

			—¡Un poco arriesgado y autóctono! —agregó madame Petit. 

			No dejaba de ser ella. Me ataqué de la risa. Le haría caso: confiaría en mí misma. No dejaría de ser mi única e irrepetible yo, ni siquiera por un título, pues lo fake se nota e incomoda muchísimo a todos.

			—¿De qué me hablan? Si la gente de ejido, siempre ha sido “diferente, arriesgada y autóctona”, como ustedes comprenderán. Son igual de ejidales que yo... ¡no agraviando!

			Ambas soltaron las risas. ¡Qué bueno, para que se relajaran! Aunque ya sentía un poco más de seguridad, a mí también me urgía desestresarme.

			…Altanera, preciosa y orgullosa

			No permite la quieran consolar

			Pasa luciendo su real majestad

			Pasa, camina y nos mira sin vernos jamás

			La Bikina tiene pena y dolor

			La Bikina no conoce el amor…

			El embajador y su esposa saludaron con confianza; admiraron la vista y el ambiente tan agradable que había creado. De pronto, llegaron mis papás, ambos traían una sonrisa de oreja a oreja. Solté un par de lágrimas y todo el estrés que estaba cargando desde hacía un mes. A pesar del protocolo, corrí, los abracé y los besé efusivamente. Se les veía contentos de acompañarme.

			Justo antes de saludar a madame Petit, papá me volteó a ver raro, dudoso, con cara de apuro: 

			—¡La directora es estrábica, hija! ¿A qué ojo la miro? No sé con cuál me está viendo; no deseo pasar una pena ni hacerla sentir mal.

			—A los dos ojos, Papaito, ¡y guarda silencio! —le dije entre dientes— porque habla español.

			—¡Afa lafa frefegafdafa! 

			—No lo hurto, lo heredo —le di un codazo medio fuerte. 

			Sonrió y estrechó su mano. “¡Jesús de mi vida!”, pensé. Me sequé el sudor de la frente y del labio superior.

			Se sentaron conforme los acomodé, según la etiqueta. 

			Todo iba muy bien en la comida hasta que el embajador y mi papá tomaron confianza y se levantaron para cocinar ellos mismos. Estela y Chelo se tensaron: ¡no supieron qué hacer! Mi papá las despachó, les dijo que los “dejaran” asar la comida; el embajador las “invitó” a pasar a la mesa con nosotros. Me voltearon a ver, perplejas. Ambos, cada uno con su estilo, me cambiaron los planes y la dinámica en tres segundos. 

			Me acordé cómo una anfitriona tiene que hacer sentir bien a todos los que están a su alrededor y no poner en entredicho a los invitados. Saqué nuevos vasos, servilletas, platos y cuchillería, pero lo hice con tanta naturalidad y gracia, que nadie notó la diferencia, excepto madame Petit y la vicedirectora, quienes me calificaban.

			Después de platicar sobre los viajes que el embajador y su esposa hicieron hasta Montreux desde Berna y el de mis papás desde México, hablamos de las diferencias entre ambas naciones. Yo inicié la plática:

			—Me gustaría ayudar a México. Creo que podemos hacer mucho más con todo lo que tenemos.

			—¿A qué te refieres, Isabela? —preguntó el embajador, muy interesado.

			—A que deberíamos de tomar ejemplos de otros países, lo mejor de cada uno, que nos puedan servir, ayudar a competir y progresar como debiéramos. Este mes hice un estudio comparativo entre la nación de madame Petit y la nuestra. 

			—¿Podrías ser más específica? —volvió a preguntar.

			Tenía que incluir a todos en la plática, hacer que participaran, no tocar el tema político (por lo menos, no de manera controversial). Ese era el arte de la conversación.

			—¡Claro, señor! Siendo que Suiza es una nación que no tiene muchos recursos naturales, me sorprende que sea una de las economías más desarrolladas y prósperas del mundo, a diferencia de México, donde todo es abundante. Casi no hay inflación ni desempleo y su ingreso per cápita es muy elevado en comparación. Madame Petit, ¿me ayudaría a enlistar la industria más fuerte?

			—La banca predomina. También tenemos aseguradoras, relojerías, chocolaterías, industria agroalimentaria como la Nestlé, que se encuentra aquí en Vevey a un lado de nosotros, tecnología médica y farmacéutica de gran calidad, industria de belleza con innovaciones en cremas y otros productos —hizo una pausa—. Los colegios, ¡con seguridad! El nivel educativo es muy alto —enfatizó lo último con orgullo.

			—Papaito ¿qué industrias y recursos naturales tenemos en México?

			—Uy, hija, ¡son muchos! Para empezar a platicar, somos la mayor economía de Hispanoamérica y la tercera más grande de nuestro continente. Tenemos muchos recursos renovables y no renovables: petróleo, gas, turismo, pesca, minería, ganadería, industrias y fábricas de todo tipo de ensamblaje de autos y camiones, hasta de computadoras y teléfonos. Contamos con todos los climas para plantar lo que se nos ocurra, incluso hemos adaptado frutas exóticas de Oriente. 

			—Mami, tú eres una chef extraordinaria, conoces mucho de nuestra gastronomía. ¿Qué frutas exóticas se dan en nuestro país?

			—México es muy bondadoso: lichis, yaca, pérsimo, rambután, maracuyá, pitahaya y el níspero son variedades que se han acoplado sin problema.

			—Se me ocurre que el kiwi y la carambola también —agregó la esposa del embajador.

			—¡Sois muy afortunados en tener tanto! —comentó madame Banderas.

			Les pedí a Estela y a Chelo que mencionaran los patrimonios de la humanidad en México, ya que habíamos hablado del tema entre nosotras recientemente. 

			—Tenemos treinta y tres sitios culturales, naturales y uno mixto —dijo Chelo.

			—Y siete patrimonios inmateriales, que son las tradiciones, la gastronomía y los festejos, como el Día de Muertos y la música del mariachi —agregó Estela, hija del nuevo embajador de México ante la UNESCO—. Ocupamos el primer lugar en el continente americano y somos el sexto país a nivel mundial.

			—¡Envidiable! —exclamó madame Petit.

			—Tenemos casi dos millones de kilómetros cuadrados. Nuestro país es 47.5 veces más grande en comparación con Suiza, que tiene poquito más de cuarenta y un mil, y contamos con más fuerza laboral por el índice de población. Sin embargo, no tenemos la educación ni la disciplina de los suizos, que, con tan poco, han logrado y avanzado tanto —agregué—. Por desgracia, hay mucha corrupción en México. Hemos sido saqueados desde la época de La Conquista, sin agraviar, madame Banderas, y el país sigue dando. 

			La vicedirectora hizo una mueca, pero no desaprobó mi comentario. Seguí:

			—México es una de las naciones más ricas a nivel mundial en cuanto a recursos y nuestro ingreso per cápita es mucho menor. En conclusión, las estadísticas del PIB y el salario mínimo en México no están a la altura de las suizas. La disparidad en la calidad de vida, los niveles socioeconómicos, el sistema educativo, el económico, el sanitario, entre otros rubros, es visiblemente abismal. Me gustaría estrechar esos niveles —dije con convicción.

			Aunque mi papá sabía la respuesta, quiso “ayudarme”. Agregó:

			—Debemos tomar en cuenta que el modelo político de México es muy diferente al de Suiza, que en comparación es sumamente exitoso. Hija, ¿por qué no nos cuentas un poco de eso?

			A papá, por lo campechano que era y acostumbrado a estar entre amistades, se le hizo fácil hablar justo de lo prohibido.

			—¡Oh, oh… una ardilla se está robando la carne! —fue lo único que se me ocurrió decir. 

			Los comensales voltearon hacia el asador, claro que no había ningún animal. Tragué saliva ¡gulp! Papá se atacó de la risa, aclaró que, además de que el asador estaba ardiendo, “las ardillas no comen carne asada” e insistió con el tema de la política. 

			 “Gimme a break!”, me dije. A mi papá no se le escapaba ni una sola. “¡Gracias, pero, no, gracias!”, pensé. “¿Ahora cómo salgo de ésta? Quelle horreur!”. 

			Estela movió la boca, sin emitir sonido alguno dijo: “¡No lo hagas!”. Chelo giró la cabeza de un lado a otro, luego se sordeó cuando la voltearon a ver. Tomó un pedazo de su sedoso cabello para darle vueltas con el índice porque se dio cuenta de que madame Banderas la observaba feo. 

			Se me cruzó por la mente qué harían las directoras en el mismo caso. No podía quedarme callada. Papaito lo tomaría como un insulto, no satisfaría la curiosidad de la mesa y parte del test consistía en sobrepasar con gracia las situaciones difíciles.

			Sin titubear más, respondí:

			—En Suiza hay una descentralización de sus veintiséis regiones que actúan como estados independientes. Compiten entre sí; existe un libre mercado desde 1874. El país es verdaderamente neutral. Hay trasparencia y las decisiones del gobierno se toman con base en la opinión ciudadana. Como mexicanos podríamos aprender del modelo suizo.

			Volteé a ver a madame Petit: estaba complacida. ¡Fiu! no me rebajaría puntos.

			—Te felicito por tu profundo análisis, Isabela —el embajador alzó las cejas—. Es una rareza ver a una muchachita de tu edad interesarse tanto en temas de trascendencia e impacto social. 

			—¡Eres una joya! —mencionó la esposa del embajador, guiñándome.

			—¡Gracias! —me sonrojé—. Quiero regresar a México cuando menos algo de lo mucho que me ha dado.

			—Necesitamos a gente como ustedes, inteligentes, preparadas y capaces, que puedan trabajar en el Servicio Exterior Mexicano. Llevo muchos años en el oficio. He asistido a numerosos eventos, sin embargo, esta carne asada ha sido la mejor comida que he tenido en bastante tiempo, especialmente desde que llegué a este bello país. Extrañaba escuchar música mexicana tan agradable en vivo. Se nota que sabes de etiqueta y protocolo, Isabela. ¡Madame Petit te ha preparado muy bien! Tienes los conocimientos necesarios y la edad suficiente para trabajar. Si te interesa, yo te busco un puesto en la embajada. Nos puedes ayudar a promover a México.

			—¿En serio, embajador? —me ilusioné bastante.

			—¡Dalo por hecho!

			Mis amigas estaban muy emocionadas; los ojos de mis padres se llenaron de orgullo, al igual que los de las directoras.

			Le respondí cortésmente que me interesaba, no obstante, primero me concentraría en estudiar Derecho y Diplomacia. Me dio su tarjeta con sus datos personales, por si decidía quedarme en Suiza. Me dijo que lo buscara en un futuro próximo. 

			Mi papá cambió de tema:

			—Hija, no te he visto comer quesadillas, ni chicharrón, ni carne asada, ¡tanto que te gustan! Quedó muy rico todo. ¿Estás a dieta? ¡Te veo muy delgada!

			Mi piel se tornó verde, mi mamá se sonrojó, mis amigas se pusieron moradas. Madame Petit y Banderas me miraron fijo. Así nomás, el secreto que había guardado con recelo durante todo el año escolar dejó de serlo.

			“Trágame tierra”, pensé. “¡Piensa rápido, Bela, pien-sa rá-pi-do!”. Tenía que contestarle algo a mi papá, no lo podía dejar colgado.

			—Desarrollé una alergia.

			—¿De qué? —se preocupó.

			—A lácteos y grasas.

			—¿Cuándo?

			Titubeé. Hubo un silencio mortífero.

			“¡Ja ja ja!”, se carcajeó bien fuerte. Luego lo expuso bien y bonito:

			—¿Alergias tú? Si por antojada y hambre fuera, no sabría si escogerías ser un ratón por el queso o un puerquito por los postres.

			De pronto, mi papá cambió su semblante. Volteó a ver a mi mamá: “¡Ouch, Diana!”. Mi madre le había propinado un santo patadón por debajo de la mesa.

			Murmuré entre dientes: 

			—¿Así me ves, como un puerquito? —Obvio se rieron superfuerte, excepto las directoras. “¡Ups, ahora estarán enchiladas conmigo!”, pensé.

			Por supuesto que cambié la conversación de inmediato:

			—¿Saben que la vicedirectora me prometió que iba a traer a su pariente, el actor Antonio Banderas, a mi último examen? A pesar de que le di la invitación con tiempo, no lo veo aquí entre nosotros, madame. Puse el RSVP y todo. ¿No pudo venir? Se me hace muy curioso que no haya confirmado, especialmente teniendo una pariente tan protocolaria como usted.

			La vicedirectora se puso tan amarilla como el elote que estaba comiendo.

			De estar traumatizada y supertiesa, madame Petit se relajó y soltó una carcajadota que se escuchó en todos los Alpes:

			—Yo también deseo que me presentes a Antonio Banderas, Paloma, ¡ja ja ja! Pero no creo que lo conozcas, ni mucho menos que sea tu pariente.

			—¿¡Tipo!? —Estela tenía cara de incredulidad. 

			—¿Eso quiere decir que no nos tomaremos la foto con el Zorro, ni habrá firma de autógrafos? —preguntó Chelo desconcertada—. ¡Ya decía yo que no es MacGyver!

			Madame Banderas no sabía en dónde esconderse.

			—Tampoco creo que usted sea alérgica a los lácteos o que tenga un alto nivel de colesterol… ¡afortunadamente!, Isabela. Lo sospeché desde un principio. Siempre tuvo los cachetes rellenos de chocolate, como un hámster —la directora no se contuvo. Tragué saliva ¡gulp! Siguió riendo y selló con su frase—: Mon Dieu, ¡qué pesadilla… habrá sido comer hervido todo el año! —Después se dirigió a madame Banderas—: Y tú, Paloma, ¿cómo le hiciste para sostener el teatro todo este tiempo? 

			—¡No tenéis idea! —madame Banderas se reacomodó en su silla, se rio del nervio por la bochornosa exhibición. 

			Todos nos contagiamos de buen humor.

			—Madame Petit, ¡no se enoje conmigo, ni me vaya a tronar, por favor, lo hice por salud… 

			—¡Y por vanidad también! —agregó Estela.

			La pateé. “¡Ouch!”, se quejó.

			—Sí, ¡ya ve que todas mis amigas engordaron mucho! 

			—No me veas a mí, Bela —Chelo se aflojó la blusa y peló los ojos.

			El ambiente era un chiste: las sorpresas no terminaban. La directora no dejaba de maravillarme: dijo que, al confirmar su asistencia a eventos, advertía que tenía una dieta especial, porque de por sí era llenita. De otra manera, le sería imposible conservar un peso más o menos aceptable por respetar la etiqueta:

			—¡No quiero estar obesa! Hay que conocer las reglas para saber —hizo una pausa— adecuarlas. 

			—Dirá ¿cómo, cuándo, dónde y con quién podemos romperlas, n’est ce-pas, madame Petit? —aclaré. 

			—Isabela, usted siempre tan directa. Sólo no lo diga a las compañeras —agregó—; ustedes tampoco, Estela y Consuelo —advirtió.

			—¡Pero qué brutas! —Estela se agarró los cachetes.

			—¡Hubiéramos hecho lo mismo! —Consuelo sumió la panza. 

			Petit las miró seria. El embajador y su esposa afirmaron que, desde su llegada a Suiza, habían subido de peso. Mis papás disfrutaban mucho comer las delicias europeas, mencionaron que era muy difícil abstenerse, sobre todo del vino y de los quesos. 

			Por otra parte, Banderas confesó finalmente no ser pariente del famoso actor, pues al suponerlo yo y las otras desde el principio, tomó la oportunidad para hacernos una broma.

			—¡Qué traviesa, madame Banderas! —le dije jugando.

			Todos rieron. Para defender su punto, aclaró ceceando: 

			—Lo hice con el propósito de incentivarte para que dieras lo mejor de ti, Isabela, ¡dio resultado!

			Una vez que salieron todos los trapitos sucios me relajé. Sólo los lácteos y los triglicéridos podían curarme del susto. Ahora sí, me serví para satisfacer la marranita que traía dentro. 

			La comida estaba tan agradable que se alargó a cena, como en Monterrey. Por fortuna, me preparé con alimento de más. Mis papás le pagaron al trío para que se quedaran horas extras, ya que se salía de mi presupuesto. Nadie se quiso ir temprano. Ese fue el mejor indicativo de que mi examen había sido toda una victoria. La saborearía el poco tiempo restante de mi permanencia en Suiza, sin improvistos de ninguna clase, o eso pensé.

		

	
		
			Capítulo 57
 Encuentros fortuitos

			Por supuesto que acabé con 100 de calificación. Era la alumna con el promedio más alto en toda la historia del Institut Léman. Las directoras me presumían aquí y allá con las estudiantes, los padres de familia, las visitas y quien se les cruzara. Hasta me pidieron salir en dos anuncios de la televisión. 

			Estaba muy contenta con todos mis logros. Mi diploma lo significó todo para mí. Por fin me había convertido en una dama. Lo llevaba por dentro, como decía madame Petit, “en el corazón”.

			Mis papás se regresaron a México fascinados con el cambio tan radical que vieron en mí. Nuestra despedida fue muy calurosa. Los extrañaba tanto y a mi querido México, que decidí regresarme a Monterrey para entrar a la universidad. Estudiaría las dos carreras al mismo tiempo. Lo bueno es que me podían revalidar materias en ambas por tener un tronco común y optativas similares. No me tardaría mucho en obtener los títulos. 

			Me quedaban pocos días en Suiza, aprovecharía para vivirlos al cien. Mis amigas y yo estábamos muy emocionadas por “el evento” del año, el Festival de Jazz de Montreux. Era el segundo más grande a nivel mundial en su categoría. Se presentaba todos los veranos a las orillas del lago de Ginebra a partir de la última semana de junio, duraba toda la primera quincena de julio. No sólo se tocaría jazz, también se presentaría rock y pop ante más de doscientas mil personas que asistirían de todas partes del mundo.

			Un día me encontré en el Grand Café del Montreux Palace con Estela, Chelo, Paz y Jazmín. Pedimos nuestra mesa favorita, a un lado del ventanal que daba hacia la entrada del hotel. Tenía la mejor vista. 

			Un hombre muy alto, exoticón, de piel oscura y cabello negro azabache vestido en Brioni de pies a cabeza entró a la cafetería. Estaba algo lejos, pero se me hizo guapísimo. 

			—¡Dios mío, qué hombre! —me emocioné—. ¡Es todo mi tipo!  

			—¿Cuál? —preguntó Jazmín.

			—El más alto de ese grupo que entra en fila india.

			Había mucha gente por el festival.

			—¿A ver? —Paz giró todo su cuerpo.

			—¿Ya viste quién es, estúpida… más aún, con quién viene? No traes tus lentes de contacto, ¿verdad? —Estela me zarandeó.

			Me tallé para observar más claro. Ninguna podíamos creer lo que nuestros ojos vieron: eran Faisal, Angelos, Amira, Azizah ¡y Mâlik!

			—¡Aj! ¿Por qué mis gustos no cambiaaan… ni los suyos tampoco?: ¡Sigue con las Banshees! ¡Me choco, me choca! —sentí tanto enfado que la sangre se me bajó al piso. Por otra parte, la presión se me subió; también me aumentaron los latidos del corazón. Empecé a sudar y a hiperventilarme—. ¡Que alguien me dé un abanico! —imploré. 

			Me echaron aire como pudieron.

			—¡Calma, Bela, calma! —Paz me apretó el brazo—. Respira hondo. Piensa “Zen”. Di “Om” —cerró los ojos; juntó las muñecas frente al pecho con las manos y los dedos estirados. Hizo Padme mudra, según ella, para nivelar las emociones a nivel amoroso —¿Puedes sentirlo? Tus preguntas serán contestadas.

			Con un par de porrazos sobre sus finas y perfectas manos argentinas deshice la flor de loto que había hecho.

			Asustada, abrió los ojos; se comió los labios para no decir nada más que me provocara otra alteración.

			—¿¡Estás diciendo que estoy desequilibrada!? —reclamé, histérica—. ¡’Ora verás, yo te voy a alinear los chacras!

			Jazmín me recordó el título y mi postura de dama. En ese momento me di cuenta de que tardaría un poco más en cambiar mis malos hábitos, especialmente estando bajo presión. Además, pensé que Mâlik, no Paz, era el causante de que me sintiera así:

			—¡Cojudo de mierda, me gustaría romperle la cara! —Jazmín se solidarizó con mi enojo. 

			—¡Pero, qué guapo se ve! —a Estela le valió “m”.

			—¡No lo ayudes, Estela! —Jazmín le dio un golpecito. Se calentó más—. ¡Haz como si no lo hubieras visto, Bela, no te merece!

			Me moría de ganas, no obstante, Jazmín tenía razón. Mis amigas serían mis ojos.

			—¡Te está volteando a ver, mensa! ¡Ya se dio cuenta de que estás aquí! —Estela exclamó emocionada.

			Un Mercedes 600 negro aparcó en la entrada del hotel. El botones se encargó de atender a los pasajeros. Bajó las maletas. Un grupo de mujeres jóvenes se acercó con cámaras, gritaron de la emoción, rodearon el carro. Se bajó un hombre joven con lentes oscuros y dos personas mayores. En medio del tumulto nos miró por varios segundos. Se quitó las gafas, se me quedó viendo. Firmó autógrafos para las chicas, posó para las fotos y volteó de nuevo. Para mi sorpresa, saludó en nuestra dirección, sin embargo, no supe a quién se dirigía. Volteé la mirada hacia atrás, los comensales estaban en su propio rollo.

			Mis amigas se emocionaron mucho.

			—¿Alguien de ustedes lo conoce? —les pregunté.

			“¡No!”, coincidieron todas.

			—A cualquier persona que sale de un auto de lujo durante las fechas del festival, le piden autógrafo y que pose para la cámara —Jazmín movió la cabeza en desaprobación— así sea Pepito Piwawe.

			—Yo le voy a pedir uno —mencionó Paz—, aunque no sepa de quién se trata.

			—Me quiero tomar una foto con él, está muy guapo —agregó Chelo emocionada—, les voy a presumir a mis amigas de Hermosillo. Cuando sea famoso, va a valer mucho dinero esa fotografía y la voy a subastar en Sotheby’s.

			—¡Yo también! —dijo Estela—. No todos los días te encuentras a un artista que, aparte, quiere conocerte. No importa que no sepamos quién es.

			Sí estaba muy guapo y, al parecer, se dirigía hacia nosotras. Me pregunté, “¿Quién es y qué querrá?”.

		

	
		
			Capítulo 58
 El Festival de Jazz de Montreux 

			El joven desconocido se presentó solo. Dijo tener 24 años, ser actor y cantautor de jazz canadiense. Venía para asistir a varios conciertos. Pidió permiso para sentarse y tomar algo con nosotras. 

			—¿Quién es éste? —Jazmín susurró.

			—Nadie, nos está tomando el pelo —contestó Estela.

			—Es un equis, un inconnu —murmuré—. Lo conocen en su casa —me reí.

			—No es MacGuyver, pues, mas ¡sí está superguapo, chiquita! Si no lo quieres tú, entonces será para mí, completito. ¡Pido shot! —Chelo comentó en voz baja y disimuladamente al tomar de su copa—. Me gusta su apellido. Es como las burbujas de la champaña —se rio.

			Otras personas se le acercaron a la mesa para obtener tanto su autógrafo como su foto. Él se portó muy amable. “Quizás no nos esté engañando”, pensé, “y sí es famoso”. 

			—¡Ay sí, mister Burbuja! A ver, cántanos algo —lo reté después de platicar un ratito.

			Versos de My Funny Valentine de 1937 salieron de su boca como un hijo de Sinatra:

			My funny Valentine

			Sweet comic valentine…

			“Wow!”, exclamó Estela. El maxilar inferior de Chelo se encontraba hasta el piso. Sí tenía la voz de un ángel y mis amigas pusieron cara de brutas, incluso Jazmín. 

			You make me smile with my heart…

			Tomó mi mano, mientras cantaba. Me coqueteó con los ojos, esbozó una gran sonrisa. Jazmín me dio un empujoncito de lado. “¡Qué charming!”, pensé.

			Your looks are laughable, unphotographable…

			OK, ya no me estaba cayendo en gracia su cancioncita,

			Is your mouth a little weak?

			When you open it to speak,

			Are you smart?...

			—¡D’accord, te creo, ya es suficiente! —le retiré la mano un poco enfadada. 

			—Estúpida, Mâlik no deja de verte, se le ve nervioso —Estela murmuró con los dientes apretados. —Apuesto a que siente celos. 

			—Superb! ¿Quién le manda? — respondí, también entre dientes y en español, mientras le sonreía al guapo.

			Después de platicar un buen rato, oscureció. Era hora de regresarnos al instituto. “Burbuja”, sin salirse de su papel de cantante, tomó mi brazo, me imploró con la mirada y otro verso a que no me fuera: 

			…Stay, little valentine, stay…

			Mis amigas se carcajearon, me desearon suerte al dejarme sola con el artista. Me pidió mis datos, me invitó a un concierto que una de sus amigas iba a dar en los próximos días. Acepté. Nos despedimos con un beso en el cachete. Me dispuse a ir hacia la salida, no sin antes acercarme a mis amigos para saludarlos, pues “el que nada debe, nada teme”.

			—Hey, my friend, ¡me alegra saber que te encuentras excelente! —Faisal me guiñó. 

			En esos momentos supe que había guardado el secreto de mi accidente. 

			—Hello, Schneezwerg, ¡veo que no pierdes tu tiempo! —Angelos, mi ogro, me dio un gran abrazo, luego molestó a mi ex—: ¿Viste que ya ligó, Mâlik? ¡Ja ja ja, te la bajaron!

			A pesar de que ya me esperaba un comentario con su actitud infalible de “ingaquedito”, puse los ojos en blanco por su último comentario: ¿Cómo que “te la bajaron”? ¿Y mi poder, dónde quedó? ¡Yo era la que ya no quería estar con él! 

			Mâlik no supo qué decir, tan sólo se le salió una risita nerviosa.

			Podía sentir las miradas maléficas de las Banshees clavadas sobre mi persona. No me iba a poner de pechito para que me maltrataran ni tampoco en bandeja de plata para Mâlik. 

			Como me sentí alterada decidí intercambiar unas palabras con mis amigos “keeping it short and sweet”. Les dije que me había dado mucho gusto verlos y que luego nos veríamos por las calles de Montreux. “Bueno, byeee!”, me despedí de todos, incluso de los tres indeseables, chiveada, con una sonrisota Colgate que hasta me hubiesen contratado para un comercial. 

			Mâlik hizo un gesto, movió sus brazos para apoyarse. Me dio la impresión de que se iba a parar, sin embargo, me di la media vuelta antes de que pudiera decir “goodbye” y desaparecí como el fantasma que había sido él hacía un par de meses.

			El programa de los conciertos estaba muy interesante con voces e instrumentos de todo el mundo. Mis amigas y yo iríamos a varios de los eventos durante esas semanas. “Burbuja” me invitó al de Alanis Morissette en el Miles Davis Hall, Centro de Música y Convenciones de Montreux. Ahí nos veríamos con ellas.

			Estaba atascado, pero teníamos acceso a la zona VIP, justo donde iban a estar mis amigas. Como cosa hecha adrede, nos topamos a mis amigos ¡con Mâlik y las brujas! Me preguntaba si era una diosidencia o una sataniencia. “Quelle confusion!”.

			La cantante salió sonriente, con su cabello suelto, larguísimo, informalmente vestida. ¡Se veía hermosa! Habló mitad en francés y mitad en inglés. La gente se emocionó mucho. Demostró ser prodigiosa tanto en voz como en instrumentos. 

			El concierto que dio Alanis como parte de su Junkie Tour estuvo ¡de lujo! Me dio en el blanco: en resumidas cuentas, en sus composiciones describió lo junkie que yo estaba por Mâlik.

			Varias me conmovieron hasta la médula: Hand in My Pocket me recordó a mi tiempo despuecito de París, cuando yo andaba muy mal, recién llegada a Suiza; You Oughta Know, se la dediqué al par de anticristos, Amira y a Azizah, con tanta pasión, que monsieur “Burbuja” me vio rarito y me avisó que iría backstage a saludar a Alanis. Por más famoso que fuera, no me fascinaba, como lo hizo alguna vez mi exnovio. La canción de Uninvited, describió lo melancólica que me sentí al tronar con Mâlik; Ironic, representó la sorpresa de reencontrarme con él, nunca pensé que coincidiríamos de nuevo; con la que perdí la cabeza fue Thank U, escrita por ella misma y Glen Ballard. Ésta la canté junto con todos cuando comenzó a entonarla: 

			How ‘bout me not blaming you for everything...

			Lo volteé a ver. Estaba a unos cinco metros de mí. Me veía de regreso. Suspiré. Volví al escenario.

			How ‘bout how good it feels to finally forgive you...

			How ‘bout grieving it all one at a time...

			Me atreví a voltear en su dirección una vez más. Seguía viéndome con sus ojos ámbar, que, entre flashazos y las luces intermitentes del concierto, aparecían y desaparecían entre la oscuridad. No dejé de mirarlo en esta ocasión. Sentí como en un principio, pero esta vez fue diferente.

			Thank you, terror

			Thank you, disillusionment

			Thank you, frailty

			Thank you, consequence

			Thank you,

			Thank you, silence…

			Jazmín se me acercó. Volteé hacia el escenario. Me chismeó que él le había preguntado hacía unos minutos: “How is my ex?”. Ella le respondió: “¿Por qué no le preguntas tú mismo?”.

			How ‘bout no longer being masochistic

			How ‘bout remembering your divinity

			How ‘bout unabashedly bawling your eyes out

			How ´bout not equating death with stopping...

			Dos lágrimas me rodaron por los pómulos. No podía más que estar agradecida por todas las lecciones aprendidas en ese maravilloso año escolar. Cerrar con el concierto de Alanis en ese momento tan preciso fue la mejor despedida de aquel año tan único y entrañable.

			Thank you, providence

			Thank you, disillusionment

			Than you, nothingness

			Thank you, clarity

			Thank you,

			Thank you, silence

			Yeah! Yeah!

		

	
		
			Capítulo 59
 ¡La última y nos vamos!

			La gente aplaudía enajenada. Antes de despedirse, presentó a todos sus músicos como dicta la costumbre; cada uno se lució en el instrumento que tocaba. “¡Otra, otra, otra, otra!”, el clamor de la gente retumbó. Le pedimos a Alanis que no se fuera todavía, esperábamos que cantara por última vez.

			Recuerdo que entre los aplausos y la ovación pública dijo más o menos estas palabras: “Quiero contribuir y mandar un mensaje a través del mundo, de que todos somos uno por nuestros actos. Esta canción se llama ‘You Learn’; ¡se las dedico a ustedes!”.

			El ritmo de los tambores comenzó a escucharse, todos empezamos a aplaudir coordinados. 

			I, recommend getting your heart trampled on to anyone, yeah…

			Sentí gran emoción. En las palabras de ella, en efecto, todos los que asistimos al concierto éramos de diferentes razas, color de piel, estatus socioeconómico, religiones, creencias, idiosincrasias y hablábamos diferentes idiomas. Sin embargo, el auditorio vibró, como un solo organismo viviente, con nuestra energía. Nos encontrábamos unidos por el lenguaje universal de la música. Por nuestros actos, éramos un solo corazón, alegre, una sola alma.

			Throw it down (the caution blocks you from the wind)

			Hold it up (to the rays)

			You wait and see when the smoke clears…

			Me conmovieron tanto las palabras de esta gran artista que volteé de nuevo en dirección a Mâlik, tan sólo para contemplarlo por última vez. 

			“¡Oh, no!”, me decepcioné, ya no se encontraba en su lugar. 

			Bajé la cabeza. Sentí una punzada en el corazón. La canción estaba más o menos a la mitad, el concierto terminaría en un par de minutos. ¿Se habría ido, como muchos lo hacían para evitar el tumulto al salir y el tráfico? Ahora sí, ya no lo volvería a ver nunca en mi vida. 

			“¡Qué lástima!”, pensé, “me hubiera gustado darle el último abrazo de los buenos deseos, decirle algunas palabras, despedirme sin rencores ni resentimientos”.

			Una fragancia conocida por detrás de mi espalda llegó a mis pulmones: ¡Aqua di Giò! Olor a forro, ¡olor a Mâlik! Volteé de inmediato. Cada célula en mi cuerpo se llenó de felicidad; se me iluminó la cara con una gran sonrisa. 

			—¿Cómo estás? —se le veía tímido.

			—¡Bien! —le dije emocionada. Luego regulé mi voz —: Bien. 

			—I’m sorry! —se disculpó con sinceridad.

			—So am I! —podía sentir que me estaba sonrojando.

			—¿Por qué lo sientes? ¡Tú no hiciste nada!

			Un brillo de tristeza y a la vez de alegría me cubrió los ojos.

			—Oh, no llores, my little baby! —me abrazó—. No es el final, darling!

			You live you learn, you love you learn

			You cry you learn, you lose you learn

			You bleed you learn, you scream you learn…

			Lo abracé de regreso tan fuerte que no me quería soltar de él jamás.

			You grieve you learn, you choke you learn

			You laugh you learn, you choose you learn

			You pray you learn, you ask you learn

			You live you learn…

			—Extrañaré a mi blanca pantera —me apretó.

			En la garganta se me hizo el nudo más grande que jamás se me había hecho en la vida. Era una pelota de futbol. Me separé de él con lágrimas en los ojos. Me miró con tanta dulzura. tras un suspiro profundo, me dijo: 

			—¡Lo sé… yo también!

			Alanis se despidió: “¡Muchas gracias, por ser tan hospitalarios, ha sido un placer!”. Extrañaría ese país y las amistades que hice, inmensamente; los llevaría conmigo como una marca indeleble en la memoria.

		

	
		
			Capítulo 60
 Suiza, un sueño

			A nadie le gustan los “goodbyes”, así que nos despedimos mejor con “à bientôt!” y “au revoir!” dando a entender que volveríamos a vernos algún día. Fue supertrágico. Ni un drama de Shakespeare hubiera tenido oportunidad de ganar los premios Óscar junto a nosotras: “¡Te voy a escribir diario!”, “¡Vamos a llamarnos todas las semanas!” y “¡Te lo juro que te voy a ir a visitar en cada vacación, por lo menos tres veces al año!”, fueron algunas de las promesas que nos hicimos. Sabía que a muchas no las volvería a ver en mi vida, a otras quizás sí, mas eso dependería de las ganas de cada una de seguir en contacto a través de cualquier medio: carta, teléfono fijo, teléfono celular, teléfono descompuesto, fax, los chats (ICQ y mIRC) y el correo electrónico.

			Por mi parte, yo me comprometí a regresar a Suiza y a visitar a las directoras. A Las Latinas y a Las Malas también, pero en sus respectivos países. Estaría en comunicación constante y ¿por qué no? Organizaría un get together algún día no muy lejano.

			De regreso en los aviones que me llevarían a Monterrey, me puse unos lentes Chanel enormes y oscuros, de esos que gritan “privacy pleaseee!”. Obvio me volteé hacia la ventana. También me coloqué los audífonos para escuchar las canciones que me recordaban a mi año escolar de fantasía. No paré de llorar; tampoco crucé palabra con nadie durante el trayecto. Todo me irritaba: estaba suepersensible. Casi le respingo al aduanal “¿¡qué quiere!?”, cuando me vio acongojada en extremo, a tal punto, que me preguntó: “¿Se siente bien, señorita?”. Me puse a llorar de nuevo y sólo porque había casi doscientas personas detrás de mí esperando su turno en la fila, no le conté toda la historia.

			Al salir del aeropuerto, lo primero que me recibió fue un calorón de cuarenta y dos grados centígrados, nada que ver con los veintitrés grados de mi amada Suiza. “¡Welcome back… al ejido infernal!”, me dije.

			Camino a casa de mis padres estuve superseria, y aunque me dio mucho gusto verlos, acariciar a mi perrita, saludar a mis familiares, platicar con mis amigas regias y volver a comer lácteos, triglicéridos y las deliciosas tortillas de harina de Mary, sentí un vacío enorme en el pecho. Para mi sorpresa, mi corazón se había quedado en el pueblito de Montreux, más ejido que El Ejido.

			No quería estar en tierras regias, prefería el campo silvestre de Suiza. Diario hablaba o balbuceaba en sueños. A veces recobraba la conciencia atacada de la risa, nombrando a las madames, a mis amigas y amigos; otras veces amanecía mentando “m’s” cuando soñaba a las malévolas Banshees; y otras despertaba con lágrimas, por supuesto. Extrañaba estar allá; también me acordaba de Mâlik bastante seguido.

			Aunque mi mente sabía que “todo lo que comienza debe terminar”, en mi corazón nunca entendí que me había ido a estudiar solamente por un año, y no que había comenzado a hacer una vida nueva allá. Como un paréntesis o un apartado en mi juventud, después del Institut Léman, me fue demasiado difícil readaptarme a la vida real en la Gran Parcela, San Pedro Garza García. La melancolía hizo que me volviera a meter en problemas. El mal humor se me trepó como un bicho con garras y no sabía cómo quitármelo. 

			“¡Oh, oh!”.

		

	
		
			Capítulo 61
 ¿Qué fuiste a hacer a Suiza?

			Mi mamá me vio tan triste que organizó una carne asada para celebrar mi bienvenida. Invitó a familiares; le encargó a Dany, mi mejor amiga de La Parcela, que llamara a más amistades, sobre todo a “hombres”. Tenía mucho tiempo de no ver a la people de El Ejido. Uno en particular, además de ser amigo de mi hermano Miguel, era, OMG, ¡su hermano! ¡Todo mi tipo de hombre! David y yo nos hicimos ojitos, intercambiamos sonrisas coquetas. Obvio no nos pudimos quitar la vista de encima y platicamos de todo. 

			Mi abuela, quien estaba en la mesa contigua, sonrió, me hizo un guiño. Recordé sus palabras:

			Habrá otro hombre, otras oportunidades para el amor.

			¡Estaba encantada! Sin embargo, tenía planes para el futuro: quería cursar dos carreras y no incluían un novio any time soon!

			Como en todos los eventos, mi mamá volvió a lucirse desde la preparación del menú hasta la decoración, las atenciones hacia la familia y las amistades. Por supuesto, yo le ayudé.

			En esta ocasión mi tío Mau no se tomó un Chambertin que había sido cuidado por mí como un bebé, porque no había traído otro, pero sí ingirió algunos caballitos de tequila de José Cuervo, el favorito de mi papá.

			Después de que mis padres contaron mis hazañas con el embajador, mi tío Mau quiso saber todos los detalles: 

			—¿Qué fuiste a hacer a Suiza?

			Con base en la experiencia previa tan nefasta decidí probar un enfoque diferente:

			—A gastar el dinero y el tiempo de mis papás —le puse el brazo gentilmente alrededor de su espalda.

			—¡Éntrale, chiquito! —mi papá, lo provocó para tenerlo justo en la situación que quería y reírse más de él.

			Obvio le seguí el rollo a mi padre. Me sonreí y cerré, como decimos en mi amado México, “con un broche de oro”:

			—Pero ¿qué te parece si vamos a gastar tu tiempo y tu dinero? Escuché que madame Petit abrió cursos en el instituto para hombres, bien podrían hacerte falta unas clases, y no tiene límite de edad, hacia arriba.

			Se quedó atónito. Todos en la mesa soltaron unas carcajadotas que llegaron hasta Suiza. La carrilla y el vacilón no cesaron. Como era su costumbre, el tío Mau comenzó a discutir de nuevo: 

			—¿¡Qué voy yo a andar estudiando a estas alturas!? No, niña, ¡eso no es para mí!”. 

			Pensé que para que hubiera un necio, se requerían dos. Mi papá iba a encantarse con lo que estaba a punto de hacer. Así que saqué mi lado pícaro y volví a enlistar (como lo había hecho en las vacaciones navideñas) cada uno de los cursos que impartían: 

			—Tío, hay Cocina Internacional, ahí vas a aprender a prepararte los jugos que tanto te gustan.

			—¡No necesito que me enseñen a licuar lechugas y zanahorias, no soy un conejo! —se puso verde como el Grinch. 

			—Entonces elige aprender Glamur. Apreciarás un buen traje sastre, verás los diversos tipos de cortes, colores y accesorios que te favorecerán de acuerdo a tu figura. Te enseñarán que debes de ponerte tu sombrero ejidal, digo, ranchero, sólo cuando vayas al campo. 

			Mi papá se atacó de la risa. Estuve a punto de quitárselo de la cabeza cuando se lo protegió con la mano. Aclaró:

			—¡No quiero ponerme nada, que no sean mis guayaberas! —hizo una pausa—, y me gusta mi sombrero, ¿cómo dices? “ejidal” ¡porque es cómodo! Gracias —cruzó los brazos en desaprobación.

			—Otra opción es tomar francés.  

			—Hablo mexicano, con eso ¡me basta!

			—Entonces te interesará la clase de Economía Doméstica. Oh my God, ¡te veo totalmente ahí!

			—¿Qué es eso?

			—Lavar, planchar, quitar manchas… 

			—¿¡Cómo que “me ves totalmente ahí”!? Para eso tengo a Juani… ¡y a Whirpool!

			—Arte Floral te enloquecerá —arranqué una margarita de uno de los centros de mesa; se la acomodé en la oreja izquierda.

			Obviamente se la quitó. Todos reían.

			¡Sáquese! —refunfuñó, abanicando el aire con la mano—. ¡Mejor ya me voy al rancho! 

			Ante la oportunidad presentada, no pude desaprovechar voltearle la tortilla: 

			—¿Qué vas a hacer al rancho, tío? —con guante blanco y picardía, le devolví una cucharada de su mismo chocolate.

			—¡A perder mi tiempo y mi dinero… ya no me molestes! —se paró de la silla para irse, luego giró su cuerpo para hablarme—: ¡Eres políticamente incorrecta! —Volteó a ver a mi papá—: ¡Qué carácter tiene esta muchachita! ¿A quién habrá salido? —se reacomodó los lentes. 

			—Bela ya es bastante correcta —mi mamá salió en mi defensa.

			—Pues si ser honesta, directa, puntual y tener el carácter bien puesto es ser “políticamente incorrecta”, entonces está in, querido tío.

			—¿Que’s eso de “in”? —mi tío Mau preguntó enfadado.

			 —Hay que redefinir la palabra —reacomodé las flores en el centro de mesa. 

			—¡Es absurdo! —mi tío Mau se sorprendió ante mi propuesta.

			—“¿Absurdo?”. La misma lo especifica: ¡in-correcta! Está en fashion, de moda. Si lo haces ya perteneces al grupo de los trendsetters… aunque podrías afinar tu savoir-faire, ¡sin agraviar! 

			—¡Qué “trendsetter” o “sabor Lucifer” ni qué ocho cuartos! ¡Qué locura, sin agraviar! —De pie, mi tío Mau se tomó lo último que quedaba de su cañita.

			—Locura sería no refinarse, ¡insisto!

			—¡Ja ja ja! “No lo hurta, ¡lo hereda!”, como túúú comprenderás, Mau —mi padre lo puso en su lugar. 

			Mi tío se encontraba tan enojado que tuve que rogarle para que no se fuera. Obvio se quedó.

			Mientras fui al bar por otra botella de tequila, pensé: “No cabe duda de que los mexicanos estamos ‘cortados por la misma tijera’. ¡Somos una gran familia!”. 

			—¡Salud! —Mi padre levantó su cañita, y así, todos alzamos nuestras bebidas—: ¡Por los “políticamente incorrectos” para que enderecen a este país, corrigiendo! 

			No hubo ni dramas, ni teatritos, ni escenas de pastelazo. La pasamos a todo dar y seguimos con las carcajadas horas y horas, ¡sin exagerar!

			En efecto, me había convertido en una dama. Era una elección, pero cien por ciento voluntaria y personal, porque esa postura se decide a cada momento del día. 

			La siguiente semana tuve una pesadilla: quería arreglar el mundo (a la manera que yo creía correcta, ¡claro está!); provocaba, sin querer, disgustos, peleas y discusiones con todos por cualquier tontería. Me asusté tanto que recordé mis momentos en Suiza y la extraordinaria manera en la que cerré el año escolar con la carne asada que le hice al embajador. Pensé que no estaría mal ponerme en contacto con él y trabajar en la Secretaría de Relaciones Exteriores en un futuro cercano. 

			Me dio nostalgia. Abrí los manuales del instituto y los álbumes de recuerdos. Dentro de uno, había una foto suelta que no había visto antes. En ella, salíamos madame Petit y yo, sonrientes y abrazadas por el dorso. Detrás, escrito con su puño y letra, decía: 

			Ma chérie, Isabela: 

			Ser dama se convierte en hábito, y el hábito se vuelve vida, pues el civismo y la gentileza son un par de semillas que se plantan, germinan y florecen en el corazón ¡todos los días! 

			Espero que nuestros caminos se vuelvan a cruzar.

			 Con gran afecto, 

			Mme. Petit

			Traté de honrar sus palabras en mis mejores habilidades, vivir el día a día el savoir-faire y el savoir-vivre en El Ejido, al ser amable con la gente, al tratarlos con dignidad, compasión, respeto y decencia. En situaciones difíciles siempre mostré una sonrisa, aunque la forzara con los dientes apretados. 

			Potayto, potahto, tomayto, tomahto, correcta o in-correcta; dijeran lo que dijeran, me daba lo mismo: yo me consideraba diplomática, además de políticamente justa. Cualquiera que fuera el veredicto, decir y actuar con pasión, franqueza y honestidad estaba in: ¡sí!... ¿O sí?
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